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    Para mi familia, que es mi mundo.
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    PRÓLOGO


    


    Mi nombre es Loxran. No es un nombre muy común en estos tiempos, lo sé, pero mi madre tampoco lo era. Nací hace ya dieciséis años en la ciudad de Londres, una mañana lluviosa el día de San Valentín de mil novecientos cincuenta y seis. Delgado, de complexión fuerte y de una estatura cercana al metro setenta, piel morena y pelo del mismo color.


    Ariane, mi madre, me educó de una forma un tanto peculiar; como a un ser especial, único, como si tuviera miedo de que cualquier cosa pudiera romperme, resquebrajarme. Era tal su obsesión por ello, que hasta hace bien poco vivía en una especie de cuento de hadas: sin preocupaciones y sin un atisbo de lo que las personas corrientes llaman problemas. Nunca fui a la escuela, mi madre impartía clases todos los días de nueve a una, incluidos sábados y domingos. Me quería como quien ama a un cuadro de valor incalculable, como quien cría a sabiendas al futuro salvador del mundo, al usurpador de todas las penas del universo..., como a un mesías. No recibía visitas jamás; a través de la ventana de mi habitación, observaba a escondidas a mis vecinos: aparte de ella, mi única compañía. Nunca entendí por qué lo hizo, por qué me llevó hasta ese punto de indefensión, de «antinaturalidad». Era un bebé posado en el corazón de un bosque henchido de amenazas, de lobos… No me di cuenta de ello, de lo desamparado que estaba, hasta el día que murió. El catorce de febrero de mil novecientos sesenta y nueve, el mismo día que cumplí dieciséis años, se marchitó. Y con ella dejé de ser especial, único, dejé de ser ese mesías que tanto amó hasta el punto de convertirlo en un recién nacido. Sentí que no tenía nada: ni amigos, ni familia…, y la verdad era, que hasta ese mismo instante nunca los había necesitado.


    Heredé dinero suficiente para vivir tres vidas, y una sensación de miedo y soledad como nunca volvería a sentir.


    Mi madre había muerto y de mi ser solo brotaban preguntas y más preguntas. ¿Por qué siempre se negó a hablar de mi padre a pesar de mis demandas? ¿Cómo pudo dejar tanto dinero si nunca la había visto trabajar? Ya no importaba, no estaba, y con ella todos los interrogantes habían partido, esfumado como la niebla se esfuma entre las aguas del Támesis.


    Y así empezó más o menos mi historia, o más bien mi aventura: solo en Londres, en este mundo que me acechaba; pero no en este tiempo, y mucho menos, en esta dimensión.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 1


    UN MUNDO NUEVO


    


    


    


    


    

  


  
    



    Habían pasado casi tres meses de la muerte de mi madre y yo seguía confinado entre aquellas cuatro paredes. Mi casa no era nada del otro mundo, de madera vieja, de las que ya no se fabricaban. Walter, la persona que todos los días puntual, a las nueve de la mañana me traía todo lo necesario para mi manutención, se acercaba tan dicharachero como siempre calle arriba.


    Desde la ventana observada al hombre delgado, de facciones muy marcadas: orejas grandes, nariz grande, ojos grandes..., siempre vistiendo ropas oscuras, pantalones de pana y sweaters de lana…, y como ya he dicho antes, siempre lucía buen humor.


    —Señorito Loxran, ¿va a salir hoy? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    —Pues no —contesté como hacía todos los días a la misma hora.


    —Hace un día fantástico —replicó—, las calles están repletas de comerciantes, y las gentes pasean sus desdichas por toda la ciudad. ¡Cualquier día va a caérsele la casa encima!


    Walter nunca contestó a ninguna de mis preguntas. Resultaba curioso, pues mi madre, al igual que yo, nunca había salido de allí; o al menos, yo jamás la había visto hacerlo. ¿Cuándo le contrató? ¿Sabía que iba a morir y por eso lo hizo? Y… ¿por qué? Me limitaba a confiar en aquel hombre sin más, a creer las palabras que su boca articuló el primer día que le vi: «Estoy aquí por orden expresa de su madre. Fui contratado para cuidarle hasta que se viera con fuerzas de salir al exterior y valerse sin la ayuda de nadie».


    Las causas de su muerte fueron extrañas. Simplemente, una mañana la encontré sin vida sobre su cama. Fue la primera vez que vi a Walter, que se personó sin previo aviso, escasos minutos tras encontrarme con el cadáver. Allí estaba ella, inmóvil, de porcelana, con sus cabellos negros extendiéndose como un río por las blancas sábanas.


    Walter se encargó de todo, y yo, aún perplejo por lo sucedido, sólo pude mirar, observar quieto y callado cual cervatillo cara a cara con su depredador. No pude despedirme de ella, no asistí al sepelio si lo hubo, y eso es algo que me atormentará el resto de mis días; unos hombres de negro se la llevaron ante mis ojos tristes.


    Todo eran incógnitas, y empezaba a estar harto de vivir en una completa y angustiosa incertidumbre.
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    No tenía ninguna intención de escapar del claustro que mi propia madre había creado para mí, pero por alguna extraña razón, mi cuerpo deseaba lanzarse al exterior, recorrer las calles de Londres, los callejones, los teatros, las plazas... Todos los días bajaba hasta la puerta y lo intentaba, intentaba escapar de mi prisión, mas tras tantos años de confinamiento, mi cuerpo no era capaz de hacerlo. Muchas veces pensé que quizá padecía agorafobia…, o tan solo era un cobarde.


    Pasaron tres meses y mi situación empezaba a ser desesperante. No podía estar encerrado de por vida, o quizás sí; estaba confuso y mi mente no dejaba de pensar en la posibilidad de salir al exterior, de visitar Londres, de ser un habitante más.


    Por aquel entonces, los Beatles arrasaban con su Yellow Submarine, y un grupo llamado Led Zeppelín lanzaba su primer disco. Morían personas, nacían otras… en fin, el mundo giraba y giraba. Esa mañana, como siempre, mi querido Walter, puntual, entró por la puerta.


    —Le traigo el periódico, señor Loxran.


    —Muy bien, lo leeré ahora mismo.


    El London Herald de principio a fin era mi monotonía matinal. Gracias a él me mantenía al corriente de lo que sucedía en la ciudad del Big Ben, del Palacio de Buckingham, de la Catedral de San Pablo. ¿Cómo podía vivir en una ciudad tan bella y no ser capaz de salir al exterior?


    


    Aquel año, el de mil novecientos sesenta y nueve, personas como Rocky Marciano o el expresidente norteamericano Eisenhower dejaron este mundo para trasladarse al otro. Muchas más lo hicieron, y es triste que sólo recuerde a esas dos. El Milán ganaba su segunda Copa de Europa al derrotar en la final al Ajax de Ámsterdam, y Jackes Stewart se proclamaba campeón del mundo de la Formula 1. Además, el Apolo 11 surcó los cielos en dirección a la Luna, un destino que se encontraba a cuatrocientos mil kilómetros de distancia: un viaje sin precedentes hacia otro mundo.


    Mientras ojeaba el periódico con detenimiento, Walter se despidió de mí, aunque ese día, lo hizo de una forma diferente: su habitual «hasta mañana», se había tornado un «adiós» seco, tajante. No le di demasiada importancia, pero aquel «adiós», esa corta palabra, se quedaría grabada a fuego en mi mente durante mucho tiempo.


    Nunca más volví a verle.
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    A la mañana siguiente, al despertar, el mundo se tiñó de rojo. Sin tiempo a reaccionar y con los ojos aún entumecidos, me di cuenta de que la casa estaba en llamas. Por debajo de la puerta de mi cuarto, el humo, denso y negro, entraba sin descanso dándome los buenos días. A duras penas conseguí llegar hasta la puerta, casi a rastras, al borde del ahogamiento. Los ojos me escocían, no podía ver nada y cuando intenté abrirla, el pomo ardía y me quemé. Con un grito de dolor la abrí y al hacerlo, la cosa no mejoró. Las llamas lo devoraban todo; pedazos de techo caían seguidos de estruendos y chirridos que presagiaban un colapso inminente del que hasta ese día había sido mi hogar. La vida pasó ante mis ojos fugazmente: vi a mi madre, a Walter, y recordé su «adiós». Ahora lo entendía. Iba a morir en ese mismo instante, a quemarme vivo, a exhalar mi último aliento. Pero de pronto, algo dentro de mí se retorció, se enfureció y dijo: «¡no, hoy no!», y mis piernas, como guiadas por alguna fuerza extraña, comenzaron a correr hacia la ventana. Sentí mucho calor, un dolor intenso recorrió todo mi cuerpo, como si anduviera por el mismísimo infierno, pero cerré los ojos y continué avanzando. Las llamas danzaban a mi alrededor, intentaban arrancar la vida de mi cuerpo, pero seguí corriendo. Varios trozos de techo en llamas cayeron sobre mi cabeza y no sentí nada, como si nadie pudiera hacerme daño, como si aquel día yo fuera indestructible, inquebrantable. Y abrazado por un mar de llamas proseguí hacia mi inevitable destino.


    Y la ventana se hizo añicos, los barrotes de mi celda se quebraron en mil pedazos, mis huesos crujieron y entonces… vi la luz, una luz cegadora. Sentí mi cuerpo flotar, sonreí, al fin lo había logrado, estaba fuera, el mundo se descubría ante mí.
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    Lo siguiente que vieron mis ojos fue las incrédulas caras de mis vecinos, agolpados a mi alrededor, fijando sus miradas en ese extraño ser que acababa de saltar por la ventana de una casa en llamas.


    


    —¿De dónde ha salido esta criatura de Dios? —se preguntaban.


    Nadie me había visto antes, aunque yo llevara dieciséis años observándoles por las ventanas de mi hogar; hogar que yacía carbonizado a mi espalda. La gente no dejaba de murmurar y murmurar, hasta que un agente de la ley se acercó al ver el tumulto.


    —¿Qué pasa aquí? ¡Apartaos!


    —¡Este muchacho ha saltado por la ventana, nunca antes lo habíamos visto! —se apresuró a decir uno de los allí agolpados.


    —¡Seguro que es un ladronzuelo que ha entrado a robar y en su intento le ha prendido fuego a la casa! —aventuró otro.


    Mi cabeza aturdida aún por el golpe, y las palabras de esas gentes retumbando en mi cabeza como un pájaro carpintero haría en el tronco de un árbol… Intentar dar una explicación lógica no hubiera servido de nada, la pura verdad, la historia de mi vida solo me hubiera hecho parecer más culpable; e hice lo único que podía hacer: correr a toda prisa, con todas mis fuerzas. El policía intento darme caza, pero yo era rápido, muy rápido; otra cosa que acababa de descubrir.


    Corrí hasta encontrar un callejón en el cual me sentí seguro. Me senté en el suelo mojado, sucio, y lloré durante horas, y palpé que mi mundo se desmoronaba al igual que mi casa poco tiempo atrás. Rodeado de inmundicia, sentí como las lágrimas brotaban y de igual manera, los recuerdos de mi infancia lo hacían en lo más profundo de mis entrañas. Vi a mi madre con su tiza en la mano, radiante, dándome clases de matemáticas delante de aquella pizarra que fue testigo de los mejores años de mi vida. Recordé las clases de gimnasia, de geografía, de historia, de religión... y por más que lo intentaba, mi cabeza no dejaba de darle vueltas a la locura que había sido mi vida. Sentir que los días frente al fuego leyendo a Shakespeare no volverían…, desgarraba mi alma hasta tal punto que pensé en quitarme la vida, acabar de una vez por todas con esa pesadilla, destruirla; pero yo no era un cobarde, y limpiándome las lágrimas con la única parte limpia de la camisa que me quedaba, me dispuse a seguir viviendo, a respirar, aunque fuera como un simple mendigo, pidiendo limosna por las calles para poder comer un pedazo de pan duro.


    


    Entonces ocurrió algo inesperado, y mi cuerpo se petrificó al instante. Detrás de mí se hallaba alguien, lo supe porque acababa de tocarme la espalda: dos toquecitos a la altura de mi hombro derecho. Estaba perdido, me habían descubierto.


    Y cuando me volví, no vi a ningún agente de la ley ni a ningún vecino tratando de atraparme. Cuando me giré, la vi a ella: una muchacha de mi edad, de cabellos rubios, piel clara, esbelta, preciosa. Me quedé mudo y ella me sonrió; no podía decir nada. Vestía harapos, el pelo sucio y enmarañado, y a mí me parecía el ser más hermoso que mis ojos habían contemplado.


    —Hola, ¿qué haces aquí? Esta es una zona peligrosa —dijo mirándome a los ojos.


    —No lo sé, estoy perdido, mi casa… —No tenía ganas de dar explicaciones.


    —¿No tienes a dónde ir?


    Su voz era dulce y transmitía tranquilidad, algo que no me venía nada mal.


    —No, estoy solo —reconocí todavía sintiendo mi corazón acelerado.


    —Pues si quieres puedes venir conmigo, yo también estoy sola.


    Sus palabras me reconfortaron. No podía declinar la invitación, aunque no supiera nada de ella, ni siquiera su nombre. Estaba perdido, asustado, confuso y quizás ese ángel como caído del cielo me ayudara a sobrevivir en esas calles que tanto desconocía.


    Seguí observando al ser harapiento, sucio y decidí que debía seguirla, que debía dejar mi vida en sus manos, no tenía otra salida.


    —Me llamo Loxran, ¿y tú?


    La muchacha se quedó pensativa unos instantes, supongo que por lo curioso de mi nombre.


    —Mi madre me puso Lucía, pero tú puedes llamarme Luz.


    «Curiosa contestación —pensé», pero la verdad era, que todo lo que envolvía a aquella «Luz», era de lo más curioso. Nos dimos la mano como quien acaba de cerrar un trato, y mirándome a los ojos me habló:


    —Ven, te enseñaré dónde vivo.


    Fui detrás de ella y me di cuenta de lo mucho que había corrido en mi huida. Sabía en qué zona estaba, muy lejos de mi antiguo hogar, en el centro del West End londinense, en la vecindad de la ciudad de Westminster: en el barrio del Soho. Rodeado por Regent Street al oeste, Oxford Street al norte y Charing Cross al este, no perdía la estela de la enigmática muchacha.


    El Soho era la zona multicultural de Londres, al haber recibido a lo largo de su historia oleadas de inmigrantes que encontraban en sus calles un lugar donde echar raíces.


    La seguí por las calles observando a sus gentes: gentes variopintas, de muchas culturas y creencias. Y tras un largo recorrido, la muchacha se giró.


    —Ahora vigila que nadie nos siga —susurró muy bajito.


    Asentí y sigilosamente, cual gato acecha a un ratón, se adentró por una especie de pasadizo de no más de un metro de anchura, situado entre dos casas. Luz siguió avanzando por el estrecho pasaje, hasta dar con una alta pared de al menos diez metros. No entendía nada, y por un instante, pensé que aparecería algún compinche suyo para atracarme; algo del todo innecesario, pues no llevaba nada en los bolsillos. Pero no, no ocurrió nada de eso, y ante mi asombro, empezó a trepar por la pared como un auténtico alpinista.


    Observé que la pared había sido escarpada en ciertos puntos donde ella apoyaba sus finas extremidades. Y esos movimientos sincronizados, conseguidos sin duda por una reincidencia constante y prolongada, la llevaron a la cima. Cuando llegó, se tumbó boca abajo y con un movimiento de sus manos me indicó que yo era el siguiente. Las piernas me temblaron.


    —¡Vamos, Loxran, no seas gallina!


    «Gallina no, prudente sí —pensé».


     —¡Ten cuidado, un paso en falso y te vas al otro barrio!


     «Encima cachondeo».


    Notaba por su sonrisa que estaba disfrutando con la situación, pero como ya he dicho antes, yo no era un cobarde. Puse el pie en el primer «escalón» y poco a poco, sin prisa pero seguro, fui avanzando hasta alcanzar la cúspide de aquella maldita pared. Allí encontré algo que no esperaba. Entre los tejados, alejado del mundanal ruido había construido una especie de vivienda con maderas y chapas que más bien parecía una choza de mala muerte; de muy mala muerte diría yo.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 2


    EL MUNDO EN


    LOS TEJADOS


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Estudié el habitáculo con detenimiento y pude observar su forma aerodinámica. Resultaba obvio, que mi recién adquirida acompañante no tenía un pelo de tonta. A esa altura, el viento golpearía incesante los días de ventisca, y además, dichas formas ovaladas, favorecería también la evacuación del agua cuando lloviera. Poco a poco, y sin casi hablarnos, iba conociendo a la enigmática muchacha.


    —¿Quieres ver el interior? —me dijo con una amplia sonrisa—. Ya verás, es muy confortable


    La verdad es que no me cansaba de mirarla, tan frágil, bella, y a la vez tan curtida.


    Y estaba en lo cierto, el interior se mostró forrado de telas de varios colores, dándole un aspecto divertido, carnavalesco. Lo que más llamó mi atención, fue ver dos pequeñas camas muy juntas en el centro de la «casita». Iba a preguntarle el motivo, pero no hizo falta:


    —Antes vivía con mi madre —afirmó mientras sus ojos denotaban un extremo dolor—, pero esos malnacidos de la policía la mataron de una paliza.


    —¿Por qué? —Estaba escandalizado y mis palabras brotaron como un grito por mi garganta—. ¿No los denunciaste? ¡No pueden hacer eso!


    No podía creer lo que oía, nadie tenía derecho a matar a nadie fuese por el motivo que fuese.


    —Ay joven Loxran… —suspiró—, creo que voy a tener que enseñarte muchas cosas.


     Y cuánta razón tenía… No sabía nada de la vida y sus penurias. De no ser por ella, por ese destino que la había cruzado en mi camino… Era mi «Luz», la luz que guiaba mis pasos en la oscuridad.
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    Esa noche no pude pegar ojo, pasé casi todo el tiempo mirando como dormía ausente de todo. La cama era muy cómoda, acolchada; aun así, mi cabeza no dejaba de darle vueltas a todo lo ocurrido, a cómo diablos había ido a parar a aquel tejado. Apenas unas horas atrás me aposentaba plácidamente en mi "torreón", relajado, leyendo el London Herald. Pero ahora tenía otra vida, y no podía hacer nada por cambiar ese hecho.


    A la mañana siguiente, veía las cosas con más claridad. ¿Para qué compadecerme de mí mismo si no iba a servir de nada? Debía sobrevivir, eso era lo que debía hacer: algo tan simple y a la vez tan complicado.


    


    Luz arreglaba su «nido» mientras yo la observaba inquieto, pensando en qué haríamos ese día, el primero de mi nueva vida.


     —Luz, me preguntaba qué haces para conseguir comida y todo lo necesario para sobrevivir; el dinero no cae del cielo...


    Su respuesta fue tajante.


    —Robar. —Y en esta ocasión su semblante se mantuvo serio—. Lo único que podemos hacer para sobrevivir es robar. Pero hay una regla muy importante: solo lo haremos a personas acaudaladas, nunca a personas pobres. Voy a enseñarte el arte del hurto, así que los próximos días, los vamos a dedicar a convertirte en un ladrón decente, y así, entre los dos, podamos conseguir buenos botines.


    ¿Yo un ladrón de tres al cuarto? El destino se estaba burlando de mí, y si me concentraba lo suficiente, podía escuchar sus carcajadas en cada rincón de aquellas calles repletas de transeúntes.


    Lo primero que aprendí fue a conocer a mi enemigo, la policía de Londres, y más concretamente, al comisario Strench. Eran duros con los ladrones, no había cosa que odiaran más que a un pequeño ladronzuelo al que le importara bien poco pasarse una temporadita en la cárcel. «Cama y comida, una buena combinación — decía Luz». Por ello, me explicó que si nos pillaban, lo que íbamos a recibir sería una buena paliza. Por su forma de hablar, pude apreciar el odio que procesaba en Luz ese hombre llamado Strench; y no hizo falta que me dijera, que le culpaba de la muerte de su madre. No era un policía al uso. Lo natural en su posición era pasarse el día entre despachos y máquinas de escribir, pero no, aquel hombre era uno de campo, de acción. Su largo bigote y su tez blanquecina, como mortecina, se paseaban por el Soho sin descanso haciendo girar su porra y silbando como quien pasea con su amante entre risas y arrumacos. No era de complexión recia y tampoco era demasiado alto, sobre un metro setenta y setenta kilos de peso, y eso no era bueno, porque según contaba Luz, era el agente de la ley más rápido que había visto nunca. «Si te pilla, estás jodido —dijo mientras se acercaba a mí».


    —Guárdate esta manzana —musitó traviesa.


    Lo hice, y mientras se alejaba, con un gesto de su mano me instó a que la sacara del bolsillo. Pero la manzana ya no estaba, apareció en sus manos y con gusto, había empezado a comérsela.


    —Cuando seas capaz de quitarme algo sin que me dé cuenta —dijo orgullosa de sí misma—, estarás preparado para salir de caza conmigo, no antes, es demasiado peligroso. ¿Ves este corazón de manzana? —añadió mientras me lo mostraba—, cuando esté en tus manos, estarás listo.


    Se guardó el corazón en el bolsillo dándose unos golpecitos sobre el mismo, segura, mientras yo la miraba y pensaba que algún día su corazón, el corazón de aquella muchacha sería mío.


    


    [image: separador2 marcos]


    


    Pasamos las siguientes semanas entrenando sin descanso. El arte del pillaje resultaba muy simple: entrenar y entrenar hasta conseguir esa velocidad de manos que te hiciera invisible ante tu presa; no servía ser sutil, había que ser imperceptible. Observaba a Luz mientras lo hacía con soltura inusitada desde los tejados. Luego volvía con su botín orgullosa, sacando pecho. Yo era un alumno aplicado, y más o menos un mes tras mi primera clase, a media mañana, la miré fijamente a los ojos y le dije que estaba preparado.


    —¡No corras tanto, Houdini! —exclamó al tiempo que soltaba una carcajada de lo más estridente—. Debo estar segura de que estás preparado del todo, además, todavía tengo el corazón.


    Y cuando introdujo su mano en su bolsillo para enseñarme la prueba de mi falta de madurez, su semblante cambió mientras una media sonrisa se dibujaba en el mío. Tenía su corazón, y aunque entonces no lo sabía, también ella tenía el mío.


    Pasé la noche inquieto, dando vueltas en la cama, pensando en que al despertar, empezaría mi auténtica prueba de fuego. Robar no me hacía sentir bien, pero necesitaba comer y eso no era negociable.


    Al despertar, el cielo se mostró encapotado; uno de esos días mustios típicos de la ciudad del Támesis. Luz se desperezaba mientras yo la observaba aguardando lo inevitable.


    —¿Estás preparado para la caza? —dijo mientras aún se frotaba los ojos.


    


    Asentí. Estaba tan nervioso, que no me salían las palabras. Luz comenzó a andar por los tejados asomándose cada poco tiempo en busca de la presa idónea, mi presa perfecta.


    Se paró en seco.


    —Ahí la tienes, la mujer con el sombrero rojo y la chaqueta de visón.


    Pude observarla con detenimiento. Era obvio que se trataba de una persona acaudalada; solo el coste de las pieles que reposaban sobre sus hombros, nos hubiera dado de comer al menos un año. Aquella mujer era voluminosa y eso significaba que no podría correr tras de mí si algo salía mal. «Buena elección para mi primer «golpe» —pensé». Bajé por una cañería sin que nadie lo advirtiera, sin titubear, decidido y convencido de cuál era mi propósito, y me dirigí al encuentro de la «pobre» mujer. Calculé el recorrido de mi presa por la calle contigua a la que yo recorría, y al girar la esquina, su enorme cuerpo chocó contra el mío, tirándome de bruces contra el suelo.


    —¡Dios mío, hijo, que susto me has dado! —exclamó mirándome con repulsión.


    Y como si nada hubiera pasado, la mujer prosiguió su camino sin siquiera imaginar que mi trabajo por aquel día había concluido. Un rápido movimiento acababa de arrancar de su muñeca un precioso reloj de oro macizo. Con el botín substraído, podríamos sobrevivir al menos un mes, sino más.


    Decidimos volver a nuestra morada por las calles, observándolo todo con detenimiento, disfrutando de un agradable paseo. Debíamos vender el reloj, y Luz sabía dónde.


    Tras un largo recorrido disfrutando de la hermosura de las calles londinenses del Soho, llegamos a nuestro destino, una tienducha hecha polvo, mal pintada, con las paredes sucias y con la puerta de madera más vieja que había visto en mi vida. Al entrar, nada más ver a Luz, el tendero, un hombre delgado con cara de rata, giró hacia una puerta detrás del mostrador.


    —Sígueme, Loxran, y permanece en silencio, la pasma siempre está rondando los alrededores. —Luz asemejaba estar más nerviosa de lo habitual.


    Al entrar en la trastienda, el hombre con cara de rata se dirigió hacia nosotros:


    —¿Qué traes esta vez? —El tendero parecía también nervioso—. Espero que hoy no me hagas perder el tiempo.


    —Un reloj de oro macizo —contestó ella soberbia.


    Entonces, el hombre rata, en voz muy baja, susurró algo casi imperceptible:


    —Corred, están aquí.


    Y Luz, como lanzada por un resorte, se abalanzó hacia la puerta.


    —¡Corre, Loxran, corre! ¡Nos han tendido una trampa, la policía está aquí!


    


    Y no le faltaba razón. De un armario surgió algo, no tuve tiempo de observar qué ni quién, pero algo se dirigía inexorable hacia nosotros.


    Luz corría a toda prisa por las calles repletas de gentes y yo, a escasos metros, la seguía con el corazón palpitando como un tambor vikingo. Podía escuchar a mi espalda lo que sin duda era un agente de la ley haciendo sonar su silbato y gritando a las personas que deambulaban incrédulas:


    —¡Al ladrón, al ladrón! —gritaba sin cesar el hijo de mala madre.


    No podía acabar bien: o nos pillaban, o encontraban nuestro escondrijo. Las calles repletas de viandantes perjudicaban nuestro avance, y aunque éramos más rápidos que aquel hombre incesante, no teníamos dónde ir; tarde o temprano acabaría pillándonos. Así que, por algún motivo que ni siquiera hoy consigo entender, me frené allí, en medio de la calle me quedé inmóvil, esperando que me atrapara. Al darse cuenta de mi ausencia, Luz se giró.


    —¿Qué haces, idiota? ¡No te pares!


    Sus ojos brillaron un instante, me miró perpleja y se dio cuenta de que no iba a moverme; estaba decidido a sacrificarme por esa chica que apenas conocía, pero que sentía debía proteger por encima de mi propia existencia.


    —¡Llega a nuestro escondrijo! —le dije confuso—, ¡y espérame allí!


    Y ella, dudando un instante, se marchó.


    


    Me agaché, cogí una piedra del suelo y con todas mis fuerzas la lancé contra ese hombre que nos perseguía, debía darle tiempo a Luz. Fue a dar contra su ojo, pero el hombre solo gritó de dolor sin detener su avance. Cuando el agente llegó a mi altura no dijo nada, me cogió de la oreja y me arrastró hacia un destino incierto.


    


    Al poco tiempo me vi en un callejón oscuro con la única compañía de mi captor y alguna que otra rata. Me miró a los ojos, unos ojos negros como la noche, llenos de ira, y extrajo su porra de la funda. Lo primero que sentí fue como si la cara se me partiera en dos, la luz y luego la sangre fluyendo por mi rostro. Luego sentí mi estómago estallar en un mar de intestinos rotos, un dolor indescriptible que dejó mi cuerpo sin aliento. Y al instante empecé a no sentir nada y sentirlo todo. Los golpes eran continuos: costillas, piernas, espalda; todo se partió en ese callejón oscuro, sucio, de mala muerte. Me quedé roto, por dentro y por fuera. Notaba el sabor de la sangre en mi boca y un dolor indescriptible que consiguió hacerme llorar: por mi madre, por mi vida, de pena… Lo último que recuerdo es a mi atacante meando sobre mi cuerpo, limpiando la sangre de mi cara sonriente, orgulloso de su gran logro: había conseguido doblegar mi cuerpo, pero no conseguiría jamás doblegar mi espíritu.
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    Pude ver algo ante mis ojos, la niebla comenzó a disiparse, mi cabeza daba vueltas, todo el mundo daba vueltas. Me sentí mareado y muy dolorido, agotado, mis sienes iban a estallar y otra vez vi la niebla, otra vez la oscuridad. Desperté en medio de la noche y me di cuenta de que estaba en casa, y vi a mi madre al lado del fuego, cosiendo, y me sentí tranquilo, relajado, como si flotara inerte en una nube. Intenté acercarme a ella pero no podía, se alejaba de mí, estiraba mis brazos pero no labraba alcanzarla, y de pronto la casa ardía, mi madre, mis manos, mis piernas y no sentía nada. Se acercó. Esta vez dirigía sus pasos a mis brazos, casi sentía su piel en la mía cuando paró frente a mí, y susurró algo en mi oído: «Hijo mío, ha llegado tu hora».


    


    Súbitamente me incorporé, sudoroso y desconcertado. Vi a mi lado a Luz pero no podía dejar de temblar, como si no controlara mi cuerpo, como si estuviese en una pesadilla de la que no podía escapar. Poco a poco fui tornando a ese mundo atroz, sin escrúpulos, a ese que odiaba por todo lo que me había hecho.


    —Tranquilo, estoy aquí contigo, no te dejaré —susurró mientras me mecía entre sus brazos.


    Luz permanecía a mi lado, lanzándome esas dulces palabras y entonces, abrazado a ella, tembloroso y perdido en un mar de dolor, comprendí que la amaba, que la amaría el resto de mis días.
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    Las siguientes jornadas pasaron tranquilas, a cámara lenta. Luz permanecía casi todo el tiempo a mi lado; solo cuando partía a desbalijar a algún incauto viandante me quedaba en soledad, habitando en la más absoluta melancolía. Por las noches el dolor se intensificaba, y las pesadillas no me dejaban descansar. Soñaba con mi madre en llamas, con Walter diciéndome «adiós» una y otra vez, y sobre todo, no dejaba de ver a ese hombre bigotudo meándose en mi cara. La rabia me consumía por dentro, sentía una impotencia terrible, tenía ganas de llorar…, pero no lloraría, no delante de ella. Tenía alguna costilla rota y la mandíbula hecha añicos, y solo gracias a los rudimentarios vendajes que Luz colocó en ellas, poco a poco, muy despacio, mi cuerpo se iba recuperando de la terrible paliza.
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    Pasaron casi tres meses hasta que me vi con fuerzas de dar un paseo. Di una vuelta por los tejados, pensando en todo lo ocurrido, meditando. Cuando metí mis manos en los bolsillos como tantas veces hacía debido a la leve brisa que corría a esas alturas, encontré una nota en uno de ellos, en el derecho para ser más exacto. Decía: «Loxran, cuando estés listo, ve a la librería de la calle Oxford. Tu madre que te quiere».


    Allí de pie, encaramado en los tejados de Londres, aún dolorido por las heridas sentí la brisa recorrer todo mi cuerpo, mis recuerdos, mis entrañas marchitas por la pena… y mi corazón estalló en un torrente de sentimientos y preguntas.


    No entendía nada.
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    Los días posteriores a la lectura de la intrigante nota fueron de una monotonía casi insoportable. Pasaba las horas dándole vueltas a todo. ¿Cómo había llegado el papel a mi bolsillo? ¿Cuándo escribió mi madre la nota y por qué? ¿Qué encontraría en la librería de la calle Oxford...? Lo único que tenía claro era que debía resolver el entramado puzle que era mi vida.


    Le dije a Luz que me ausentaría unas horas. Se negó por completo a dejarme partir en mi estado; pero no existía nada ni nadie aquel día, el día que lo iba a cambiar todo, el que me iba a hacer conocedor de la verdad de este mundo, que pudiera hacerme cambiar de idea.
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    La calle Oxford se hallaba plagada de tiendas, escaparates decorados con toda clase de colores y artilugios que pretendían atraer a aquellos transeúntes que tuvieran dinero para gastar: no era mi caso. Como no tenía ninguna dirección, entré en la primera librería que encontré: una pequeña casita de color verde pálido con la puerta de color azul. El comercio parecía más un burdel que un lugar donde saciar el hambre de lectura.


    Al entrar, encontré un pasillo oscuro; casi no podía apreciarse el fin de la estancia. Entrecerré los ojos al disipar una pequeña luz al fondo del siniestro corredor. Entonces escuché una voz, profunda, grave y melancólica:


    —Pasa, Loxran, llevaba dieciséis años esperándote.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 3


    LA VERDAD SOBRE EL MUNDO


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    La vela se acercó lentamente, y pude apreciar tras su flama la estela de un hombre enorme. Debía medir al menos dos metros y pesar no menos de ciento cincuenta kilos. Nunca en mi corta existencia había contemplado a nadie de aquellas dimensiones. Tenía el pelo negro como el carbón, muy frondoso y echado hacia atrás; llevaba unas gafitas minúsculas que le daban un aspecto casi ridículo, y una gran papada relucía tras su prominente barba azabache. Sus vestimentas eran anchas y oscuras, de un gris casi negro; la noche asemejaba engullirte al verle aproximarse. Pero no tenía miedo, aquel mastodonte conocía mi nombre y por lo tanto, a mi madre.


    Siguió acercándose muy pausado, con movimientos casi imperceptibles, parecía flotar y cuando se situó a escasos diez centímetros de mi cuerpo, volvió a sacar a relucir su profunda voz:


    —Has venido hasta aquí para conocer la verdad sobre tu pasado, el porqué de tu peculiar vida, conocer qué te depara el futuro y por ello, joven Loxran, he esperado tu llegada más de tres lustros. Sígueme.


    Me situé tras la noche y transitamos por el estrecho pasillo mientras él, iba encendiendo pequeños candelabros a su paso. Al final del corredor encontré una gran sala ovalada, repleta de libros y estanterías con el techo de cristal, por el cual se podía observar el firmamento. El colosal hombre se sentó en una pequeña mesa rectangular ofreciéndome asiento con un gesto de su mano, y comenzó a hablar de nuevo:


    —Mi nombre es Melvin, y soy astrofísico —explicó con tono firme—. Mucho tiempo hace ya, un día como cualquier otro, tu madre entró por la misma puerta por la que tú has entrado en busca de la verdad. Portaba una túnica azul con ribetes dorados, ocultando su semblante bajo una capucha. Me relató una historia imposible, una historia inverosímil que acabé creyendo con todas mis fuerzas, pues mis ojos no mienten, solo captan la verdad, no se les puede engañar. Tu madre pensó que solo alguien dedicado a la física en cuerpo y alma sería capaz de creer una historia como la suya: la historia de una madre que huyó de su tierra para proteger a su vástago, al mundo, para darle una infancia que de lo contrario nunca hubiera poseído. Y de esa manera me anunció que en dieciséis años cruzaría mi puerta un muchacho, un ser especial al que debería transmitírsela; y puedo asegurarte, joven Loxran, que solo tus ojos te harán capaz de creerla. ¡ESTÁS PREPARADO PARA LA VERDAD!


    El grito me sobresaltó, me hizo retroceder unos centímetros y el hombre extraño clavó sus ojos, que asomaban tras sus diminutas gafas en los míos, esperando un signo de aprobación.


    —Para eso estoy aquí ¿no? —contesté con decisión, sin vacilar un segundo.


    Todo era muy extraño, pero debía escucharle, no perdía nada.


    —Bien, empezaré por el principio —dijo el astro-físico—. Va a ser mucha información y tiendo a perderme por la senda de la Física, no puedo evitarlo, es mi pasión; así que abre tu mente de par en par. —Carraspeó. y tras acomodarse en su silla, habló de nuevo—. Tu madre llegó a la Tierra desde otra dimensión, desde un mundo llamado Dahora. Aunque se podría decir que en realidad nunca abandonó la Tierra, pero sí unió el paralelismo que separaba ambos mundos. El ser está formado de materia, todo lo que ocupa un sitio en el espacio, que se puede tocar, sentir, medir… y a la vez, formamos parte del multiverso: el universo que conoces con sus estrellas y planetas, y sus infinitas dimensiones: realidades alternativas que coexisten en diferentes líneas temporales. Nuestro cuerpo reside en una de ellas, en lo que nuestro cerebro distingue como materia. Pero la materia está integrada por átomos, y los átomos pueden traspasar el continuo espacio-tiempo. Estos universos paralelos existen a menos de un milímetro de distancia de nosotros, de hecho, nuestra gravedad es solo una débil señal de otro universo insertado en el nuestro. Por ello, Dahora es diferente a la Tierra en muchos aspectos, pero a su vez, mantiene una base en la cual todas las dimensiones fluctúan, una base que hace que todo parezca familiar en lo elemental, pero a la vez muy diferente en lo fundamental. ¿Me sigues?


    Me quedé sin palabras. Solo pude articular una.


    «Qué coño…».


    —Sí.


    —Bien —susurró Melvin asintiendo. Prosigo—. Dicha dimensión en la que espera tu madre, se encontraba regida por tres poderosos dioses: Theran, Scomthro y Cérithan, los encargados de gobernar a todos sus habitantes, de regirlos según unas leyes que ellos mismos habían dictaminado. Los tres dioses custodiaban cómodamente su dimensión hasta que uno de ellos, Cérithan, deseoso de poder y a la espalda de sus hermanos, quiso crear un artefacto capaz de controlar el continuo espacio-tiempo, de interconectar todos los universos y así, de este modo, viajar entre ellos a su antojo. Ese poder haría de Cérithan el dios más poderoso de entre los dioses, pero debía haber un equilibrio, y la balanza no estaba de su lado. Temía ser descubierto por sus hermanos, pues era un cometido complejo, arduo y prolongado y por lo tanto, si no quería que su propósito fuera desvelado, no debía involucrarse en la compleja creación. Por ello creó a los Ashtary, cuatro magos-guerrero expertos en el arte de la alquimia, que serían los encargados de crear dicho nexo. Cada unión podía tardar siglos en conseguirse, resultaba un trabajo laborioso, cansado, extenuante, pero tras más de mil años de perseverancia, lograron crear el Libro de Conexión, un libro capaz de unir universos, de traspasar la línea que los separaba. El libro era único e indestructible, pero por el momento, solo tenía la capacidad de viajar entre dos líneas paralelas: La Tierra y Dahora. —Melvin carraspeó de nuevo y me miró. Yo, asentí absorto en sus explicaciones. Él, prosiguió tras observar mi gesto—. Cuando Theran y Scomthro descubrieron los planes de su hermano, los tres dioses se enzarzaron en una batalla que hizo temblar los cimientos del multiverso. Los Ashtary desaparecieron con el libro y tras décadas de lucha sin tregua, los tres seres más poderosos de la existencia se autodestruyeron, dejando a su suerte a todos los seres que habitaban su propia creación. Los Ashtary, al verse liberados de sus grilletes y sin nadie que se interpusiera en su camino, no dudaron que ese era su momento, el momento de conquistar el universo, de ser los amos de todo, los amos del tiempo y el espacio. Y así comenzó la Guerra del Dios Ausente, una guerra que duró apenas un año, que sesgó demasiadas vidas dahorianas, que sumió Dahora en un manto de oscuridad. Comandando un ejército de cien mil de sus fervientes servidores, los Ashtary esclavizaron a casi la totalidad de sus habitantes, y de no haber sido por tu madre, también habrían acabado esclavizando a la totalidad de la raza humana. Sin el libro, perdieron la posibilidad de invadir la Tierra; mas los Ashtary son inmortales, la única forma de matar a uno es que otro lo haga, por lo tanto, el tiempo no era un inconveniente y sin descanso, empezaron a crear otro artilugio mejor que uniera el paralelismo de todos los universos, la infinidad de líneas temporales, que les diera el poder que habían perdido, el poder de conexión para dominar el multiverso. La pregunta era… ¿cuánto tardarían esta vez en conseguirlo?


    Todo aquello me parecía una sarta de idioteces de una magnitud considerable, ¿pero por qué no seguirle la corriente a ese enorme chalado? Antes de que pudiera seguir con sus habladurías sobre mundos paralelos y magos de otras dimensiones, le interrumpí.


    —Entonces, si mi madre llegó desde Dahora hasta La Tierra —cavilé—, por fuerza llevaba consigo ese Libro de Conexión, ¿no?


    Mis palabras sonaron más como una burla que como una pregunta realizada con interés. Mi interlocutor esgrimió una leve sonrisa que se expandió progresivamente en su monumental cara, y con una sonora carcajada me respondió:


    —Por supuesto, tengo el libro.


    [image: separador2 marcos]


    


    Cuando tuve ante mí el ejemplar, no dudé que algo extraordinario iba a suceder; no sabía qué ni cuándo, pero tenía la certeza de que algo asombroso acontecería.


    El manuscrito parecía vivo. De su cubierta emanaba una luz brillante, casi hipnótica, y estaba claro, que fuese lo que fuese dicho objeto, no era de este mundo. No era muy grande, de unos treinta centímetros de altura y dos dedos de grosor. No contenía ninguna clase de inscripción, era liso por delante y liso por detrás; solo la luz hacía presagiar cuál era su parte delantera.


    —Hay algo muy importante que debes saber —aseguró Melvin de pronto—. El Libro de Conexión tiene dos usos bien diferenciados, y es de vital importancia que entiendas su funcionamiento.


    


    Melvin abrió el libro por el centro y pude atisbar en sus dos páginas centrales el dibujo de dos marcas negras en forma de mano, una en la izquierda y otra en la derecha, sobre un fondo beige combinado con letras ilegibles para mí.


    —Escucha lo que voy a decirte, de ello depende tu supervivencia —dijo concentrado—: la marca de la derecha sirve para viajar entre dimensiones sin el libro, y la marca de la izquierda para llevarte el libro contigo en el viaje inter-dimensional. Pero hay un pero, como en todas las cosas: si decides llevarte el libro en tu viaje, no podrás volver a viajar con él hasta pasados dieciséis años, ni tú, ni nadie. No sé a qué se debe dicha espera, quizás su poder deba regenerarse de nuevo, no lo sé, lo que sí sé es que vi con mis propios ojos como tu madre posaba su mano en la marca derecha y se esfumaba ante mis fascinadas pupilas. Antes de partir me hizo prometer que guardaría su secreto hasta tu llegada, y yo siempre cumplo mis promesas.


    Estaba perplejo y confuso, pero lo que resultaba obvio, era que el libro contenía algo fantasmagórico, espectral; me ponía la piel de gallina.


    En parte, sus palabras tenían sentido, puesto que mi madre, al llegar con el libro en sus manos no podía regresar con él a su dimensión hasta pasados dieciséis años. Pero si mi madre regresó a Dahora sin el libro, ¿quién me había criado durante todos estos años? Melvin no tardó en disipar mis dudas.


    


    —La mujer que ha cuidado de ti todos estos años no era tu madre biológica, es todo lo que sé, no puedo ayudarte más. Tu verdadera madre se marchó sin dar más explicaciones. Eso sí, y muy importante, me dijo que la buscaras en los Bosques de Verdalia, nada más.


    El «shock» fue tan atroz, que mi cuerpo no fue capaz de digerirlo, y me desmayé. No sé el tiempo que pasé inconsciente, pero al despertar, pensé que todo había sido un sueño, que estaba en mi cama, en mi casa con mi madre, que ella no murió, que mi hogar no ardió…, pero no, todo había ocurrido, y allí, frente a mí, permanecía ese hombre grotesco mirándome impasible.


    La mujer a la que tanto había amado y seguiría amando el resto de mis días no me engendró, o al menos, eso era lo que aquel hombre afirmaba. No me contuvo en sus entrañas, y aún así, no podía sentir hacia ella otra cosa que no fuera un amor tan profundo como el que siente un hijo por su progenitor. El destino me había jugado una mala pasada, disfrutado riéndose de mí; pero ahora sabía cuál era mi sino en la vida: debía encontrar a mi verdadera madre. No tenía por qué creer las palabras de ese gran hombre, pero en mi interior sentía que eran ciertas; así que me incorporé y me dirigí hacia Melvin el astrofísico.


    —Debo despedirme de alguien, pero volveré.


    Sabía que si todo era cierto, Dahora perviviría inmersa en peligroso, destruida por la guerra, sumida por la devastación. Pero no había vuelta atrás: la decisión estaba tomada y era irrefutable. Los Bosques de Verdalia, allí debía dirigirme, pero… ¿dónde diantres se hallaban los Bosques de Verdalia?


    Una locura, todo era una auténtica y disparatada locura.
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    Cuando llegué a los tejados, no encontré a Luz y decidí esperar. Pensé desde las alturas lo diferente que sería Londres de ser cierto lo que Melvin me había contado. Imaginé las calles en llamas, vi cadáveres agolpados por doquier, columnas de humo por toda la ciudad y gritos, muchos gritos de dolor… De ser todo cierto, mi madre era la salvadora de mi mundo.


    Cuando Luz llegó, el Sol se hallaba en su ocaso. No dijo nada, se metió en su pequeña «madriguera» cariacontecida. Entré tras ella.


    —Siento haberme ausentado en mi estado —dije cabizbajo—, pero la verdad es que me encuentro mucho mejor, las costillas casi no me duelen ya, perdona si te he preocupado.


    Luz se introdujo dentro de su cama y se arropó dándome la espalda.


    —Pues sí, me he preocupado —murmuró visiblemente afectada—, pero a ti parece que te da igual. He estado cuidándote tres meses para que tú ahora te vayas sin dar ninguna explicación, ¿dónde has estado?


    


    —Me voy Luz —dije apenado—, no quiero hacerlo, pero tengo que irme.


    Se giró sorprendida y me miró a los ojos, afectada por mis palabras.


    —¡Pues vete, no te necesito para nada! —dijo mientras volvía a darme la espalda y a acurrucarse en su lecho.


    Sabía que no sentía lo que decía, pero mi corazón acababa de partirse en mil pedazos. Me había acogido en su vida y lo era todo para mí, y no iba a marcharme sin abrirle mi corazón; quizás no volvería a verla nunca más.


    —Luz, sólo quiero que sepas, antes de que me marche, que te llevaré siempre en mi corazón y que no voy a olvidarte jamás pase lo que pase. Quizás algún día volvamos a vernos, pero si no es así, siempre serás esa chica de la que me enamoré cuando mi corazón estaba roto. Tú conseguiste que volviera a latir, a sentir. Gracias por todo, Lucía.


    Me acosté a su lado, quería pasar mis hipotéticas últimas horas en la Tierra abrazado a ella, sintiendo su calor en mi cuerpo, pero ella no decía nada, seguía dándome la espalda en silencio. Le acaricié el pelo y al rozar su piel, sentí sus lágrimas en mis dedos, y padecí el azote del amor; mas no causó un daño instantáneo, desgarró mi alma: un estigma imperecedero que no sanaría jamás.


    Entonces, ante mi sorpresa, se giró hacia mí. Nuestras caras quedaron a una distancia que ni siquiera la pena hubiera sido capaz de discernir, tan cerca, que sentí su dulce aliento en mis labios, sus ojos fundiéndose en los míos. Percibí sus labios: una sensación dulce, tierna, húmeda…, y en mi interior se desató la mayor de las tormentas. Mi corazón vibraba, todo mi cuerpo lo hacía al son de mis sentidos.


    Casi sin darme cuenta, Luz se colocó sobre mí. Su largo pelo rubio oscilaba por su cuello de porcelana, por su piel pulcra sin imperfecciones, deseable. Se quitó la blusa y sus tersos pechos salieron a relucir, perfectos, ni grandes ni pequeños, al igual que sus rosados pezones. Cogió mis manos y las posó sobre ellos; noté como sus puntas se clavaban en las yemas de mis dedos. Me miró sonriendo, con un brillo en sus ojos azules que se adueñó de mí, que penetró en lo más profundo de mi ser. Prosiguió su despojo hasta quedarse desnuda: un espectáculo incomparable, la perfección en estado puro. Yo me dejaba llevar, allí, tirado, entregado a mis deseos. Ansiaba que sucediera, que me poseyera, me tomara allí mismo y en un suspiro, los dos nos encontramos desnudos sobre aquel tejado de Londres, resguardados por un manto de estrellas; y sentía todo su cuerpo sobre el mío: sentía sus pechos, su sexo, sus labios: una calidez lujuriosa. Luz me introdujo dentro de sí y movió su fina cintura a un ritmo constante; levemente, se le marcaron las costillas en la piel. Pasé mis manos por su espalda, recorriendo esas curvas llenas de deseo, notando cada arremetida de su cuerpo contra el mío. Finalicé mi recorrido de placer atracando en sus nalgas, tersas, jóvenes, apretándolas con fuerza. Estaba desatado, en ese momento éramos uno, no existía nada más. Sentí un placer irreconocible mientras escuchaba los gemidos de aquella preciosa mujer: sus ojos cobalto, su pelo rubio como el oro, sus tiernos pechos, su fina piel rosada…, toda una sinfonía de sensaciones que estalló en un torrente final de excitación. Y Luz, sin mediar palabra, volvió a darme la espalda como si no le diera importancia a lo que acababa de ocurrir. No entendía nada, ¿me castigaba por irme y ese había sido su último intento por evitarlo? No lo sabía, lo único que sabía era que debía partir, no podía demorar más el sufrimiento que suponía estar a su lado sabiendo que iba a separarme de ella. Me incliné y la besé en la mejilla. Me fui sin más, y ella quedó quieta, sin decir nada. Me iba desolado y triste, profundamente decepcionado.


    Volví al encuentro de Melvin, pero antes de entrar en la librería encontré un pequeño papel en mi bolsillo derecho; hallar notas se había vuelto ya una costumbre. La abrí y en ella se leía: «Yo tampoco te olvidaré jamás, siempre seré tu Luz». Mis sentimientos encontrados hicieron que dudase en entrar por la puerta azul. Pensé en volver y llevarla conmigo, en besarla, en abrazarla, en estar juntos por siempre; pero no podía hacerlo, no podía ponerla en peligro, la amaba demasiado. Al menos partía feliz, sabía que Luz sentía lo mismo que yo y en el fondo de mi corazón, percibía que algún día volvería a reunirme con ella.
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    Nada más entrar, encontré a Melvin con el libro entre sus manos, sentado en el mismo lugar en el que le había dejado justo antes de partir, y su cara, reflejaba la luz pura y brillante que surgía de aquel extraño ejemplar. Me acerqué con decisión, como quien va cegado por la ira. Abrí el libro y posé mi mano sobre la marca izquierda. Agarré del brazo a Melvin, que se sorprendió ante la súbita reacción. Intentó zafarse de mí, pero no pudo, y una intensa luz nos engulló en un abrir y cerrar de ojos.


    Me marchaba a Dahora, el libro se venía conmigo, y también un gran e inesperado acompañante.


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 4


     DAHORA


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    No podía abrir los ojos, intentaba hacerlo pero el exterior pervivía demasiado iluminado. Notaba arena en los pies, metiéndose por mis zapatos y bastante calor, mucho calor. Poco a poco mis ojos se adaptaron a la intensa luminaria, y no sin esfuerzo, empecé a vislumbrar un fuerte color amarillo. Miré hacia mis pies y solo pude ver arena: fina, brillante, limpia…, casi parecía estar sobre millones y millones de granitos de oro. Y sí, entonces me di cuenta, me hallaba en medio de un enorme desierto: un bello desierto de fina arena resplandeciente.


    El descomunal sol lanzaba sus rayos sobre los granitos proyectando en ellos una luz que en el planeta del cual venía se me antojaba imposible. Estaba en Dahora, y claramente, aquello no eran los Bosques de Verdalia.


    Me sobresalté al no ver a Melvin a mi lado. Nada nuevo bajo el sol, otra vez solo ante el peligro: arena y más arena. No sobreviviría sin agua, debía moverme hacia algún lugar; pero… ¿hacia dónde?


    El libro seguía en mis manos, como predijo Melvin: «La marca izquierda para llevarte el libro contigo». ¿Dónde estaba mi gigantesco astrofísico? No era el momento de hacerse preguntas, lo era de salir de aquel montón de arena que sin duda, acabaría con mi vida si me quedaba allí parado. Até el libro a mi cinturón como pude, y empecé a andar sin rumbo en busca de algo que pudiera darme una pista sobre el paradero de mi madre. Debía ir con cuidado, pero si algún esbirro de los Ashtary me encontraba allí, sería imposible huir, y mi periplo por Dahora resultaría un viaje corto y doloroso.


    Tras varias horas deambulando, encontré semienterrada en la arena una túnica raída, de color gris. Tiré mis viejas ropas y me la puse, me ayudaría a pasar desapercibido y además, disiparía mejor el insoportable bochorno. Escondí el libro en un bolsillo interior del ropaje; allí estaría fuera del alcance de quien no debía verlo. Su luz se perdió dentro de mi nueva indumentaria.


    Seguí andando y andando, y mi cuerpo empezó a sentir la falta de líquido: tenía los labios resecos, me dolía la cabeza… la deshidratación empezaba a doblegarme, no duraría mucho.


    


    Llegó la inevitable oscuridad, y mi cuerpo cedió ante el sueño. El sopor era irresistible. Caí sobre la arena, caliente, y me dejé engullir por aquel mar de dunas.
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    Noté el jugo de la vida en mis labios, el agua rozaba mi boca y bebí como si no hubiera bebido nunca. El incesante sol estaba de vuelta. Abrí los ojos y vi ante mí a un individuo ataviado con un turbante enorme que cubría la totalidad de su cara. Se acercó, dándome más de beber. Vestía de blanco y ni siquiera podía ver sus ojos: llevaba una especie de traje envuelto por todas partes. Parecía que las telas estuvieran a punto de estrangularle. Estiró su brazo y me incorporé. El brebaje me dio las fuerzas necesarias para hacerlo. Entonces mi salvador se quitó su gigantesco turbante, y al hacerlo, sacó a relucir un rostro de porcelana, de unos treinta años, pulcro como no había visto nunca antes. Su piel asemejaba de barniz, sin imperfecciones, lisa como la envoltura de una manzana. Podía parecer humano, pero al acercarte, podías observar pequeños matices que lo hacían diferente. Pude advertir que esa elegante faz tenía las orejas pegadas a la cabeza, y su testa era más ovalada que la mía, a excepción de una perfecta y pequeña nariz. Sus labios eran corrientes, pero sus ojos, contenían un tenue color anaranjado, y eran grandes, como los de un felino. Pelo negro y largo echado hacia atrás, recogido en algunos puntos por largas trenzas atadas con largos hilos carmesí. Calculé que debía medir sobre un metro ochenta y era delgado, esbelto. Exuberante, majestuoso, como un purasangre bruno de piel brillante relinchando sobre sus patas traseras. No era humano, resultaba una obviedad; había dado con el primer habitante de Dahora: un dahoriano ¿quizás?


    Se acercó y pude ver mi rostro reflejado en su piel. ¡Era como él! ¡Mi cuerpo se había transformado! Mi cara era mi cara, pero adaptada al inhóspito planeta: mis orejas, mi nariz, mi piel…


    Empecé a sentir una intensa ansiedad, mareos, todo me venía demasiado grande; pero ya no podía hacer otra cosa que seguir adelante. Entonces, escuché la voz del extraño ser por primera vez:


    —¿Te has perdido? ¿O estas disfrutando de un viaje por el desierto?


    Era grave, seca, y se antojaba la de alguien acostumbrado a deambular por esos lares.


    —Me dirijo a los Bosques de Verdalia —reconocí como quien sabe lo que está diciendo.


    —Pues te queda un largo camino, amigo. Si quieres puedo acompañarte hasta Márillon, me dirijo allí. A propósito, mi nombre es Atros.


    


    Asentí y la «criatura» comenzó a andar entre las dunas con una soltura fascinante, como si sus pies no se hundieran en la arena, como si para él no existiera el desierto. No tenía ni idea de qué me encontraría en Márillon, pero tenía clara una cosa: no debía saber quién era, y por lo tanto, las preguntas quedaban relegadas a otro momento.


    Andamos no más de cinco horas y de pronto, al subir a lo alto de una duna, pude ver como todo lo amarillo se tornaba verde. El desierto acababa de pronto y de pronto empezaba una frondosa pradera repleta de árboles de todas las formas y maneras posibles. Resultaba obvio que aquel planeta contenía bruscos contrastes.


    El paisaje era precioso, con cascadas que se disipaban a lo lejos, ríos de agua cristalina, árboles enroscados entre sí que terminaban en frondosas copas esmeralda. El cielo de un azul perfecto, sin nubes que enturbiaran el mural en movimiento. Pude observar, que al entrar en la marabunta de colores, la temperatura bajaba hasta alcanzar un ambiente placentero. Se podría decir, que el lugar aparentaba el Edén descrito en La Biblia. ¡Eso eran auténticos microclimas, y no los de la Tierra!


    Mi acompañante se detuvo al costado de un pequeño arroyo y de un eficaz tirón se deshizo de sus ropajes, equipándose con unos bien diferentes. Ahora portaba una especie de traje extraño, como el de un tirolés pero de color negro y más parecido a una armadura; vamos, de lo más singular que había visto nunca.


    


    —¿Queda mucho hasta Marillon? —pregunté aprovechando el momento de relax.


    —Unas siete horas —dijo el ser singular—. ¿De dónde has salido tú? ¡Todo el mundo en Dahora conoce Márillon!


    —Sufrí un accidente hace unos días —mentí—, y me golpeé la cabeza. No recuerdo nada, voy un poco perdido, lo único que recuerdo es que me dirigía a los Bosques de Verdalia. A propósito, todavía no te he dicho mi nombre, es Loxran.


    No creo que aquel «dahoriano» llamado Atros se creyera ni una de mis mentiras, pero eso no me importaba. En cuanto llegara a Márillon, seguiría mi camino en solitario, no debía confiar en nadie. Hasta el momento, no había percibido ningún síntoma que me hiciera pensar que esas tierras estaban bajo el yugo de ningún tirano, o más concretamente, de los Ashtary. Al alcanzar mi siguiente destino, buscaría una biblioteca o algo parecido e intentaría averiguar más cosas sobre el lugar en el cual me encontraba.
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    Seguimos avanzando por el jardín multicolor. Mis ojos no dejaban de mirar a todas partes, inquietos, sobrecogidos por el fastuoso espectáculo. La fauna del lugar se mostraba también diferente a la de la tierra. Pude observar mariposas del tamaño de un águila, pájaros de cuatro alas… Avanzaba tan ensimismado observando aquellas maravillas, que no percaté que mi compañero se había detenido a mi delantera, y me di de bruces contra él.


    


    Ladeó muy despacio su cabeza.


    


    —No te muevas ni un milímetro, algo nos está acechando —susurró.


    No tuve siquiera tiempo a digerir sus palabras, mi compañero, sin más explicaciones me empujó lanzándome por los aires a una distancia más que considerable. Di de bruces contra el terreno levantando una gran polvareda. Giré la vista hacia él, no veía nada, el polvo era tan espeso como la niebla, pero se esfumó y pude ver al «dahoriano» de pie, rígido, frente a una especie de pantera negra del tamaño de una mula.


    El animal, de musculatura esbelta giraba alrededor de su presa mostrando unos colmillos descomunales, de al menos veinte centímetros. Yo permanecía tumbado, a una distancia segura, petrificado, observando la inevitable refriega. Atros seguía impasible, quieto, mientras la criatura amenazaba con sus brillantes cuchillas. Y se abalanzó sobre él. Con sus inmensas zarpas intentó rasgar la vida de su presa, pero esta, con un rápido movimiento inclinó su cuerpo hacia atrás casi tocando sus talones con la cabeza, esquivando la acometida del fiero agresor. Y volvieron de nuevo a acecharse, a mirarse fijamente el hombre y la bestia. Pude observar como Atros sacaba muy despacio una daga de un lateral de su negra armadura «tirolesa». Y sin dar tiempo a nimiedades, se lanzó hacia la que ahora era su presa. Dos trenes de carne y hueso se dirigieron el uno hacia el otro rastreando su inevitable final. Allí, en medio de aquel paraje, rodeados de árboles en perfecta armonía se iba a decidir la despiadada contienda. Mas Atros sabía que no había llegado su hora, y con un salto acrobático, colocando sus dos piernas hacia delante, pasó por encima del lomo del hermoso animal al tiempo que rasgaba su piel con la daga como quien corta mantequilla para untar en una rebanada.


    Cayeron los dos, sólo uno quedaba con vida. La pantera había fracasado.


    Mi compañero de trayecto se quedó de pie, mirando al animal, bañado en su sangre y su semblante se perfiló triste, apenado. No disfrutó acabando con la vida del noble ejemplar.


    —Esta noche dormiremos aquí —comunicó jadeando—. Ya tenemos comida para la cena.


    Tras nutrirnos, Atros se ofreció a hacer la primera guardia. Le observaba como, al costado del fuego, afilaba esa daga que momentos antes había acabado con la vida de aquella sabrosa pantera. Mientras me hacía el dormido, no podía dejar de pensar. ¡Era extraordinario, un superdotado! ¿Serían así todos los habitantes de Dahora? No lo sabía, pero sí sabía que podía serme de gran ayuda en mi cometido. Me incorporé dispuesto a comprobar si la fortuna seguía de mi lado.


    —Atros, debo contarte algo —confesé decidido—, no soy quien crees que soy.


    Mi compañero de aventuras se volvió hacia mí al mismo tiempo que enfundaba su daga.


    


    —Por supuesto que sé quién eres, joven Loxran —reconoció sonriendo—, tu madre me envió aquí a buscarte. Te estaba observando, intentando averiguar en qué clase de hombre te habías convertido en la Tierra.


    Había jugado conmigo, sí, pero no me importaba. Aquel dahoriano era todo lo que necesitaba; él me llevaría hasta mi madre, disiparía todas las dudas que contaminaban mi ser. Turno de las preguntas.


    —¡Atros, quiero que me lo cuentes todo! ¿Qué hago aquí? ¿quién es mi madre? ¿y mi padre? ¿dónde están los Ashtary…?


    


    —Primero lo más importante —demandó impaciente—, muéstrame el libro.


    Saqué el libro del bolsillo de mi túnica raída. Su inagotable luz brotaba de él sin interrupción, y Atros se quedó extasiado, pude verlo en sus ojos anaranjados. Lo cogió.


    —¡Con el libro y contigo es posible, Loxran! ¡Tu madre estaba en lo cierto, y muchos no la creímos!


    Estaba eufórico, sostenía el libro en alto como quien sostiene su propio corazón. La esperanza brotaba de aquel hombre como la hierba lo hace libre en una pradera. Me abrazó con fuerza, tanto, que casi no pude respirar y, por primera vez, vi la sonrisa en su cara de porcelana.


    —Ahora habla, por favor, necesito respuestas —rogué impaciente.


    


    Las necesitaba, necesitaba saber para seguir viviendo y no sucumbir a la locura. Atros se tumbó boca arriba al lado del fuego, mirando al cielo como si de las estrellas fueran a emanar parte de sus recuerdos.


    —Bien, allá voy… Tu madre, Alexa, nos contó la historia de tu nacimiento hace ya dieciséis años. Nos contó cómo huyó con el Libro de Conexión hacia la Tierra y cómo allí dio a luz a un pequeño ser al que llamó Loxran. Volvió a Dahora sin el libro esperando que ese niño regresara al lugar en el cual fue gestado dieciséis años más tarde. Tu madre lo preparó todo para que esto ocurriera, y por ello, ha enviado a mil de sus mejores hombres a buscarte, mil guerreros dahorianos a los que ha repartido por todo lo ancho de estas tierras con la esperanza de que alguno diera contigo. Tras la batalla en la Llanura de Éntalon, la cual enfrentó a los dos mayores ejércitos conocidos, el mundo se sumergió en una era de oscuridad Ashtary. La contienda decidió la guerra; por un lado, los Ashtary encabezaron un ejército de cien mil Kadjakis, engendros creados a partir de la esencia de vida; y por otro lado, una milicia de no más de treinta mil hombres libres lucharon por dar un futuro a su planeta, a sus hijos. —Sus ojos, que no se despegaban del firmamento, brillaron al evocar esos tristes recuerdos—. Fueron masacrados —prosiguió—. Incluso el mismísimo rey Tuqjaklor murió aquel día. Los Ashtary quisieron dar ejemplo, por si alguien osaba volver a enfrentarse a ellos. Y así acabó la Guerra del Dios Ausente, una guerra que duró apenas un año, en la cual Dahora perdió, entregando así nuestro mundo al mal. Acabó, sí, pero la resistencia no da por perdida la guerra. Y ahora que estás aquí, todo cambiará, contigo recuperaremos la esperanza, la fe. Debemos llegar a los Bosques de Verdalia, pero antes, pasaremos por Márillon a buscar a un compatriota.


    


    Todo me resultaba familiar, no distaba demasiado de la historia que me había contado el desaparecido Melvin; pero no era suficiente, tenía muchas más preguntas.


    —Espera, espera…, tengo más dudas que resolver —expliqué impetuoso—. ¿Cómo es que todo está tan tranquilo? No parece que estemos en un planeta en guerra y, ¿por qué se tienen tantas esperanzas puestas en mí? Solo soy un muchacho normal y corriente.


    —A tu primera pregunta, responderé que lo que has visto hasta ahora no es más que una ínfima parte de lo que esconde Dahora, un grano de arena en el desierto: verás cosas que tus ojos dudarán si creer, olerás sangre en los caminos, recorrerás parajes insondables, alcanzarás cimas inalcanzables… Tranquilo, Loxran, hallarás la desesperación en estas tierras, no tengas prisa en encontrarla. A tu segunda pregunta —prosiguió—, responderé que para nada eres un muchacho normal y corriente. No puedo decir más, tu madre dio orden específica de que así fuera.


     Disipar mis dudas semejaba una cábala en aquel momento; así que me dispuse a emprender el viaje de mi vida, y en el fondo de mi corazón sentía, que quizás sería el último.
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    El verde intenso que nos había escoltado durante la mayor parte de nuestro trayecto, se fue tornando pálido por momentos. La majestuosidad se perdió dando a relucir algo mucho más tenebroso, desagradable. Una molesta neblina apareció, y las zonas pantanosas empezaron a ser cada vez más frecuentes. Los árboles abandonaron su plumaje mostrando solo ramas secas, negras, grotescas de formas casi fantasmales. La temperatura bajó, y sumándole lo enfangado del camino, mis pies pidieron a gritos la lumbre de una hoguera. Hacía un buen rato que Atros no decía nada; la travesía aparentaba un camino de rosas para él.


    


    Seguimos avanzando bajo el cielo negro que no dejaba manifestarse al sol. Estaba agotado, no sabía si era tarde o temprano y entonces, ante la neblina, vi algo. Atros se detuvo.


    —¿A que no te la imaginabas así? —dijo risueño—. Bienvenido a Márillon.


    Un montón de casas en ruinas, eso era Márillon. Viviendas de madera de baja altura semiderruidas una al costado de la otra: un espectáculo deplorable. Al entrar en la maraña de maderos viejos, arropado por una bruma persistente, sentí como si deambulara por una ciudad fantasma.


    Calles desérticas. No se apreciaba luz en las ventanas, ni en los fanales; sólo niebla. Sin compañía, jamás hubiera tenido la desfachatez de adentrarme en la tétrica urbe. Pero Atros me daba seguridad. Si me consideraba una pieza clave en su lucha, no dejaría que me ocurriera nada.


    


    Seguimos avanzando. Eché un ojo al libro. Solía hacerlo cada poco tiempo; su luz me reconfortaba, como la luz del fuego una noche fría de invierno.


    Atros se detuvo.


    —La posada la Niebla Esquiva, aquí hallaremos a Límpero, un buen amigo y fiel servidor a tu madre.


    Esa puerta sí emanaba luz, y de sus adentros emergía un leve susurro de música. Cuando Atros abrió el viejo pórtico, se desató la locura. Los sonidos se entremezclaron dando a relucir un jolgorio desatado. El sonido de las jarras de cerveza repicando entre sí, la música estridente de un violín, las risas de hombres y mujeres ebrios… La posada se caía a pedazos, como todos sus inquilinos.


    Contenía una barra a unos diez metros de la entrada, y un sinfín de mesas al borde del colapso. Debía admitir, al menos, que el nombre de la posada era de lo más acertado. Atros se dirigió hacia el mostrador con su habitual talante, esquivando a putas y borrachos con una soltura difícil de igualar. Las mujeres descansaban sus traseros en las rodillas de esos hombres ebrios sedientos de sexo desmedido, de lujuria.


    Finalmente, alcanzamos la barra, no sin antes ser regados por cerveza y líquidos varios. Atros se colocó al lado de un hombre de gran envergadura, de pelo rojo y largo, con una gran barba adornada con dos largas trenzas a cada extremo. Vestía una especie de coraza de piel marrón oscura, semejante a las que usaban los vikingos allá por el siglo VI después de Cristo. Cuando el gran hombre se percató de la presencia de mi acompañante, se sobresaltó de inmediato.


    


    —¡Hombre, por fin ha llegado el gran Atros, defensor del débil, protector del desvalido! —exclamó el hombre pelirrojo.


    Atros sonrió moviendo la cabeza como quien está ante el que no tiene remedio.


    —Límpero, borracho como pocos, bruto como nadie —contestó de inmediato.


    Los dos hombres lanzaron al viento una gran carcajada, y se fundieron en un abrazo que solo dos grandes amigos podían darse. Atros se dirigió a su recién encontrado compatriota:


    —Si llevas mucho esperando, lo siento, buen amigo, hemos hallado algún que otro contratiempo en nuestra travesía.


    —No te preocupes —dijo Límpero empapando su barba roja en cerveza—, ¡rodeado de fulanas y todo el día borracho se me ha pasado volando!


    Los dos amigos volvieron a reír sin reparo.


    —No cambiarás nunca ¿verdad?, bestia inmunda —dijo Atros sonriente—. Bueno, dejémonos de tonterías, traigo conmigo al muchacho.


    El semblante de los dos dahorianos pasó de la dicha a la solemnidad en un segundo. Límpero instó a que le siguiéramos y se adentró por una puerta situada tras la barra de aquel andrajoso antro.


    —Bien —dijo el grandullón con semblante serio—. Mañana al amanecer partiremos hacia Verdalia, tengo preparadas provisiones, caballos, armas… ¿Dónde has encontrado a Loxran? ¡Me he quedado de piedra cuando lo he visto! ¡Alexa se va a poner muy contenta!


    —Lo he hallado por casualidad cuando venía a tu encuentro, al borde de la muerte en el desierto de Orocre. Designios del azar, supongo.


    Límpero asintió y pude apreciar que sus ojos eran de un azul intenso, acuático. Su piel también era lisa, como si fuera de cera, pero su color era más tostado que el de Atros. La compañía de aquel hombre alto, fuerte y decidido nos vendría muy, pero que muy bien. Quiso ver el Libro de Conexión, como era lógico, y al igual que Atros, su rostro iluminado por la luz reflejó esperanza. Y me dio miedo, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Porque si se pierde la esperanza, no queda nada.


    Cenamos y dormimos en ese sucio lugar y llegó la mañana. Salimos al exterior por una puerta trasera que daba a un pequeño camino repleto de hojas secas. Parecía que la niebla iba a darnos un respiro, pero en cambio, se había levantado una leve brisa que mecía las hojas con dulzura.


    Límpero apareció con tres caballos, tres luceros pardos bien equipados. Los animales se asemejaban bastante a los de la tierra, pero sus orejas eran más largas y puntiagudas, además, eran sensiblemente más altos. Ahora podíamos ir más rápido y a la vez más seguros, pero como bien suponéis, era la primera vez que me encontraba ante uno de esos animales. No dije nada, y me limité a ir haciendo lo que hacían los demás; aunque necesité la ayuda de Atros para alcanzar su lomo.


    


    —¡Casi se me olvida! —reconoció Límpero sobresaltado—. Os he preparado unos regalitos.


    Volvió a adentrarse en la posada y al poco tiempo, salió con unos ropajes liados en sus manos semejantes a los que él llevaba.


    —Para ti, y para ti —dijo al tiempo que nos los entregaba.


    Una armadura de piel ligera. Allí mismo me la puse, cómoda y flexible. Tenía las hombreras de pelo gris y ataduras de cuero granate que me hacían parecer allí, encima de mi montura, un auténtico guerrero dahoriano.


    —¿Cuánto tardaremos en llegar a Verdalia? —Dejé caer la pregunta para que contestara cualquiera de mis dos acompañantes.


    —Depende de muchos factores —dijo Límpero pensativo, como previsualizando el recorrido por efectuar—. Si todo va según lo previsto, en una semana deberíamos estar con tu madre. Debemos cruzar las Colinas Níveas y llegar a la zona Ashtary. Allí Verdalia está a tiro de piedra.


    ¡Una semana! Nunca pensé que fuera a ser un viaje tan largo. Pero fuera lo largo que fuera, debía efectuarse.
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    Emprendimos el camino hacia Verdalia. Mi caballo era muy dócil y tranquillo, se dejaba manejar bien. El paisaje, en cambio, resultaba desagradable; el sinfín de ramas secas, de barro, de tristeza, nos seguía acompañando. Límpero y Atros transitaban unos metros a mi delantera hablando sin parar. Podía escuchar palabras sueltas: que si los Ashtary, que si los Kadjaki, el Libro de Conexión… Empezaba a anochecer y sólo habíamos parado una hora a comer y apenas otra para cenar.


    La luna llena, mayúscula, iluminaba el trayecto y yo me moría de sueño. Mis parpados sucumbían al cansancio; tantas horas a caballo habían llevado a mi cuerpo al límite de sus fuerzas. Pegaba cabezazos encima de mi montura. Noté un fuerte golpe en mi nariz. Me había quedado dormido y golpeado la cabeza de mi caballo, que asustado, me devolvió el golpe.


    —¡Dios, creo que me he roto la nariz! —exclamé como un chiquillo que acabara de pelarse las rodillas. Me sentí ridículo.


    Atros y Límpero se detuvieron al instante girando sus corceles hacia mí; yo, mientras tanto, sangraba como un gorrino en día de matanza. Atros se acercó.


    —A ver, déjame ver —murmuró mientras me apartaba las manos de la cara—. No es nada, toma este trapo, mantenlo y la sangre se cortará. Creo que ya va siendo hora de acampar.


    Asentí y de pronto, a lo lejos, se pudo escuchar un aullido desgarrador, casi un grito de dolor, un sonido desagradable que no podía presagiar nada bueno. Atros miró a nuestro amigo pelirrojo, y se quedaron ambos pensativos un largo instante, mirándose, sopesando la situación. Atros me miró sobresaltado.


    


    —¡Loxran, baja del caballo, y sube tras de mí! ¡Coge todo lo que puedas llevar y tú, Límpero, galopa raudo, no te detengas, son Brúgalos!


    ¡Brúgalos! ¿Y qué eran los Brúgalos? No lo sabía, pero mis dos acompañantes se veían inquietos; y por primera vez, pude ver el miedo en sus ojos. Me aseguré de llevar el libro bien amarrado en mi cinturón y poco más: una bolsa con manzanas y un poco de agua fue todo lo que pude llevar conmigo. Subí a la parte trasera de mi nuevo transporte sin dejar de oír aquellos grito-aullidos mefistofélicos.


    Límpero se adelantó unos metros, su caballo, debido al peso era más rápido que el nuestro. Me agarré con todas mis fuerzas a Atros mientras veía como mi pobre montura se iba quedando atrás. Seguí con la vista al pobre animal abandonado a su suerte. Sentí el sabor de mi sangre en la boca, seguía sangrando, y entonces, vi una escena espeluznante: animales negros con forma de zorro se lanzaron sobre mi caballo mordiéndole por doquier: cuello, piernas, cabeza… Tripas y vísceras se arremolinaron entre esas feroces criaturas mostrando una visión macabra, terrorífica. Aquello eran los Brúgalos: asesinos despiadados de cuatro patas, negros como la nada.


    Los teníamos tras nosotros, a la derecha, a la izquierda… Pude observar algo de dichos animales que me dejó helado: ¡no tenían ojos! Solo pelo negro, brillante, y nos estaban dando caza. Al menos veinte de esos animales nos atormentaban por todas partes, aullando y chirriando sus dientes afilados, deseosos por dentellear. Algunos de ellos mostraba sus fauces rojas, exhibiendo los restos de mi anterior montura. Atros gritó hacia Límpero, pero este parecía no escucharle.


    


    —¡Dirígete a la Senda Perdida! —repetía una y otra vez mientras galopaba todo lo raudo que podía.


    Límpero frenó su caballo y se situó a nuestra altura.


     —¿Estás loco? —dijo entretanto movía su cuerpo al compás de su montura—. ¡Sería como escapar del fuego para caer en las brasas! Pero confiaré en ti, mi loco amigo; prefiero morir de pena que destrozado por esos malditos animales del demonio.


    Límpero arreó con fuerza su caballo y se alejó de nosotros lanzando a los cuatro vientos dispares maldiciones.


    Los Brúgalos no asemejaban sentir el cansancio; poco a poco, el cerco nos abrazaba con más fuerza. Tenía trazas de acabar en una escabechina. Un Brúgalo se lanzó desde un costado y alcanzó el brazo de Atros.


    —¡La daga, Loxran, coge mi daga y clávasela en la cabeza! —exclamó con semblante de dolor.


    Vi cómo los dientes de la bestia desgarraban la piel de mi compañero, cómo la sangre se metía en la boca del Brúgalo. Me quedé petrificado. Pero saqué la daga de su funda y la sumergí en su negro pelo, justo donde debían estar sus ojos. El grito de la bestia me dolió en los oídos entretanto sus compañeros de refriega se apartaban para no colisionar con el Brúgalo herido de muerte. Al instante, sentí un dolor intenso en mi pierna derecha. A la altura de mi pantorrilla colgaba otro de esos bichos infames. Notaba como sus fauces la apretaban con tanta fuerza, que creí iba a arrancármela de cuajo. Cogí la daga y la clavé con fuerza en su lomo, pero no se soltaba y volví a clavársela, y volví, y volví otra vez… No sé cuántas veces agujereé su negro cuerpo, mas el Brúgalo cayó como su anterior compañero, rodando y gimiendo su último aliento.


    


    Los aullidos se intensificaban. Los Brúgalos emitían su grito al unísono, como si se estuvieran comunicando. Por todas partes, cada vez más cerca de nuestros caballos y cada vez los aullidos resultaban más largos y estridentes.


    —¡Saben hacia donde nos dirigimos! —dijo Atros jadeando—, ¡saben que tienen poco tiempo!


    Podía sentir las palabras de Atros. Tenía abrazado a aquel hombre con tanta fuerza, que podía escuchar su corazón; ese que intuía nunca se rendiría.


    —¡Prepárate para saltar del caballo, solo tendremos una oportunidad! —sus palabras sonaron decididas, exentas de miedo.


    


    Los Brúgalos intentaban atacar a nuestros caballos, sabían que si caíamos seríamos una presa fácil; habían decidido lanzar su ofensiva final, acabar con la larga persecución.


    —¡Ahora, salta!


    Salté con decisión, los dos lo hicimos a escasos metros de esas alimañas y sus mandíbulas incesantes. No sobreviviríamos a la caída. Rodamos por el suelo mientras nuestra montura seguía su rumbo. Los Brúgalos nos atacaron, pero desde el suelo, Atros pudo contenerlos con su daga matando a dos de ellos. De pronto eran más de veinte acercándose lentamente, exhalando el último aullido antes de darse un festín con nuestras vísceras. Tuve que apartar a patadas a más de uno mientras Atros seguía liquidándolos con su daga; no duraríamos un segundo más. Por suerte, Límpero acudió en nuestro auxilio. Nos ayudó a incorporarnos mientras contenía con su larga espada a aquella manada de sanguinarias bestias, y enseguida, me arrastraron hacia una grieta en la montaña, una especie de pequeño pasadizo situado justo tras nosotros. La grieta no tenía más de medio metro de ancho. Me recordó al pasadizo por el cual accedía con Luz a los tejados de Londres.


     «Luz…».


    —Estamos a salvo —dijo Atros jadeando.


    ¿Dónde diablos nos habíamos metido? Ni siquiera los Brúgalos, emergidos de las sombras, se atrevían a acercarse a la pequeña grieta en la montaña. Allí estaban, desolados por su frustrado ataque, mostrando sus colmillos amenazantes; solo tenían que entrar a por nosotros y destrozarnos con sus afiladas navajas, pero tenían miedo de seguirnos, sentían terror por ese corte en la montaña.


    Del exterior se podía escuchar el sufrimiento de nuestros caballos al ser devorados vivos por los ciegos animales. Un relinchar de dolor que ponía los pelos de punta.


    —¿Cómo pueden vernos si no tienen ojos? —pregunté.


    —Son Brúgalos de sangre y pueden olfatear el fluido rojo a kilómetros de distancia —aclaró Atros—. Se guían por el sonido aparte de poseer un olfato sobrenatural, capaz de olisquearla a una distancia considerable. Tu inesperado accidente ecuestre casi nos cuesta la vida, pero la culpa ha sido mía, debí ser más precavido y tomar otro camino, los Brúgalos solo merodean esta zona, he sido un idiota —aseguró afectado por su error.


    —Hay que seguir, retroceder no es una opción, los Brúgalos no van a marcharse —aseguró Límpero tras un buen lapso de tiempo en silencio.
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    Avanzamos por los angostos túneles y entonces me di cuenta: ¡no llevaba el libro en mi cinturón! Sobre el caballo tenía la certeza de llevarlo, así que, hubo de caérseme justo en la entrada de la senda, al saltar en marcha. Hice ademán de volver por él, pero al girarme, la grieta había desaparecido, volatilizado: sus piedras semejaban tener vida propia. Se lo dije a Atros.


    


    —¡Mierda, tendremos que volver por él! —exclamó nervioso—, no sé cómo pero… ¡mierda, mierda, mierda, mierda!


    Se desplomó sobre el pétreo terreno, se echó las manos a la cabeza desolado, balanceándose sin dejar de farfullar una y otra vez las mismas palabras: «Sin el libro estamos perdidos, sin el libro estamos perdidos, qué he hecho, la culpa es mía, qué he hecho…».


    Límpero se acercó al hombre desolado y le ayudó a levantarse.


    —Tranquilo, Atros, viejo amigo, piénsalo, el libro está a buen recaudo, nadie se acercará a él, solo unos locos como nosotros osarían siquiera aproximarse a la Senda Perdida. Atros entró en razón, asintió a las palabras de su compañero y empezó a relajarse poco a poco. Yo, mientras tanto, apreciaba como mi pierna me hablaba a pinchazos; requería de mi atención.


    La herida no tenía buena pinta e incluso seguía sangrando. Las dentelladas del animal relucían en mi pantorrilla como sonrisas dibujadas por un niño. Cortes de unos cuatro centímetros, tajos abiertos que no tardarían en infectarse.


    Atros se acercó y de su cinturón sacó una especie de pasta.


    


    —Siéntate, te curaré esa pierna.


    Me untó el potingue por la herida. Sentí un fuerte escozor y tras refregar bien la «crema», vendó mi pantorrilla con fuerza, bien sujeta. Curó también su maltrecho brazo.


    —Las mordeduras de Brúgalo de sangre no sanan jamás —explicó—. Cuando salgamos de aquí, buscaremos un hechicero a ver si puede hacer algo, de lo contrario, solo la amputación puede salvarnos. Tenemos más o menos una semana, después habrá que cortar.


    Atros pronunció aquellas palabras con un semblante de decepción; eran muchos los contratiempos que habían surgido y acabábamos de emprender nuestro viaje. Lo primero que debíamos hacer era escapar del laberinto de piedra, luego, ya tendríamos ocasión de preocuparnos por nuestras extremidades. Aunque el solo hecho de pensar en cortarme la pierna…, me daba escalofríos.


    Nos adentramos un poco más dentro del pasadizo que acababa de librarnos de un descuartizamiento seguro. Un laberinto de piedra: recto, a la izquierda, a la derecha o hacia atrás, eran las únicas opciones que poseíamos. Si alzábamos la vista al cielo, solo podíamos ver piedra y más piedra. Las paredes aparentaban no tener fin; solo una insignificante luz blanca se atisbaba indicando su fin: demasiado lejos. Se escuchó de pronto una voz susurrando y luego otra, y otra…: «Está aquí, ha entrado, no escapará, se acerca su muerte…».


    Voces de ultratumba.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 5


    LA SENDA


    


    


    


    


    

  


  
    



     Penetramos en el sinfín de corredores y al girar la vista atrás, el camino efectuado se tornaba diferente; todo cambiaba a su antojo, y mi desesperación aumentaba sin control. Si los Brúgalos, cegados por la sed de sangre no habían osado entrar allí, no sería fácil escapar con vida de aquella Senda Perdida.


    Las paredes se impregnaban en magia. Moviéndose lentamente cerrando pasajes, abriendo otros…, y las voces no cesaban: «Es él, ha llegado a nosotros, no tardará en caer, todos lo hacen…». Cuanto más nos adentrábamos en el laberinto, más insistentes se volvían. Empezaba a dolerme la cabeza. Los susurros que auguraban mi muerte, la de todos nosotros, surtían el efecto deseado.


    Los angostos pasadizos se ensanchaban por momentos. En uno de ellos hallamos un esqueleto, sentado, muerto con total seguridad de inanición. Su vestimenta aparentaba la de una especie de monje, hecha añicos, jirones, y daba la sensación de estar señalándonos con su dedo cadavérico. Detrás del amasijo de huesos, escrito en sangre se podía leer una especie de acertijo: «El hambre sucumbirá, la sed sucumbirá, la locura sucumbirá, sólo si la buscas sobrevivirás».


    Seguimos inspeccionando los pasadizos, dando vueltas sin demasiado sentido, vagando sin un rumbo fijo como un barco a la deriva, y al poco tiempo, volvimos a encontrarnos con aquel saco de huesos, apuntándonos con su dedo como si se mofara en nuestras mismísimas caras. Volvimos a intentarlo, pero esta vez fuimos en línea recta, y otra vez el huesudo observador, señalándonos impertérrito. No saldríamos jamás de allí. Me tiré al suelo, resultaba inútil esforzarse en buscar una salida. Atros y Límpero siguieron mi ejemplo y se sentaron a mi lado, enfrente de ese esqueleto que se repetía una y otra vez: «el hambre sucumbirá, la sed sucumbirá, la locura sucumbirá, sólo si la buscas sobrevivirás». Las letras rojas se entremezclaban con los continuos susurros. Las voces se solapaban entre sí; no se podía distinguir cuántas eran. Era insoportable. Tenía ganas de gritar, de golpearme la cabeza contra los muros hasta reventarla en mil pedazos.


    —¡Voy a volverme loco con todas esas voces! —gritó Límpero apretándose las sienes.


    —¿Qué ocurre aquí, qué son todas esas voces? —pregunté pensando que debían saber algo.


    Atros se puso en pie, paseó su vista por nuestros derrotados semblantes y empezó a hablar:


    —Nadie lo sabe con certeza, pero las leyendas cuentan que hace mucho tiempo un Nigromante cayó en las redes de la Senda Perdida. Cuando se percató de lo imposible de escapar, usó todas sus artes prohibidas para intentar sortear el entresijo de túneles. Se comunicó con los espíritus de la montaña, les pidió ayuda pero estos rehuyeron su petición. Utilizó a los muertos para predecir el futuro, pero lo único que atisbó fue su muerte, que le llevaría a la salvación, a la salvación entre los muertos. Como venganza, maldijo a todos los que allí moraban, hechizó lo que perpetuaba y los condenó a vagar por la senda el resto de la eternidad, perdidos sin encontrar jamás la liberación. Todo ser que pereciera entre sus paredes deambularía el resto de su inmortalidad. No se supo más del Nigromante. Nadie sabe si escapó o huyó al mundo de los muertos, pero parece ser, que aquellos seres a los que condenó a vagar sin descanso son los que ahora nos consumen con sus susurros. Durante años he escuchado esta historia de boca de ancianos y mercaderes, pensé que eran sólo habladurías, ahora no sé qué creer.
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    Llegó la noche. Comimos un poco y nos echamos a dormir. Las voces no cesaban en su intento de ahogarnos en la locura. Imposible descansar; los susurros se clavaban en lo más profundo de la mente no dando un solo segundo de respiro. «No durará, está al borde de la muerte, sucumbirá, sucumbirá…»


    Llegó la mañana y no habíamos pegado ojo. El cansancio…, la cabeza me daba vueltas…, ni siquiera tenía ganas de comer. La muerte por inanición o la locura, o ambas cosas, se antojaban como nuestro más que probable destino. Las letras de sangre empezaban a tornarse borrosas: «el hambre sucumbirá, la sed sucumbirá, la locura sucumbirá, sólo si la buscas sobrevivirás». Deseaba sucumbir, acabar con esas voces, descansar un solo instante: deseaba la muerte como no la deseé nunca.
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    Pasó otro día y nada cambió, todo seguía igual excepto nosotros. Ya no existía escapatoria, íbamos a morir allí; no conocería a mi madre, no descubriría la verdad sobre mi vida.


    


    No hacía falta decir nada. Mis dos compañeros y yo cruzábamos las miradas derrotadas, tristes, abatidas…, sabíamos que solo quedaba esperar. Dejamos de comer, de beber, ¿para qué alargar la agonía, para qué luchar por sufrir un día más? No quedaba esperanza, y sin esperanza, no queda nada. Recordé a Luz, tan bella, parecía que podía verla frente a mí y sentí un pesar inmenso y una pena que consiguió que una lágrima se derramara por mi mejilla. La sangre de mi nariz estaba secado. Ni siquiera me había dignado a limpiarla. Ya todo daba igual, la muerte se cernía sobre nosotros, la esperanza de Dahora se esfumaba entre aquellas paredes laberínticas. Miré mi pierna mordisqueada; ya no haría falta buscar una cura, amputar nada. Miré a mis dos decaídos compañeros de travesía y quise hacerles una última pregunta.


    —Antes de morir, querría saber más sobre vosotros, sobre vuestras vidas. No sé nada y no me gustaría morir al lado de unos desconocidos.


    Atros y Límpero permanecieron en silencio unos segundos, mirando al frente y sucumbiendo a todo, acariciando la locura con la yema de los dedos. Atros se giró hacia mí.


    —No hay mucho que contar —dijo en voz baja—. Nací en un pequeño poblado llamado Instabela, al norte de los Bosques Ígneos. Mi niñez fue la de un niño feliz, jugando por las laderas del hermoso lugar. Mi padre era herrero, el mejor, trabajó incluso para el mismísimo rey Tugjaklor. Llegó la guerra y mi padre partió, no regresó, tu madre me reclutó… La verdad es que no me apetece hablar de mi vida ahora que estoy a punto de perderla. Lo siento.


    Agachó la cabeza y se dejó abrazar por la demencia. Aquel hombre inquebrantable estaba quebrado, no tenía fuerzas para seguir luchando. Límpero hizo un leve aspaviento con una de sus manos rehusando hablar. Al igual que Atros, se encontraba demasiado inmerso en la desesperación; simplemente, permanecía allí, inmóvil.


    Volví a mirar esas letras ya casi ininteligibles: «el hambre sucumbirá, la sed sucumbirá, la locura sucumbirá, sólo si la buscas sobrevivirás». Estaba tan débil que ni siquiera era capaz de escuchar las voces susurrantes. Solo clavé mis ojos en esas letras sangrientas que cada vez se difuminaban más y más: «el hambre sucumbirá, la sed sucum…».


    —¡Es la muerte! —dije de pronto—, ¡lo que hay que buscar es la muerte!


    Atros y Límpero me miraron sorprendidos.


    —¿Qué? —mascullaron al unísono con los ojos abiertos como platos.


    —Primero hemos de recuperar fuerzas —afirmé vigoroso.


    


    Las caras de mis compañeros se perfilaron en auténtica alucinación. Creo que por un instante, incluso creyeron soñar.


    Comí todo lo que pude, y alenté a mis dos compañeros a que hicieran lo mismo. Cuando hubimos recobrado parte de nuestras fuerzas, me acerqué a ellos dispuesto a explicarles la forma de escapar de aquella cámara fúnebre.


    —El Nigromante de la leyenda murió —afirmé convencido—, pero escapó, encontró la forma de huir de aquí. Antes de morir dejó escritas estas palabras con su propia sangre para alertar a futuros extraviados. —Señalé la pared con las letras rojas—. Pero no murió de sed, ni de hambre, ni consumido por la locura, no, el Nigromante se suicidó. Por eso el mensaje en la pared: «El hambre te matará, la sed te matará, la locura te matará, sólo si buscas la muerte sobrevivirás», ¿lo entendéis? De esta manera, su cuerpo quedó inerte entre estas paredes, pero su alma partió hacia el mundo de los muertos, que le devolvieron a la vida expulsándolo de su laberinto sin salida. Nuestro amigo el esqueleto es ese Nigromante, el mago que encontró la forma de huir con su dominio de las artes oscuras, de su control sobre los muertos, desvelando el acertijo: la única forma de escapar es la autodestrucción. Nuestra única opción es seguir sus pasos y acabar nosotros mismos con nuestra vida, o morir escuchando estos insoportables susurros. Sé que es solo una teoría, pero es todo lo que tenemos, debéis confiar en mí.


    —De acuerdo —dijo Atros—. Me da igual morir de una manera que de otra, voy a confiar en ti, tarde o temprano es lo que todos vamos a acabar haciendo.


    


    —Me apunto —dijo Límpero—. Solo por dejar de oír estas voces vale la pena suicidarse. —Límpero no se tomaba en serio ni su propia existencia.


    Me sorprendió la celeridad con la que mis dos acompañantes accedieron a acabar con sus vidas. Aquellos hombres habían encomendado sus esperanzas en mí, y quizá ahora iba a condenarlos a susurrar por toda la eternidad.


     Límpero sacó su larga espada de empuñadura azul, de cristal, hermosa, y se dispuso a clavársela sin más, como si no tuviera fuerzas para aguantar la espera hacia la salvación, ya fuese por el descanso eterno entre los muertos, o por la veracidad de mi teoría.


    —¡Espera! —dije sobresaltado—, hagámoslo todos juntos, no quiero estar presente cuando lo hagáis; además, no creo que sea capaz de quitarme mi propia vida, así que…


    —Tranquilo —replicó Atros al instante—. Límpero, tu hazlo con tu espada y tú, Loxran, colócate frente a mí. No vamos a alargar esta agonía ni un segundo más, lo que tenga que ser será.


     Me coloqué y sin darme tiempo a reaccionar, efectuó un movimiento circular ascendente. Sentí como mi cuello se abría, como mi piel se separaba y la sangre brotaba sin cesar. Pude ver a Límpero alzando su espada con las dos manos, gritando algo que no pude discernir. Volví la vista al frente y vi a Atros con la daga clavada en su corazón, inerte en el suelo. Todo empezaba a nublarse, las voces cesaron y sentí una inmensa tranquilidad. Me estaba ahogando en mi propia sangre. Advertí el rojo fluido sobre mi pecho, caliente…, qué grata sensación. Vi a Luz ante mí; tan bella, tan lejos… «Siempre seré tu Luz —dijo al tiempo que acariciaba mi rostro».


    Sonreí feliz y morí.
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    Del negro a la absoluta oscuridad, eso es lo que habíamos logrado con nuestro suicidio colectivo. Atros y Límpero permanecían junto a mí, inmersos en la opacidad total.


    —¿Dónde demonios estamos? —pregunté entre el silencio que nos envolvía.


    —En el mundo de los muertos —susurró Límpero como si no quisiera despertar a los habitantes del tenebroso lugar.


    La herida de mi cuello había sanado, pero no la de mi pierna; ni siquiera la magia de la senda logró curar la mordedura de esas fauces que claramente poseían algún tipo de poder mágico. De pronto, algo surgió de la nada. Cientos de seres de ultratumba emergieron de la oscuridad, justo ante nosotros formando dos hileras, unos frente a los otros. Los fantasmas de la montaña, los moradores que habían susurrado en nuestras mentes sin descanso: los muertos privados del reposo eterno por el Nigromante que nos entregó la pista hacia la liberación. Sus formas eran desiguales, conservaban sus semblantes de mortal, pero el cuerpo era un amasijo de hilos de humo blanco, etéreo. Alzaron los brazos todos al unísono, señalando hacia una luz en la lejanía.


    —Habéis hallado nuestra morada por vuestra cuenta, no podéis vagar a nuestro lado, debéis seguir en el mundo de los vivos.


    Esos fueron sus últimos susurros antes de quedarse petrificados, formando un inequívoco camino: nuestro destino señalado por dedos condenados. Miré a Atros y a Límpero. Sus caras denotaban la satisfacción absoluta; sabían que les había salvado, que les devolvía la posibilidad de continuar su lucha, mi lucha.


    Avanzamos por la pasarela de fantasmas inmóviles señalando hacia nuestra libertad. Seguimos el siniestro trayecto arropados por seres de otro mundo; ya no se escuchaban susurros, sólo silencio, un silencio acogedor. Nuestros cuerpos quedaron atrás, inertes junto al de ese Nigromante que tiempo atrás había recorrido la misma senda que ahora, paso a paso, abandonábamos en pos de la esperanza. Aquella magia escapaba a toda comprensión. Parecía que entre sus paredes todo fuera posible, como si el laberinto transcurriera en su propio mundo paralelo.


    Andamos al menos quince minutos. La luz al final del túnel resultaba tan reconfortante que no tenía miedo. Me sentía flotar y al traspasar la hermosa luz, volvimos a estar vivos de nuevo.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


     CAPITULO 6


     JÉSNATHAR


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Una vez fuera, la grieta se selló a nuestra espalda. No podíamos abrir los ojos, la intensa luz del exterior nos cegaba, pero estábamos eufóricos de felicidad: escapamos de lo imposible. Los tres nos echamos a reír fundidos en un abrazo…, seguíamos vivos y casi no podíamos creerlo. Me sentí parte de un todo, de un propósito. Aquellos hombres se habían convertido en algo más que simples compañeros de viaje.


    —Busquemos una posada donde comer caliente y dormir hasta la extenuación —sugirió Límpero—, y también beber.


    —Sé dónde estamos —aseguró Atros—. Aquí cerca, a pocos kilómetros hallaremos una posada, allí idearemos cuál debe ser nuestro próximo paso. Debemos curar nuestras heridas y volver a por el libro. Por suerte, hemos avanzado bastante, estamos lejos de la zona donde nos atacaron los Brúgalos.


    Límpero y yo asentimos deseosos por llegar a aquella posada. Teníamos tanto sueño que nuestros ojos parecían dos soles a punto de estallar.


    


    El camino resultaba del todo placentero. Bosques a nuestros costados, sin niebla. El paisaje, de angostas arboledas de troncos rectos y altos, semejantes a los pinos de la Tierra pero perfectos en sus formas, resultaba hermoso. Nos limitamos a recorrer el camino de fina tierra amarilla dirección a comida caliente y cama.
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    No tardamos en llegar a la posada El Bosque Hambriento. De madera vieja, muy parecida a la Niebla Esquiva de Márillon, pero más grande. En la entrada vimos varios caballos atados a un poste, así que, no íbamos a estar solos.


    Al acceder encontramos varias mesas redondas a la derecha y una larga barra de madera a nuestra izquierda. Dahorianos de todas las alturas y semblantes se sentaban en las mesas viejas, comiendo y bebiendo sin cesar, omitiendo a los tres viajeros que acababan de entrar por la puerta. Se apreciaba poca luz, apenas cuatro antorchas llameantes iluminaban de forma irregular la gran sala. Atros se acercó al hombre calvo y delgado tras la barra, que portaba un delantal blanco en la cintura.


    —Queremos una mesa para cenar y cama para descansar nuestros cuerpos cansados.


    El posadero asintió y nos trasladó a una mesa apartada, poco iluminada; sólo la tenue luz de una de las antorchas permitía apenas que nos viéramos las caras. Comimos como uno de esos Brúgalos que nos habían acosado con tesón poco tiempo atrás. Una sopa de verduras y jabalí asado, todo bien acompañado con pan y ensalada. Bebimos hasta casi sentir náuseas por el agua, en el caso de Límpero, por el vino. Y tras desperezarnos, eructar y alguna cosa más, Atros, en voz muy baja, habló.


    


    —No tenemos mucho tiempo, calculo que en unos cuatro días nuestras heridas empezarán a infectarse. Debemos encontrar a un hechicero que nos cure y volver a recuperar el libro.


    —No —replicó Límpero—, no tenemos tiempo para todo eso. Yo iré a por el libro mientras vosotros buscáis a un hechicero. No podéis acompañarme por la heridas, así que yo me encargaré, no voy a discutir, sabéis que es lo correcto.


    —De acuerdo —dijo Atros convencido—. Al amanecer cada uno seguirá un camino: Límpero volverá sobre nuestros pasos en busca del Libro de Conexión, y Loxran me acompañará a visitar a Jésnathar el hechicero, también conocido como Jésnathar el sanador. Le creo el único capaz de curar la mordedura de Brúgalo de sangre. Además, es un viejo amigo.


    Ipso facto nos dirigimos hacia nuestras habitaciones, un pequeño cuarto con una cama pegada a la pared y una cómoda a cada uno de sus costados: suficiente para descansar nuestros cuerpos exhaustos. Eché un ojo a mi malograda pantorrilla. El vendaje permanecía firme, aunque sentía un leve escozor, nada del otro mundo. Fui al servicio a asearme y allí me encontré con Atros.


    


    —¿Cómo va esa herida, Loxran? —preguntó mientras se limpiaba las manos—. Mañana visitaremos a mi viejo amigo Jésnathar, a ver qué puede hacer. Sobre todo no te quites el vendaje.


    —Tranquilo, está bien, ni siquiera me duele —dije mientras me pasaba una toalla mojada por la axila.


    Dormí como en una nube de algodón; no tardé en conciliar el sueño. Tuve una pesadilla en la cual un carnicero, con un serrucho enorme se disponía a cortarme la pierna, lleno de sangre, riendo sin parar; pero ni siquiera eso pudo evitar que durmiera como un bebé en brazos de su madre. Debíamos reponer las fuerzas perdidas, estar vigorosos para emprender nuestro nuevo propósito.


     Al despertar, bajamos al comedor a desayunar, pero estaba vacío. Todo permanecía recogido: las mesas limpias, el suelo reluciente… Resultó extraño. Atros se acercó al posadero, el único que habitaba el lugar junto a nosotros. Detrás de la barra se encontraba inmóvil, sin pestañear, tan quieto que parecía una estatua de cera. Le pasó la mano ante los ojos, pero aquel hombre delgado no reaccionó en absoluto. Nuestro compañero se giró sorprendido.


    —Magia negra, alguien ha encantado la posada.


    —¿Y por qué nosotros no estamos encantados? —pregunté.


    —No lo sé —susurró—, pero hay alguien ahí fuera, en la entrada, y es la única salida.


    


    Escuché el relinchar de un caballo, y justo después, una voz estruendosa, grave y ronca:


    —¡Si os entregáis —exclamó la voz desde el exterior—, tendréis una muerte rápida; de lo contrario, sufriréis la mayor de las torturas!


    Nos acercamos a la puerta y nos acurrucamos justo al lado. Atros descolgó un pequeño espejo que se hallaba tras la barra y lo colocó de manera que pudiéramos observar quién intentaba matarnos. Vi de nuevo mi reflejo; no me acostumbraba a mis nuevas facciones dahorianas: a esa piel casi cristalina, a esa testa ovalada…, me sentía extrañamente exótico. También vi lo que nos aguardaba en el exterior: tres jinetes sobre tres percherones negros, situados justo enfrente de la entrada, en el camino por el cual habíamos llegado.


    Vestían armaduras rojo carmesí, con partes en metal y partes de piel gruesa. En las hombreras y las coderas relucían unas punzas metálicas terribles, de al menos veinte centímetros de diámetro. Pude observar por el espejo grandes espadas negras en sus cintos, y que de sus espaldas asomaban arcos del color de la noche. Sus cuerpos eran fornidos, musculosos y su piel, blanquecina con tonos grisáceos y morados, aparentaba la de un cadáver en estado de putrefacción. Sus caras no eran de porcelana, más bien de piel muerta. Pequeños colgajos pendían de ellas, y sus ojos, claros y penetrantes, resaltaban en sus calvas y oscuras cabezas, solo adornadas por grasientos y largos pelos que descendían por sus laterales. De sus agrietados labios afloraban colmillos afilados, finos, otorgándoles el semblante de bestias salvajes, de carroñeros. Una visión de lo más repulsiva y al mismo tiempo, de lo más aterradora.


     —¡Sabemos que estáis ahí, seguidores de Alexa! —amenazaron de nuevo—. ¡Si no salís, entraremos nosotros y os aseguramos que será mucho peor!


    —Por suerte, no saben quién eres, Loxran —dijo Atros muy bajito—, sino, en vez de tres jinetes habrían venido tres mil. Son Kadjakis, también conocidos como Resurgidos, fervientes servidores Ashtary. No sé cómo nos han localizado, pero no cesarán en su empeño de acabar con nosotros.


    Uno de los jinetes sacó su arco y prendió una flecha. Tensó la cuerda con fuerza y lanzó la bola de fuego hacia el techo de nuestro refugio, y repitió el gesto hasta en cinco ocasiones. La madera seca ardió como un torrente de fuego y humo que lo arrasaba todo. En un instante, nuestro cielo se tornó rojo y negro. Necesitábamos salir de allí, o arderíamos sin remedio.


    —Yo me encargo —dijo Límpero frotándose las manos.


    Los fieles servidores Ashtary observaban desde sus monturas cómo el espeso humo salía por la puerta entreabierta. Solo tenían que esperar a ver nuestros cuerpos huir del ahogamiento, y con sus tensados arcos, acribillarnos a flechazos sin contemplación. Pero lo que vieron emerger del humo fue un torbellino de rabia que se dirigía inexorable hacia ellos. Lanzaron sus flechas dirección al ser desatado; la primera, se clavó en su hombro derecho; la segunda, en el muslo del mismo costado. Pero el hombre no se detuvo: solo lo haría si dejaba de respirar.


    Consiguió llegar hasta ellos, y se lanzó deslizándose por la fina tierra que reposaba sobre los caminos ocre del exterior, acabando bajo el caballo situado en el centro del trío de abominaciones. Sacó su larga espada y la clavó con fuerza en la panza del pobre percherón, atravesando al animal de abajo arriba con todas sus fuerzas, por entre sus tripas, introduciendo así el largo filo de su espada por el recto del jinete, que sintió cómo el frio acero se retorcía en sus intestinos vaciándolos por su ano. El caballo relinchó de dolor arrojando sangre y vísceras sobre el valiente guerrero, que raudo, se apartó justo antes de que el animal moribundo se desplomara sobre él. Allí, de rodillas, empapado en entrañas sangrientas blandió su espada en alto y de un tajo feroz, rebanó las cuatro patas del jamelgo que permanecía a su lado, colapsándolo de inmediato, dejando a su jinete a la altura de su espada, que de otro tajo certero, rebanó la cabeza del Kadjaki haciéndola volar por los aires junto a una estela de sangre negra. Límpero se dispuso a acabar con la última de sus víctimas, pero no pudo, se alejaba al galope huyendo de una muerte segura.


     Me quedé con la boca abierta. Todo ocurrió tan rápido y de forma tan increíble, que casi se me cae la posada encima. Los seres de piel muerta no habían tenido ninguna opción. En poco más de diez segundos, la sinfonía de magistrales movimientos sincronizados había dejado ante la posada el Bosque Hambriento una escena dantesca. Y allí, en medio de esos caballos que todavía luchaban por respirar, permanecía esa máquina de matar, esa máquina de aniquilación impecable con sus largas trenzas empapadas en sangre Kadjaki.


    —¡Debemos huir de aquí! —apresuró a decir Atros—. ¡Esto no tardará en estar infestado de esas bestias! Seguidme, nos dirigiremos monte a través hasta la cabaña de Jésnathar. Es más seguro, no hay más de medio día de camino.


    Atros se adentró en aquel bosque de simetría, entre esos troncos perfectamente alineados entre sí. Anduvimos durante un largo espacio de tiempo sobre el blando terreno, cómodo, formado por setas de muchos y variados colores, dibujando un paisaje agradable a la vista, un paisaje de una vegetación rojiza y verde por igual, con raíces que se combinaban con la tierra castaña y la luz, que se filtraba entre los árboles como líneas transversales, nos brindó una grata sensación de tranquilidad crepuscular.


    Límpero cojeaba, se había arrancado las flechas como quien se quita un trozo de carne de entre los dientes. A Atros y a mí no nos quedaba demasiado tiempo. Si el sanador no era capaz de curar la mordedura de Brúgalo, sólo nos quedaría la amputación inmediata. De pronto, mi mente retrocedió unos instantes en el tiempo.


    —¿De dónde han salido esos seres inmundos, esos Kadjaki?


    


    —De otros seres vivos —aseguró Atros—. Los Ashtary son capaces de extraer la esencia de vida de las personas mediante un proceso alquímico que solo ellos conocen. Dicha esencia es manipulada a su antojo eliminando los rasgos de la personalidad humana que ellos consideran innecesarios: piedad, emotividad, sociabilidad… y añadiendo otros como la ira, la agresividad, el rencor… Seguidamente, el mismo ser al que le arrebatan la esencia es enterrado con su nueva humanidad y resurgido de la tierra como un nuevo organismo, como un Kadjaki. Así crean lo que ellos consideran el ser perfecto para liderar sus ejércitos, para perseguir y aniquilar a todo el que se interponga en su camino. Existen dos clases de Resurgidos: los oscuros, también llamados Darkjakis, y los que acabas de contemplar, los de las profundidades. Estos últimos, para que te hagas una idea, son los menos peligrosos.


     Límpero se detuvo en seco en medio del bosque.


    —Hablando de esencia, me marcho a por el libro, sin él siento que nos falta eso, lo esencial.


    —¿Y tus heridas? —preguntó Atros—. ¡Los Brúgalos te olerán antes de acercarte a él!


    —No te preocupes, conozco bien estos parajes, sé lo que tengo que hacer. Nos reuniremos en Verdalia. Tened cuidado.


    Y sin decir ni una sola palabra más, se alejó fundiéndose entre la perfecta arboleda.


    —Debemos seguir, no tardaremos en llegar a la cabaña de Jésnathar —comunicó Atros—. Estaré más tranquilo cuando averigüemos si vamos a conservar nuestras extremidades.


    Miré mi pierna desde una perspectiva elevada. No podía creer que existiera la posibilidad de perderla. ¿Cómo iba a servir de algo un joven tullido en una guerra? Debíamos encontrar a ese sanador de una vez y dilucidar la intensa incertidumbre que me laceraba el alma.
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    Seguimos por el suave terreno observando la fastuosa vegetación que nos envolvía; pero no era en la frondosidad del lugar donde residían sus mayores singularidades respecto a la Tierra, sino en su fauna. Pude ver como una especie de gusano rodeaba uno de aquellos troncos arquetipo, y al llegar a su cúspide, descendía en un vuelo suave, delicado, ayudado por un sinfín de pequeñas alas blancas. «Seres extraños en un mundo extraño —pensé».


    Vi también una especie de ciervo comiendo hierba, tranquilo, ausente de todo. Ostentaba unos cuernos imponentes tan enrevesados entre sí, que parecía haber criado una telaraña en lo alto de su testa. Vi muchas cosas, pero lo que observé con más fuerza, fue un mundo que merecía la salvación, demasiado hermoso para caer en la oscuridad; debía emerger con su luz, no podía subyugar a las tinieblas.


    —Hemos llegado, ahí está la cabaña de Jésnathar —dijo Atros señalando un claro en el bosque.


    


    Allí no había nada, solo vegetación, musgo y muchas setas. Se acercó hacia la nada, y como haría un mimo, tocó el aire imitando quien llama a una puerta. Casi me eché a reír, pero me contuve. De la nada, ante mi estupefacción, apareció de forma progresiva una cabaña de madera pequeña, pero muy bien conservada. De color marrón oscuro, casi negro, vislumbrándose en su cumbre una larga chimenea de proporciones más que considerables. Humo espeso y blanco emergía del tejado piramidal; y sentí una sensación de sosiego inmensa. La puerta se abrió ante Atros, que se introdujo en el interior del hogar de Jésnathar el sanador. Le seguí.


    El interior de la cabaña resultó de lo más acogedor. El fuego se reflejaba en las paredes repletas de frascos de cristal, libros y recipientes con especias de todos los colores posibles. La leña de la chimenea se mostraba casi consumida del todo; solo un montón de brasas rojas emitía esa placentera y agradable sensación de pesadez, de modorra.


    Entonces, la puerta se abrió de nuevo. Por ella asomó un hombre altísimo, de más de dos metros de alzada, que tuvo que curvar su cuerpo para poder pasar sin golpearse la cabeza. Vestía una especie de tela ancha que descendía por su cuerpo, de un color gris claro que le llegaba hasta los tobillos; solo permitía que viéramos sus, en teoría, mágicas manos.


    —Ya estáis aquí, bien, os esperaba —constató como si nada—. No hay muchos hechiceros por aquí que curen la mordedura de Brúgalo, ¿no es así, Atros?


    


    —Algún día —dijo Atros con una sonrisa complice—, tienes que explicarme por qué vives en un bosque perdido en medio de la nada, en vez de estar dando clases en el Paraninfo de Aruspicia. Tus conocimientos deberían compartirse.


    —Algún día, Atros, algún día…


    Jésnathar no era para nada común. Su faz se escondía tras una cascada de pelo blanco. Poseía una perilla muy larga y fina, al igual que un bigote que se extendía en sus extremos hasta alcanzar al de su barbilla. Las cejas también se prolongaban hacia el suelo, como sus frondosas patillas, formando un rostro dispar, solemne. El brillo que caracterizaba la piel de los dahorianos no se apreciaba en el hechicero; y su pelo blanco y liso, dibujado hacia atrás en su alta cabeza, mezclado con esa cara de tridente inverso…: un ser poéticamente majestuoso.


    —He estado observando en mi Miráclum vuestro tortuoso trayecto hasta aquí —dijo el espigado mago—. Lo habéis pasado mal, lo sé, pero todo lo acontecido os ha hecho más fuertes, y será vital serlo, os lo aseguro. Ahora vamos a curar esas heridas, tengo preparado todo lo necesario.


    Jésnathar se acercó a Atros y subió la manga de su coraza de piel dejando a relucir las feroces dentelladas. Bebió de un brebaje verde cogido de una de las estanterías llenas a rebosar que adornaban su «morada», y posó sus manos sobre las heridas. Una luz esmeralda dimanó de cada uno de sus diez dedos, transformando el brazo de Atros en un haz de luz verde, que cesó de forma súbita.


     —Ya está —garantizó el hechicero—. Ahora tú, Loxran.


    


    Sabía todo lo ocurrido con los Brúgalos, mi nombre, de nuestra llegada; estaba claro que desde ese Miráclum había espiado nuestras andanzas. Mejor, así no requeriría de tediosas explicaciones.


    El mismo proceso anterior curó mis heridas, que desaparecieron por completo, como por arte de magia. Sentí como un gran peso se desvanecía de mis adentros. No habría amputaciones, no habría, por el momento, más contratiempos indeseados.


    —Ahora debéis descansar —dijo el alto hechicero—. Mañana al amanecer me acompañarás a dar un paseo en privado, Loxran, debo hablar contigo de temas que van más allá de la simple dirección que sigues, demasiado rectilínea por el momento, y puedo asegurarte, que encontrarás muchas bifurcaciones. Recolectaremos también algunas setas que quizá os sean de ayuda en vuestro trayecto de regreso a Verdalia. Pero ahora a descansar. Mañana, si la vida no nos es esquiva, volveremos a respirar el fulgor de un nuevo día.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO 7


    OTRA VEZ TRES


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Dormimos en el suelo, encima de una especie de manta muy cómoda, al costado del placentero calor que daba el fuego. Al llegar la mañana y su inevitable luz, nos despertamos. Jésnathar salió de la cabaña portando un largo bastón de madera blanca, recto, y al instante, volvió a «semientrar» por la puerta, asomando su cabeza, adornada por esa cascada de pelo blanco.


    —A qué esperas, Loxran, tenemos un paseo pendiente, ¿recuerdas?


    El hechicero semejaba haberse despertado de muy buen humor.


    Anduvimos un largo trecho hasta que Jésnathar se agachó al lado de un árbol, y de entre sus raíces, arrancó una especie de seta de lo más singular.


    —Esto es un Brondón de tronco de hueso, como ves, su pie se asemeja al hueso de un dedo, de ahí su nombre —explicó mostrándome la seta de cerca—. Tiene una gran importancia a la hora de preparar brebajes de sanación, pues acelera la cicatrización.


    Poco a poco fue recolectando más de aquellas setas y explicándome sus cualidades curativas: Boreal Azul para cortar las hemorragias, Singlo Blanco para el dolor, Sinoblo de sombra para evitar infecciones… Puso todos los hongos en una bolsa y se sentó apoyando su gran espalda en uno de esos árboles que por allí daban sombra. Se colocó el bastón sobre las rodillas, y me instó a que me sentara a su lado, y lo hice.


    —Sé que estás confuso —dijo meditando sus palabras con tranquilidad—, que tienes muchas preguntas, que no sabes cuál es tu cometido en esta nueva tierra que acabas de conocer. No te angusties, joven Loxran, tus dudas se disiparán cuando conozcas a tu madre. ¿Pero estás preparado para lo que escucharás, estás preparado para la verdad? Debes tener una cosa bien clara: llegará un momento en esta lucha en el que deberás elegir entre lo singular y lo plural, entre el corazón y la mente, entre el presente o el futuro. Debes elegir bien, pues de esa elección dependerá Dahora, el porvenir de esta guerra que ya dura demasiado: la salvación de la Tierra. Pero volvamos a la cabaña —añadió mientras se levantaba—, quiero mostrarte algo.


    —Jésnathar —dije antes de levantarme—. ¿Crees que puedo acabar con los Ashtary?


    El hechicero se mostró sorprendido por la pregunta.


    —No lo sé. Lo único que sé es que sin ti no hay esperanza.


    


    Se me había entregado una responsabilidad no pretendida y empezaba a sentir el peso de la carga. ¿Y si no era lo que la gente esperaba? ¿Y si al final no era capaz de cumplir ese destino que parecía perseguirme desde el día de mi nacimiento? Quizá debí quedarme en Londres, pero si los Ashtary lograban crear un nuevo libro, ni siquiera allí estaría a salvo. Llevaba demasiado tiempo con la angustiosa compañía del desconcierto.
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    Al regresar a la cabaña vimos a Atros entrenando con su daga, lanzándola una y otra vez contra un árbol. Jésnathar entró y yo hice lo mismo. Cuando los tres estuvimos en su interior, sentados en tres pequeños taburetes de madera, Jésnathar habló:


    —Mañana partiréis hacia Verdalia, enviaré un mensaje portado por un Dalíseo explicando todo lo acontecido hasta el momento y anunciando vuestra llegada. Pero antes me gustaría mostrarle a Loxran el Miráclum, quizás quiera indagar en su interior y ver qué presagio le muestra. Puede revelar el futuro, el pasado o el presente. Mas es difícil discernir sus premoniciones, mas puede ayudarte a ver más allá de lo manifiesto.


    Jésnathar se estiró hasta alcanzar la más alta y alejada de las estanterías, y bajo un trapo azul, extrajo una piedra rosada del tamaño de un puño cerrado.


    —Cógela, Loxran, y colócala entre tus ojos.


    


    Lo hice, y en el mismo instante en que la posé ante mis pupilas, la piedra se separó de mis dedos quedándose flotando entre mis cejas. Moví la cabeza, pero la piedra seguía mis movimientos ondulando levemente.


     —Te ha aceptado —manifestó Jésnathar—, no todo el mundo puede mirar a través de ella.


    De pronto, un súbito fogonazo de luz me arrastró hacia lo más profundo de mi mente. Vi a Luz… pero sólo un segundo, a Melvin… pero se esfumó al instante. Vi fuego, mucho fuego, pero no podía entender de dónde provenía. De pronto, desde las alturas, vi Márillon. Ardía. Las llamas alcanzaban los cielos que las mecían envueltas en un manto rojo y negro. La Niebla Esquiva se dejaba devorar por el fuego quemando la piel de sus inquilinos, que corrían sin remedio hacia las llamas; no existía escapatoria, solo dolor. Mis ojos contemplaron la muerte y mis oídos escucharon la pena y entonces, de entre las llamas, brotó un ser aterrador. Portaba una armadura negra y brillante que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel. De sus hombros pendía una larga capa roja y su casco, alargado, era liso y sin visera, con dos grandes cuernos en lo alto; solo una enorme cruz daba forma al rostro del siniestro guerrero. El ser me apuntó con su espada, que portaba el mismo fuego que lo engullía todo, y me retó con un gesto desafiante de su mano. Sin previo aviso, otro fogonazo me trasladó a la cabaña de Jésnathar, que a punto estaba de ser engullida por una especie de extraña fuerza que no pude llegar a discernir. Un último fogonazo me devolvió a la vida real; allí estaba mi público, sus cuatro ojos avizor clavados en mí. La gema cayó al suelo y yo me dirigí inexorable hacia la puerta. Lo que vi paralizó mis piernas. Un fuego blanco y azul se dirigía veloz hacia nosotros: una ola de destrucción constante. Jésnathar se acercó, y al ver la fuerza que se abalanzaba sobre nosotros, corrió hacia el exterior con sus largas piernas.


    —¡Seguidme, es fuego Flamígeo! ¡Debemos llegar al lago o nos engullirá sin remedio!


    Corrimos con todas nuestras fuerzas. Atros y Jésnathar eran más rápidos, podía verles saltar troncos caídos y esquivar ramas desde una perspectiva rezagada. La cabaña que nos había resguardado esa noche desapareció, pero esta vez, no fue la magia la que obró tal efecto, sino ese fuego Flamígeo que nos perseguía recortando las distancias. Volví la vista atrás y advertí la presencia del incendio más próxima a nosotros. El poder de combustión de aquella llama blanquiazul resultaba espectacular, estaba acabando con el bosque a tal velocidad, que nuestras piernas no eran capaces de escapar a su persecución. Tenía tan cerca el extraño fuego, que sentí el acoso de sus llamas a mi espalda lacerándome la piel poco a poco. Apreté los dientes e intenté un último esfuerzo; pero no podía escapar, ya no.


    Justo antes de rendirme al calor, vi como Jésnathar se detenía ante mí, hundía su rodilla en el mullido terreno a nuestros pies, y alzaba su blanco bastón agarrándolo con fuerza con sus dos grandes manos. A partir de ahí, todo ocurrió muy deprisa, pero en mi recuerdo perduró como un instante de lentitud. La vara albina penetró en la tierra formando una honda semejante a la que precede el penetrar de un cuerpo sólido en un fluido. Las hojas secas que adornaban el paisaje rojizo se elevaron al son de la mágica circunferencia, que me traspasó, y al mirar de nuevo atrás, las azuladas llamas que nos habían estado dando caza se mostraron congeladas, como si el tiempo alrededor de ellas hubiera dejado de fluir. Pero no me detuve a contemplar el bello lienzo que se dibujaba tras de mí; seguí corriendo junto a esos hombres por aquel bosque caduco.
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    Finalmente, alcanzamos nuestro destino: un largo y ancho lago de reflejos, de agua sosegada. Jésnathar nos condujo hasta una pequeña barca escondida entre unas altas hierbas, y nos alejamos de las llamas. La magia perdió su efecto, y el bosque volvió a ser pasto del fuego. La escena resultaba desgarradora; sentí el espanto al observar cómo algo tan hermoso mutaba a cenizas en tan poco tiempo.


    Jésnathar remó y remó hasta soltar los remos en un claro gesto de desesperación.


    —Te están buscando, Loxran —aseguró inquieto—. Los Ashtary saben que has regresado y no permitirán que campes a tus anchas por lo que ellos consideran su propiedad.


    


    —¿Qué te mostró el Miráclum? —preguntó Atros impaciente, casi sin venir a cuento.


    Jadeaba de cansancio y no tenía ganas de contestar, pero lo hice.


    —Destrucción, mucha destrucción… y supongo que a un Ashtary. Portaba una armadura negra y un casco con una cruz enorme en el centro.


    —Sí —confirmó Atros—, era un Ashtary. Les hemos despertado de su letargo. Llevaban tiempo inmersos en sus experimentos alquímicos, pero ahora que saben de tu regreso, la oscuridad se tornará aún más lúgubre si cabe. Debemos andar con pies de plomo, no hablar con nadie hasta llegar a Verdalia y Jésnathar, mi buen amigo, te ruego nos acompañes hasta allí, tu compañía incrementará las posibilidades de éxito.


     El hechicero asintió derrotado. Su casa ya no existía, todas sus mágicas pertenencias se habían esfumado, y su bosque no era más que un montón de cenizas.
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    Navegamos por el inmenso lago, cristalino. Al fin un poco de tranquilidad. Atros señaló unas altas montañas en el horizonte.


    —Debemos llegar a las Colinas Níveas, allí acamparemos —aclaró de pie sobre la barca.


    No podía evitar sentir la culpa en mi interior. Las imágenes del Miráclum se repetían en mi cabeza; no había pedido estar ahí, pero ese hecho provocaría el resurgir Ashtary y sabía que por ello muchas personas sufrirían. Estaba cansado de todo, hastiado de ver como el viaje caía una y otra vez en la fatalidad, por ver el sufrimiento que mi regreso causaba en el mundo, por el simple hecho de respirar.


    El mecer de la barca hizo que me durmiera. Con mi cabeza apoyada en el hombro de Atros tuve un instante de distensión, pero no duró, el sonido del bote golpeando la linde del lago me despertó. Lo hallé todo nevado y al mirar arriba, una alta montaña se estiró hacia los cielos; si aquello eran las Colinas Níveas, se habían quedado un poco cortos con el nombre. Una inmensa cordillera de montañas blancas se alargaba ante nosotros en todas direcciones, formando una especie de barrera natural que nos separaba de nuestro destino.


    —Subiremos un buen trecho hasta una pequeña cabaña que hay en la ladera —explicó Atros—, allí pasaremos la noche y con un poco de suerte, mañana estaremos en Verdalia.


    La nieve dificultaba el camino y el frío penetraba en los huesos sin dificultad. Por suerte, mi armadura de piel resistía bien las bajas temperaturas. Seguimos una sendera estrecha que serpenteaba por la ladera de la gran montaña: piedra a nuestra izquierda, el vacío a nuestra derecha; un paso en falso, un resbalón inoportuno y averiguaríamos qué se siente al volar.


    Llegó la noche y una colosal luna iluminó nuestro trayecto. Jésnathar se detuvo de pronto en la delantera de la fila india. No me gustó su gesto. Se quedó escuchando, escudriñando en los sonidos de la noche.


    


    —Creo que nos están siguiendo —murmuró—. Loxran, retrocede y con cuidado, mira si ves algo.


    Me asomé por un pequeño saliente unos metros atrás y con estupor, abajo, en la lejanía, contemplé una hilera de antorchas siguiendo nuestra misma dirección.


    —Deben ser exploradores Kadjaki —aventuró Jésnathar—. Debemos aligerar el ritmo, no podremos descansar esta noche, si nos detenemos nos atraparán.


    No podíamos correr, el camino cada vez se estrechaba más. En algunos tramos incluso fue necesario pegar la espalda a la piedra para poder avanzar. Desde las alturas podíamos observar con claridad la luz de nuestros perseguidores. Parecía increíble, pero cada vez se acercaban más. Poco a poco alcanzábamos la cima, y del mismo modo, nos íbamos dando cuenta de que no conseguiríamos vadear la elevación sin coincidir con esos portadores de antorchas inoportunos.


    No sin esfuerzo, conseguimos encumbrar. Por primera vez en mucho tiempo lográbamos situarnos en un terreno plano: un merecido descanso para las piernas antes de emprender el descenso. Pero no llegamos a efectuar la bajada: Jésnathar nos arrastró hasta una pequeña piedra y nos acurrucamos tras ella.


    —Esperaremos a ver quién va tras nosotros —dijo en un susurro casi imperceptible—, con un poco de suerte, quizás no sean enemigos.


    


    Todas nuestras dudas se esfumaron a los pocos minutos: cinco Darkjakis asomaron sus putrefactos semblantes ante nuestra amargura. La élite del ejército Ashtary se encontraba a escasos diez metros de nosotros antorcha en mano; pero por suerte, ignoraban nuestra presencia. Uno de ellos guiaba una especie de lagarto enorme, del tamaño de un cocodrilo que no dejaba de emitir cortos y continuos chillidos hacia nuestra posición. Parecía un dragón de Komodo, pero a diferencia de estos, sus patas eran largas, como las de un perro grande, y en lo alto de su lomo sobresalía una puntiaguda aleta; asemejaba un tiburón de tierra.


    —¿Qué te pasa, Rajar? —preguntó el portador del animal—, ¿has olfateado comida? Primero acampemos. Ya tendrás tiempo de cazar y saciar tu sed de sangre.


    Ese Darkjaki tenía más envergadura que los de la posada el Bosque Hambriento, y era bastante más oscuro de piel. Sus colmillos eran mayores que los de sus hermanos Kadjakis, pero su fisionomía en general era igual de repugnante.


    Aquella especie de lagarto llamado Rajar cada vez chillaba con más intensidad, causando en sus amos un aparente estado de desasosiego, de inquietud.


    


    —Si ese maldito Bóldok no deja de ladrar, nos van a descubrir tarde o temprano —afirmó Atros carente de ánimos, apretando los dientes con rabia.


    Y sin decir nada, Jésnathar alzó sus más de dos metros de altura mostrándose ante la sorpresa de los Resurgidos, y de la nuestra. Se dirigió hacia los cinco Darkjakis que permanecían estáticos, paralizados por el asombro, esperando algo de ese mago que acababa de emerger de entre las piedras. Se aproximó despacio, mirándoles sin turbación, bastón en alto, y se colocó frente a ellos. Atros se alzó al instante y se situó al costado de Jésnathar, y yo, muy a mi pesar, hice lo mismo.


    Sólo quedaba luchar; pero ellos poseían la ventaja de la cantidad, y muy probablemente, de la irracionalidad. Sentí un miedo atroz, pero estaba dispuesto a morir si era necesario; estaba cansado de huir, harto de escapar. Y Rajar, sin previo aviso, se abalanzó sobre nosotros directo a la yugular de Jésnathar, que no se movió ni un ápice y Atros, con un movimiento ascendente cuando el lagarto casi rozaba la piel de nuestro hechicero, clavó su daga en el pecho del animal, lo elevó en el aire y lo machacó contra el suelo en un doble grito de dolor y rabia. Se colocó de nuevo a nuestro lado; su carta de presentación, con el Bóldok muerto a sus pies, no había hecho más que encolerizar a las bestias, que se lanzaron hacia nosotros como si no conocieran el significado de la palabra temor. Jésnathar abrió los brazos dibujando con su cuerpo la crucifixión, en un gesto rápido y seco, evitando así nuestro posible avance y con un alarido que retumbó en aquella plana cima nevada, formuló una sola palabra:


    —¡Ahora!


    Y a la espalda de los cinco Darkjakis emergió un río de flechas, un río que silbaba en la oscuridad de la noche y se clavaba en la carne ulcerada de las alimañas, que siguieron avanzando. Dos de ellos cayeron a los pocos metros, y los otros tres, mermados por las heridas, claudicaron a la daga de Atros.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 8


    LOS BOSQUES DE VERDALIA


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Jésnathar comunicó a mi madre el deseo de que veinte de sus mejores hombres partieran a nuestro encuentro. Matizó el lugar exacto en el cual debían esperar y cómo debían esperar nuestra llegada. Insistió en que pasara lo que pasara, no hicieran nada hasta escuchar una señal suya, una inequívoca orden de ataque. Lo más curioso, es que ese hechicero envió el mensaje portado por un Dalíseo mucho antes de que el fuego Flamígeo nos hiciera huir de su cabaña. Quizá el mago vio su futuro en el Miráclum, o quizá poseía el poder de la adivinación, no lo sé, pero gracias a su maniobra de ingenio había evitado una más que posible escabechina.


    Lanzamos los cuerpos de los cinco Darkjakis y de Rajar por un acantilado sin el menor sentimiento de culpa. Jésnathar me presentó uno a uno a los veinte hombres que habían finiquitado la vida de los Resurgidos con sus flechas envenenadas. El comandante de la pequeña milicia se hacía llamar Mombon, un hombre rechoncho, bajito, completamente calvo que lucía una barba azul trenzada en su parte central. El tirabuzón de pelo le llegaba hasta los tobillos y he de admitir, que tenía pinta de todo menos de guerrero dahoriano.
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      A la mañana siguiente, el pequeño regimiento emprendió el regreso a Verdalia. El descenso de las Colinas Níveas resultó mucho más asequible que su ascensión. Sobre la mitad de nuestra travesía, los árboles nos permitieron observar el paisaje que se dibujaba en el horizonte: una llanura inmensa, de retales verdes y grises, marrones y blancos… Se podía observar la casi ausencia de árboles, de edificaciones: planicie por los cuatro costados. Pero más allá de la fastuosa escena, el cielo, muy a lo lejos, se tornaba oscuro, casi negro; solo iluminado por instantes de relámpago y centella.


    —La calma antes de la tormenta —murmuró Mombon a mi espalda—. Todo lo que hallarás bajo el Cielo Insidioso es el castigo Ashtary, la muerte y la resurrección Kadjaki.


    No me apetecía escuchar malos augurios, ya habría tiempo para las malas noticias, no me cabía duda alguna; así que ignoré el mensaje y me uní a la delantera de la comitiva dispuesto a llegar de una vez por todas a la ahora sí, cercana Verdalia.


    El resto del viaje transcurrió entre un sinfín de risas y bromas. Todo el mundo estaba de buen humor, parecía que nos dirigíamos a un festín de magnitudes épicas. Pero mis sensaciones no eran las de aquellos guerreros. Nos acercábamos a ese Cielo Insidioso; una hora más de camino, y estaríamos bajo la luz centelleante de los relámpagos. Me limité a seguirles hasta llegar donde me temía. Pasamos del azul cielo al negro tiniebla, y a partir de ese cambio de color, mi viaje se tornó oscuro como el mismísimo Tártaro.


    El silencio se adueñó de los hombres valientes y la contención pasó a ser parte de ellos; ya no había risas, solo recelo. Los árboles eran pocos y calvos, y una baja niebla se adueñó del terreno por el cual andábamos: un paisaje gris, apagado, triste.


    Observaba ya más rezagado cómo el grupo avanzaba en silencio. Atros permanecía a mi lado, agazapado, avanzando al mismo ritmo que yo; y de pronto, todos los hombres situados frente a mis ojos desaparecieron, se esfumaron ante mi atónita mirada. Atros sonrió dejando escapar el aire por su pequeña nariz dahoriana, me miró y sin decir nada entendí lo que quería decirme. Me cogió de la mano y me llevó repentinamente a los Bosques de Verdalia.
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    Un gran campo de un césped verde brillante. A escasos metros de nosotros, hallé unas pequeñas murallas tras las cuales, aparecieron hombres portando arcos y espadas, alzándolas, gritando a nuestra llegada.


    


    Sentí una mano posarse sobre mi hombro.


    


    —Es una esfera de ilusión mágica —me explicó Jésnathar—. La creé con la intención de mimetizar este pedazo de terreno y liberarlo del efecto Ashtary. Nadie puede vernos ni oírnos desde el exterior, y si alguien indeseado la cruza, los guerreros que ves salir de las pequeñas fortificaciones lo acribillarán a flechazos.


    «Una maniobra inteligente —pensé—. Aquí, bajo el Cielo Insidioso, ni los Ashtary sopesarían encontrarlos».


    Del tamaño de una pequeña ciudad, lindando en su mayor parte con la ladera de una montaña, haciéndola inaccesible para el morador inoportuno, repleta de carpas de varias dimensiones. En su centro, se podía observar la más grande de ellas, bandera blanca en su cúspide; más que probable lugar de reposo de mi madre. Atros se acercó y con un gesto de su mano, me indicó que lo siguiera.


    La gente aplaudía y gritaba al tiempo que avanzábamos entre la muchedumbre congregada: hombres, mujeres, niños, ancianos... Me golpearon la espalda, miraron al cielo cerrando puños…, pero la gran mayoría, coreaba mi nombre una y otra vez: «¡Loxran, Loxran, Loxran…!». Nunca me sentí tan importante; y mi mente se trasladó a Londres, al tiempo pasado en el cual mi madre adoptiva me trataba como a un mesías.


    Nos dirigíamos a la gran carpa, y mi corazón se aceleró, los nervios afloraron en mí. Al fin conocería a mi verdadera madre. Podría abrazarla, sentirla entre mis brazos; saber el porqué de toda mi existencia.


    —Estás listo —dijo Atros justo ante la entrada—. El momento deseado...


    Asentí y corrió la tela que hacía de entrada a la gran tienda. En el interior, encontré a una mujer de unos cuarenta años, hermosa, de piel morena y pelo largo del mismo color. Permanecía allí, de pie, quieta, esperando a su hijo, esperándome a mí. Vestía una coraza de piel clara adornada con ribetes dorados, portando esta un cinto rojo del cual colgaba una espada de empuñadura carmesí. Me miró con sus ojos verdes y de ellos emanó una lágrima por cada uno: la emoción de un reencuentro anunciado, el amor de una madre. Y se abalanzó sobre mí como un depredador hacia su presa, y me abrazó tan fuerte que sentí el latido de su corazón, el palpitar de la calma al saber que un hijo regresa sano y salvo. Me besó infinitas veces sin dejar de llorar, de mirarme de arriba a abajo. Y al fin pude escuchar su dulce voz:


    —Por fin estás a mi lado, hijo mío —dijo entre sollozos—. He anhelado este momento desde el día que te dejé en la Tierra: el más triste de mi vida. Pero ahora estás aquí, y ya nunca nos separaremos.


    —Lo sé, madre —contesté embargado por la emoción—. Sé que todo lo hiciste para salvar mi vida. Me han contado un poco de nuestra historia, el porqué estoy aquí; pero no es suficiente, deseo saberlo todo, creo merezco una larga explicación. El camino hasta aquí no ha sido fácil, y de no haber sido por Atros, Límpero y Jésnathar, habría muerto en más de una ocasión.


    —¡Gracias por la parte que me corresponde! —se escuchó fuera de la tienda—. Y la cortina se abrió mostrando al gran Límpero con el libro posado sobre su cabeza, haciendo una especie de baile de lo más ridículo.


    —¡Límpero! —exclamé al mismo tiempo que Atros.


    —¿¡Creíais que no lo conseguiría!? Algún día os contaré cómo lo he logrado, y os puedo asegurar, que no ha sido tarea fácil.


    Nos abrazamos riendo como chiquillos mientras mi madre nos miraba con ojos vidriosos, feliz, colocando el libro en una estantería como si fuera un ejemplar cualquiera.


    —Veo que habéis hecho buenas migas —dijo sonriendo—. La fortuna nos favoreció cuando Atros te encontró en el desierto de Orocre. Uno de mis mejores hombres, sin duda.


    —Hemos pasado buenos momentos juntos —dijo Límpero mientras me enmarañaba el pelo—, sobre todo en la senda perdida, ¿eh? De no ser por tu hijo, todavía estaríamos vagando entre sus muros. Pero ahora estamos juntos y tenemos el libro; tras de lo arduo del camino, empezamos a ver una pequeña luz al final del túnel.


    


    Límpero era un hombre bruto como pocos, pero también era cierto, que aquel hombre estaba lleno de bondad, de una dulce ternura envuelta en piel de feroz guerrero.


    —Esta noche cenaremos los aquí presentes —explicó mi madre en un tono serio—. Avisad también a Jésnathar y a Mombon, decidles que requiero su presencia. Ahora, me gustaría estar a solas con mi hijo.


    Atros y Límpero se retiraron sonrientes agarrados del hombro y yo, me quedé a solas con mi madre a la espera de resolver todas mis dudas.


    Mi progenitora se sentó en una gran silla de madera y yo coloqué otra frente a ella. Entonces, volví a escuchar su dulce voz:


    —Hace ciento sesenta años conseguí huir con el Libro de Conexión desde Dahora hacia la Tierra, contigo en mi interior…


    —¿Ciento sesenta años? —interrumpí patidifuso—. ¿Cómo es posible? ¿Entonces lleváis tanto tiempo esperándome? ¿Y cuántos años tienes entonces?


    No entendía nada.


    —Trescientos setenta años, hijo mío. —Su voz sonó pausada—. Por cada año en la Tierra aquí transcurren diez. Es así porque es así, no tengo más explicación.


    Me quedé atónito. Pero a esas alturas, ya no me extrañaba nada. Me hallaba en una dimensión paralela a la Tierra, y allí, por lo visto, incluso el tiempo fluctuaba de forma diferente.


    


    —Al llegar allí, sola —continuó—, me sentí perdida. Pero no había tiempo que demorar, sabía lo que debía hacer antes de regresar a mi dimensión. Los designios del destino me llevaron a un lugar llamado Londres, un lugar extraño, el lugar donde mi hijo debería crecer hasta convertirse en el hombre que liderara la resistencia. Llevaba oro suficiente para pagar tu manutención, pero debía encontrar a alguien que se hiciera pasar por mí durante dieciséis años, a la persona idónea; y no fue tarea fácil. Tras varios días observando a las gentes, encontré lo que andaba buscando. Sollozando en un callejón inmundo, sucia, al costado de un contenedor de basura. Acababa de perder a su único hijo ahogado en el Támesis, sin dinero, sin hogar. La vida había golpeado a esa mujer de tal manera que ya no le importaba vivir o morir. Me contó que fue maestra y al fallecer su marido, las deudas que arrastraba la habían condenado a la mendicidad. Sentí pena por ella, y le ofrecí la posibilidad de vivir bajo un techo, de no sufrir por el dinero, de tener una vida tranquila y acomodada, pero a cambio, debía criar a mi hijo hasta el catorce de febrero de 1969, sin más explicaciones. Mas todo tenía un pero, y aquel día de febrero debía quitarse de en medio, debía fingir su muerte, y aceptó. Ella misma te trajo al mundo con sus propias manos en la casa que fue tu hogar hasta el día de su fingida muerte. Tras dar a luz, contraté a Walter, un abogado cualquiera con la orden de vigilarte y darte todo lo necesario antes y después de su ausencia, y de incendiar la casa si no eras capaz de abandonarla. El motivo de tu reclusión no fue un simple capricho: no fue para protegerte, para alejarte de los peligros del mundo…, fue para adoctrinarte frente a la sensación de soledad ante un mundo desconocido; sentir la desorientación, el miedo, y que poco a poco fueras superándolos por ti mismo. Tu vida tras la «muerte» de tu «madre», enclaustrado en esa prisión que yo misma había construido para ti, te adoctrinó ante el súbito encuentro con Dahora: la adversidad, el abandono, la turbación… y que esas sensaciones no te fueran desconocidas. Debías esperar dieciséis años hasta poder regresar, así que decidí prepararte desde el mismo día de tu nacimiento: para que superases el shock que supone viajar entre dimensiones. Luego marché con la pena en mi interior, pero antes visité a Melvin, que quedó con el libro esperando tu futura llegada.


    —¿Cómo tenías el Libro de Conexión en tu poder? —pregunté pensativo—. Es algo que llevo preguntándome desde que entré en la librería de Melvin. A propósito, Melvin también está en Dahora —añadí preocupado—, lo arrastré conmigo en el viaje inter-dimensional. No sé por qué lo hice, un arrebato; ahora lamento el haberlo hecho.


    —Lo de Melvin no lo sabía. Daré su descripción a mis hombres, a ver si hay suerte y lo localizan.


    En ese mismo instante, justo antes de efectuar mi siguiente pregunta, entraron en la tienda un grupo de hombres con comida, un mantel, cubiertos y muchos platos. El tiempo voló escuchando las explicaciones de mi madre, que seguían siendo insuficientes: quedaban muchas cuestiones por resolver.


    —Comeremos y luego te narraré una historia que disipará de un plumazo todos tus interrogantes —dijo entretanto se levantaba y se dirigía a la mesa.


    


    De inmediato, se presentaron Atros, Límpero, Jésna-thar y Mombon. Ya estábamos todos: podíamos iniciar la copiosa comida.


    De plato principal sirvieron un guisado de conejo, o algo parecido, adornado con diversas fuentes repletas de fruta, ensalada y frutos secos de las más extrañas formas y colores. No quise preguntar las procedencias de los manjares, ni siquiera pregunté sus nombres, lo único que me importaba era su delicioso sabor: para chuparse los dedos.


    Cuando ya habíamos saciado el hambre y la sed, Mombon acercó un taburete a la mesa, se puso de pie en él y se dispuso a hablar. Su larga trenza azul se arremolinó entre los despojos de comida ensuciándose por doquier. El efecto del vino empezaba a hacer mella en los hombres, sobretodo en Límpero, que no se aguantaba sentado.


    —¿Cuál debe ser nuestro siguiente paso? —preguntó desde su ridícula posición—. En mi opinión, ahora que el chico está con nosotros, deberíamos proceder a efectuar una captación masiva; fortalecer nuestro ejército, difundir el mensaje de su regreso. Las almas indecisas en unirse a nosotros, quizá dejen de estarlo.


    Mi madre se puso en pie y con su mano hizo un gesto tranquilizador hacia Mombon.


    —Tienes razón, y lo que propones, se hará. Enviaré a mil hombres a reclutar a quien esté dispuesto; y enviaré también a cincuenta exploradores al sur, con la intención de que extirpen de una vez las dudas sobre lo que ha ocurrido allí. Espero que los rumores no sean ciertos.


    —¿Qué ha pasado en el sur? —pregunté temeroso.


    —El sur es la zona en la cual te encontré —explicó Atros fumando una especie de pipa enorme que emanaba un intenso humo blanco—. Se rumorea que ha sido arrasada por los Ashtary, como tú ya predijiste en el Miráclum. Y tras ver el fuego Flamígeo a nuestra espalda… —musitó visiblemente preocupado—, me temo que dichas habladurías sean ciertas. Seguro que el Kadjaki que huyó de la posada el Bosque Hambriento alertó a los Ashtary de tu regreso.


    Yo mismo contemplé como Márillon ardía sin remedio, y al igual que Atros, me temía lo peor. ¿Pero por qué los Ashtary querían mi muerte? ¿Por qué se sentían amenazados? Otra incógnita.


    —Y después están los talagmitas. —Jésnathar hacía acto de presencia por primera vez—. Quizá si nos presentáramos allí con Loxran y el libro…, podríamos conseguir que se unieran a nuestro propósito: la piedra angular que completaría nuestro ejército.


    —¡Esos talagmitas del demonio! —espetó Mombon con rabia escupiendo al suelo—. ¡Son los seres más avariciosos y cabezones que he conocido en mi vida! Pero es cierto que son muchos, y con su apoyo, quizá las posibilidades de victoria darían un vuelco importante hacia nuestro bando.


    —¿Con cuántos efectivos contamos? —preguntó Jésnathar frotándose su larga perilla—. El ejército Ashtary rebasa los cien mil.


    —Como bien sabes —añadió mi madre tranquila—, hay repartidas por Dahora diez esferas idénticas a la que ahora nos cobija, y según el último recuento, somos poco más de cincuenta mil.


    Jésnathar balanceó su cabeza de pelo blanco en un gesto de aprobación comedida. Resultaba obvio, que todavía debíamos nutrir nuestro ejército de forma considerable.


    Mi madre nos miró a todos unos instantes, como meditando qué decir.


    —Mañana al amanecer volveremos a reunirnos aquí y concretaremos los términos del nuevo plan. Ahora debo explicarle a mi hijo cuál es su cometido exacto en esta lucha.


    —¿¡Todavía no se lo has dicho!? —Mombon parecía sorprendido—. Bien pues, hasta mañana, lo primero es lo primero…


    Cuando de nuevo nos quedamos a solas, volvimos a situarnos el uno frente al otro. Y me dispuse a escuchar su voz clarividente.


    —Voy a relatarte la historia de mi vida, que a la vez lo es de la tuya. No me interrumpas, cuando termine podrás preguntar lo que desees.


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    



     


     


     


    CAPÍTULO 9


    SU HISTORIA, MI HISTORIA


     


     


     


     


     


     


    


    


  




  

    



    Nací en una pequeña aldea al sur del Lago sin Nombre, un lugar tranquilo situado entre montañas y cercano a la capital de Verdalia, Trirea, reino del rey Tugjaklor. Los habitantes de mi poblado dependíamos  de la gran ciudad para sobrevivir, pues el fruto de nuestro trabajo acababa vendiéndose allí. Mi familia  se dedicaba a la fabricación de zapatos, trabajaba junto a mis padres de sol a sol, y una vez terminado un pedido, lo vendíamos a los comerciantes trireanos, que a su vez, revendían nuestro producto en el gran mercado de Trirea.


    Recuerdo el primer día que la majestuosa ciudad se descubrió ante mí como un cúmulo de belleza. Las calles resplandecían, las torres del castillo real se alzaban elegantes al término de sus calles repletas de  habitantes, todo pintado de  blanco y azul: color de la bandera trireana. Una visión que me marcó; y desde ese día, a la edad de noventa años, mi sueño fue respirar su vigoroso aroma eternamente. El resto de mi infancia aconteció de forma corriente, ayudando a mis padres con el trabajo y jugando con mis amigos cuando este lo permitía. No fui a la escuela, no podíamos permitírnoslo; la pobreza nos aprisionaba en los quehaceres diarios. 


    Cuando acababa de cumplir los doscientos años, estalló la Guerra del Dios Ausente; los dioses nos abandonaron y dejaron nuestro mundo en manos de los Ashtary. Y dada su propia naturaleza, la de perseverar en sus propósitos más allá de la simple convicción, no se detendrían hasta alcanzar su objetivo: dominar el espacio-tiempo, y de esta manera, el multiverso.


     Los Kadjaki llegaron a nuestra aldea dispuestos a llevarse a los hombres a las minas de salticio, pero estos ya habían partido hacia la guerra. Apresaron a todas las mujeres en edad de trabajar incluyéndome a mí, y nos llevaron dirección a Trirea. Mi hogar fue engullido por las llamas y los ancianos y niños arrojados al fuego sin la menor de las piedades; pude ver con mis propios ojos cómo mi madre era pasto de las llamas.


     Al llegar a Trirea, observamos cómo todo el brillo de la ciudad se había esfumado: las calles repletas de cadáveres, las paredes blancas y azules eran rojas, y ese cielo negro que presagiaba el inicio del apocalipsis en nuestras vidas: el principio del fin de Dahora. Trirea se convirtió en la guarida de los cuatro Ashtary, el lugar idóneo para maquinar sus malévolas pretensiones. Y pronto averigüé cual sería mi cometido allí: servir a esas abominaciones que nos habían arrastrado a la esclavitud; debía cocinar para ellos, limpiar su nuevo palacio y atender cualquiera de sus peticiones. 


     


    Hay algo que debes tener muy presente: los Ashtary, de la misma forma que un mortal, sienten dolor y se pueden vencer, pero si no es otro de su misma raza el que lo hace, vuelven a la vida de los mismos elementos que ellos mismos son capaces de controlar. Las leyendas dicen que el mismísimo rey Tugjaklor consiguió acabar con uno antes de morir, y cuentan los allí presentes, los pocos que consiguieron sobrevivir, que vieron al ser regresar de entre el fuego de una hoguera.


     Tras su victoria en Éntalon, y teniendo bajo control la mayor parte del territorio existente, los Ashtary se encerraron en sus laboratorios intentando mejorar el Libro de Conexión. La Tierra era un deseo imposible en ese momento; aunque vencieron, sus filas también  sufrieron numerosas bajas. Por ello, nutrir su ejército con nuevos Resurgidos y mejorar el libro pasó a ser su prioridad.
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    El día que lo cambió todo, me encontraba limpiando la gran librería de la que eran poseedores los Ashtary. Casi todos los volúmenes que se almacenaban allí trataban sobre la alquimia, hechizos y magia…, y aunque yo no sabía leer, me gustaba ojearlos y mirar sus ilustraciones. Uno de esos días, mientras las páginas pasaban ante mis ojos, una voz me inquietó a mi espalda:


    —¿Qué es lo que puede interesarle a una muchacha de campo del tema de los efectos del Tarbeo Viejo en el cuerpo humano? 


    La voz sonó tranquila, juguetona.


    Al girarme, el corazón me dio un vuelco. Jamás un Ashtary se había dirigido a un dahoriano, o al menos eso se comentaba. Siempre eran sus guardias personales Darkjaki los que lo hacían. Pero allí estaba, bajo su tenebrosa armadura negra observándome a través de su alargado casco, por detrás de la enorme cruz fantasmagórica que escondía sus ojos.


     —¿Querrías contestarme? —rogó con sorna.


    Quedé petrificada por el miedo. Pero debía contestar, no eran célebres por su  paciencia.


    —No sé leer, mi señor —admití cabizbaja—, solo  miraba las ilustraciones.


    —Bien —contestó el Ashtary—, pues eso habrá que solucionarlo. A partir de mañana, todos los días a las doce de la noche te enseñaré a hacerlo, la biblioteca será nuestra aula.


     Y marchó sin más.


    La perplejidad se adueñó de mí ante lo que acababa de ocurrir. ¡Ese Ashtary acababa de hablarme! ¡Y no sólo eso, sofrecido a enseñarme a leer! Quizás fuera una prueba, o algo peor; pero aquel ser me dio la impresión de tener alma, de ser más humano de lo que nunca habría podido imaginar.
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    Al día siguiente, a las doce en punto me presencié en la biblioteca, me senté ante una de sus grandes mesas y esperé. Sin percatarme siquiera, sentí la presencia del oscuro ente a mi lado. No le había escuchado entrar, pero allí estaba, sentado justo a mi derecha. De pronto, se quitó su siniestro casco y lo posó sobre la mesa. Un hombre joven se mostró ante mí: pelo negro, largo y ondulado; piel de un leve brillo áureo, casi imperceptible; ojos de un sutil morado muy hermoso… Lo cierto era que aquel Ashtary era precioso; no pude apartar la mirada de su rostro hasta que él posó la suya en la  mía.


    —Empezaremos por las vocales, lo esencial…


    Y así pasé una de las noches más surrealistas de mi vida; aprendiendo a leer con un Ashtary, el mismísimo señor de las tinieblas, el ser más temido de mi mundo.
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     Las siguientes semanas pasaron de la misma forma: él me enseñaba a leer, y yo intentaba ser la mejor alumna posible. El ser inquietante me trataba cordialmente, sonriendo incluso cuando me equivocaba en alguna palabra difícil. No daba la sensación de ser un asesino despiadado, un ser malvado; más bien parecía justo lo contrario. Una de las tantas noches que pasábamos juntos, todavía no consigo entender cómo tuve el valor para hacerlo, le hice una pregunta, a mi parecer, demasiado osada.


     


    —¿Por qué lo hacéis? —dije convencida—, ¿por qué estáis torturando así a mi pueblo? 


       El Ashtary me miró y por un instante pensé iba a partirme en dos con su gran espada negra, pero no lo hizo.


    —¿Por qué vosotros taláis los árboles de los bosques? —preguntó impetuoso—. ¿Por qué en muchas ocasiones os matáis por un cacho de pan? ¿Por qué os enamoráis de quien no debéis? ¿Por qué hay mujeres que traen un hijo al mundo a sabiendas que sufrirá? Yo te lo diré —aseguró—, porque no podéis evitarlo, porque está en vuestra naturaleza. Yo ansío el poder, ansío dominarlo todo, pero al contrario que mis hermanos no ansío el derramamiento de sangre gratuito, el sufrimiento ajeno innecesario. Pero en la guerra ese sufrimiento y sangre son inevitables. Mas yo creo, deberían estar en su medida justa. Mas mis hermanos, por desgracia, no entienden de medidas.


    Sin mediar una palabra más, se levantó y se marchó a sus aposentos. Aquella noche nuestro encuentro resultó  fugaz y temía, que quizás el último. Empezaba a sentir por ese extraño ser, pero todavía no sabía el qué.
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    Los siguientes días no apareció. Yo seguía acudiendo a la biblioteca a la misma hora; y siete más tarde tras nuestro último encuentro, volví a escuchar su traviesa voz a mi espalda:


    —¿Esperas  tus clases de gramática, o me esperas a mí?


    La pregunta me hizo sonreír. Incluso tuve la extraña sensación de que el Ashtary estaba coqueteando conmigo: demasiado disparatado. Volvió a colocarse a mi lado, se quitó el casco y empezó la clase por donde la habíamos dejado la última vez. Y cuando acabó su tarea, se marchó. 


    —Todavía no me has dicho tu nombre —expuse curiosa mientras se alejaba.


    —Los Ashtary no tenemos nombre —contestó tajante.


    Y se perdió por los corredores que eran su castillo.


    Al día siguiente, mientras barría en la gran sala central donde antaño se aposentaba en el trono el gran rey Tugjaklor, un Darkjaki, con su asqueroso y repugnante semblante, se acercó a mí.


    —El gran señor Ashtary ordena que te presentes en sus aposentos —ordenado cuadrándose—. Ha demandado que acudas preparada para tu clase.


    Me sorprendió. Pero por lo visto, el lugar y el horario de mis lecciones había cambiado. 


    Cuando llegué, le encontré sentado en una pequeña mesa. La habitación, con una gran cama en el centro se encontraba casi a oscuras, a excepción de dos velas: una en su escritorio y otra en una de las mesitas que acompañaban al inmenso lecho.


    —Siéntate a mi lado —dijo en tono amable.


    Cuando lo hice, clavó sus ojos morados en los míos; me miró tan fijamente, que consiguió ruborizarme. Entonces, con una de sus manos me apartó un mechón que descendía sobre uno de mis ojos, mientras seguía penetrando con su mirada en lo más profundo de mi alma. Acercó su boca a mi oído, y rozando mi lóbulo con sus tiernos labios, susurró:


    —No podré evitar jamás sentir lo que siento —reconoció—. Mi esencia se retorció el día que sentí la tuya. Te observo en silencio, entre las sombras; tu ser me ha arrebatado la razón, y llevo demasiado tiempo luchando por recuperarla, viviendo en la incoherencia. Podría obligarte a cualquier cosa, pero nunca lo haré, solo si tú deseas lo mismo que yo…


    No le di tiempo a acabar la frase, hui de su lado como una gacela lo haría del rey de la selva. La confusión era absoluta, y recorrí perpleja enormes pasillos de reflejos hasta alcanzar mis aposentos. Ese Ashtary y sus hermanos habían acabado con todo: con mis padres, mi aldea, la belleza de Trirea…, con el mundo. Pero en mi interior algo me decía que él era diferente. Quizá cuando el Dios Cérithan los creó algo falló en su interior, y creció de forma diferente a la de sus hermanos. No podía seguir dándole vueltas a todo, la incertidumbre me mataba desde hacía demasiado tiempo; así que me dirigí de nuevo a su alcoba, dispuesta a descubrir la verdad.


    Cuando entré todo seguía igual. Me quedé de pie justo ante la puerta, y él se giró hacia mí.


    —No puedo corresponderte. —Hablé alto y claro—. Tú y tus hermanos sois los causantes de todas mis desdichas.


    Se levantó y se acercó como si estuviera flotando a ras de suelo, y aproximó su boca a mi oído de nuevo. 


    —Yo no soy como mis hermanos —dijo casi en un susurró—, pero ellos son tres y yo solo uno. He pensado en infinidad de ocasiones apartarme de ellos, en abandonarlos, pero me darían caza hasta destruirme. Hace tiempo tomé una decisión —afirmó—, permanecer junto a ellos e intentar salvar a todas las personas inocentes que pudiera: hacer el bien junto al mal. Temo que la visión de tantas muertes, niños asesinados, mujeres violadas, gritos de dolor y lamentos hayan trastocado mi esencia, y puedes estar segura, que si mis hermanos averiguan lo que acabo de contarte, nos matarán sin contemplación.


    El hombre hermoso acababa de abrirme su corazón, de ofrecerme su alma para que hiciera con ella lo que deseara; y como si de un imán se tratase, mi cuerpo fue atraído por el suyo chocando mi frágil piel contra su dura coraza, juntando nuestros labios apasionadamente. Y con un suave movimiento de su mano, las dos luces de la habitación agonizaron su último fulgor, dejando a oscuras el amor desatado de dos seres desiguales.
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    El tiempo siguió su curso y yo me veía a escondidas con mi primer amor. Sentía un amor irrefrenable, casi enfermizo, y cada segundo que pasaba separada de él me hacía sentir realmente una esclava, prisionera de un amor imposible.


    Y el mundo giró y giró y pasó más de un año desde que se dirigiera a mí por primera vez; y uno de esos días en los que me reunía con él, posó su mano sobre mi vientre.


    —¿Lo sabes? —dijo sonriente, aunque sus ojos, reflejaron el miedo.


    —Lo sé —afirmé adentrándome en sus hermosas pupilas moradas.


    Estaba encinta, hijo mío: el amor había dado su fruto.


     La reacción de tu padre ante la noticia no fue la que imaginé. Se levantó como una exhalación y salió afanoso por la puerta de la habitación. Escasos minutos tras su «huida», regresó portando un libro entre sus manos.


    —No tenemos demasiado tiempo —su voz sonó intranquila, nerviosa.


    Abrió el libro por el centro, me introdujo varias piezas de oro en los bolsillos y me susurró unas palabras al oído. Me dijo que me amaría incluso más allá de la muerte, que todo  lo hacía por ti, por nuestro hijo, y me aseguró que debía colocar mi mano sobre la marca izquierda de aquel libro incandescente.


     


    Dudé un instante, mas sin previo aviso, sus tres hermanos se personaron en la habitación destrozando la puerta como si fuera de cartón, alzando sus negras espadas llameantes ante nosotros.


     


     Pero a mí ya no pudieron alcanzarme.


     


     


     


    


    


  



  
    



    


    


    


    CAPITULO 10


    EL ENTRENAMIENTO


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    No hizo falta que mi madre pronunciara una sola palabra más: todo se había desenredado en mi interior. El peso que oprimía mi alma se esfumó; al fin era libre, al fin podía guiar mis anhelos en una dirección.


    Cuando mi madre finalizó el relato de nuestra historia, no hubo preguntas, me acerqué a ella, la besé y marché sin más. Sabía por qué estaba allí, por qué las gentes coreaban mi nombre: «¡Loxran, Loxran, Loxran…!». Entendí muchas cosas que hasta ese instante carecían de sentido en mi vida. Incluso sentí pena por ella: perder al amor de su vida e inmediatamente encontrarse perdida en otra dimensión, sola, sin saber siquiera dónde ir… Pero mi padre hubo de darle alguna indicación sobre qué debía hacer en ese nuevo mundo en el cual se encontró; se me antojaba imposible, que mi madre, sin previa explicación entendiera el funcionamiento del Libro de Conexión. Quizá ese fragmento de la historia no quiso revelármelo, y tenía la sensación, que todavía quedaban pequeños recovecos por descubrir.
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    Paseé por ese campo verde que eternizaba a mis pies entretanto la brisa mecía la fina hierba que cubría aquella tierra extraña. Pensé en la gran responsabilidad que se me había entregado; quizás demasiada para mi corta e inexperta existencia.


    Era hijo de un Ashtary, y por lo tanto, la sangre Ashtary corría por mis venas; y ello significaba, que era el único ser del multiverso capaz de acabar con esos seres que sesgaron la vida de mi padre.


    Seguí caminando entre las carpas, meditando sobre el futuro que se cernía sobre mí, hasta llegar a lo que parecía una especie de cantina.


    Escuché una fuerte algarabía en su interior. Necesitaba calor humano, y entré. Hallé un sinfín de mesas repletas de dahorianos que bebían y comían al son de fogosas melodías extraídas del violín de un viejo violinista. Un jolgorio de voces y sonidos que contrastó con el silencio de la noche en el exterior. Cuando se percataron de mi presencia, voces y música callaron por completo, los cuerpos se alzaron y de forma unánime, los miembros de la resistencia allí reunidos golpearon sus pechos con fuerza, sus miradas fijas en la mía. Se quebró el silencio y los puños retumbaron formando una sinfonía casi espiritual, como si el vibrar de sus pechos sacudiera el mismísimo interior de mi psique. «Pum, pum, pum, pum…». La visión, con todos atizando sus corazones, rompiendo el íntimo silencio con sus puños, transmitiéndome la más absoluta y sincera lealtad, me dio fuerzas y me alentó para emprender esa lucha que me aguardaba; porque al fin y al cabo, para eso estaba allí: para salvar un mundo.


    —Si volvéis a recibirme así —dije con una media sonrisa—, me vuelvo a mi dimensión.


    Y los hombres estallaron en una carcajada multitudinaria. Me zarandearon como a un pelele, me abrazaron, me besaron…, y me convidaron a beber toda clase de brebajes; y como era de esperar, acabé borracho como una cuba.
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    Desperté en un lugar desconocido, en una pequeña tienda tirado al costado de una pequeña cama, supuse que en mis aposentos. No fue mi mejor despertar: tenía náuseas y la cabeza me dolía como si llevara en su interior una comparsa de tamborileros. No pude evitar las irremediables ganas de vomitar. Salí fuera y desalojé de mi cuerpo gran parte de la cena del día anterior. Atros se acercaba en la lejanía riendo sin retraimiento a carcajada limpia.


    


    —¿Me han contado que ayer triunfaste en la cantina? —dijo con sorna.


    —Sí —contesté mientras un hilo de baba caía por mi boca—, aunque no recuerdo casi nada.


    —Tu madre nos espera en su tienda, acicálate un poco y dirígete allí.


    Asentí e hice lo que me dijo, tras beberme casi toda el agua del campamento.


    Al llegar, me encontré con las mismas personas que habíamos compartido mesa la noche anterior. Mi madre se acercó y me besó dándome los buenos días. Sus ojos se clavaban en los míos como si todavía pervivieran incrédulos al verme a su lado, como si todavía no se hubieran hecho a la idea de sentirme cerca, de tenerme al alcance de sus manos.


    —He decidido enviar a Atros con los hombres que partirán de reclutamiento, y a Límpero hacia el sur a comprobar si es cierto lo que dicen las malas lenguas.


    —¿Y dónde debo ir yo? —pregunté inquieto.


    —A ningún lugar, hijo mío —dijo sonriendo—. Lo primero y más apremiante es tu entrenamiento. Debes aprender a dominar la espada como nadie y a montar bien a caballo, necesitamos que ese potencial del que eres poseedor se transforme en una realidad patente, que comandes la resistencia en un futuro no demasiado lejano, y para ello, debes estar bien preparado. También recibirás clases teóricas sobre la geografía dahoriana; debes conocer el terreno en el cual te encuentras, es de vital importancia que conozcas la distribución de lo que al fin y al cabo, es tu campo de batalla. Ve a descansar, y tras la comida, preséntate en el campo de entrenamiento, justo frente a la cantina, antes de la arboleda.


    —Bien, madre, si es lo que tengo que hacer pondré todo mi empeño en ello.


    Salí de la tienda en dirección a mi cama; debía descansar aquella insoportable resaca si quería estar decente en mi primer día de adiestramiento. Dormí tres horas y desperté bastante mejorado. Me dirigí a la cantina, en la cual me recibieron con aplausos, comí un tentempié ligero y marché hacia el campo de entrenamiento.
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    Casi al final del gran campamento, en el límite de la esfera de ilusión mágica, encontré el lugar: un buen trozo de terreno enfangado repleto de vallas, muñecos de paja, muros… lo que sería un campo de adiestramiento militar.


    Esperé unos quince minutos y entonces, vi cómo alguien se aproximaba a la alejada zona. Entrecerré los ojos para observar con más nitidez la lejana silueta que se acercaba hacia mí. Poco a poco, la figura se iba revelando ante mis ojos, pero estos no podían creer lo que estaban viendo. Una rubia y exuberante mujer se acercaba contoneando su cuerpo como si nadie la estuviera observando. Una larga trenza dorada se desprendía por su esbelta espalda, dando a su fin en esas caderas que desplazaba con tanta sensualidad. Su piel era clara, rosada, con pequeñas pecas que adornaban ciertas partes de su epidermis. Llevaba puesta una coraza metálica de color gris, semejante a las que portaban los caballeros que se batían en cruentas justas en la Edad Media Terrestre. Pero lo que mis ojos no podían digerir era el gran parecido que esa bella mujer compartía con el primer amor de mi vida. Era mayor que Luz, pero mantenía una similitud general que raramente debía proferirse a lo casual. Resultaba curioso ver como su semejanza radicaba en lo genérico, ya que sus facciones eran del todo dahorianas: piel de barniz, orejas pegadas, testa más ovalada que la Terrestre…, se podría decir, que si Luz hubiera viajado conmigo a la dimensión en la que me encontraba, su rostro no hubiera diferido del de aquella hembra.


    —Tú debes de ser Loxran, de quien todo el mundo habla —me dijo como si no tuviera ningún deseo de estar allí.


    —Supongo —contesté bostezando, dándome aires de serenidad.


    La mujer se dirigió a un punto en concreto del campo de entrenamiento y movió sus manos para que me acercara. Cuando estuve a su lado habló de nuevo:


    —Mi nombre es Shéseley, y así es como debes dirigirte a mí, nada de entrenadora ni chorradas por el estilo. —Su rostro se mostró solemne, serio—. Ahora quiero que empieces la pista de obstáculos hasta que diga que pares.


    


     El recorrido consistía, en primer lugar, en unas pequeñas vallas que se debían superar elevando las rodillas. Continuaba con una escalera en horizontal a unos dos metros de altura que había que sortear con la fuerza de los brazos. Lo siguiente era escalar un muro con la única ayuda de una cuerda y acto seguido, reptar por debajo de un alambre de espino situado a escaso medio metro del enfangado suelo. Finalmente, quedaba vadear un gran charco con el agua a la altura de la cintura, algo que parecía fácil a priori, pero os puedo asegurar que no lo era en absoluto.


    Recorrí el circuito hasta en seis ocasiones, y cuando ya no tenía fuerzas ni para respirar, Shéseley se acercó con dos espadas de madera, tirando una a mis pies.


    —Atácame.


     La espada pesaba como plomo, a duras penas conseguía mantenerme en pie, exhausto, oscilando mi cuerpo como un péndulo al borde del desmoronamiento. Tenía una de mis rodillas hincada en el terreno fangoso, y además, mi cuerpo estaba empapado, entumecido. Sentía el pelo pesado, lleno de barro y notaba su frío contacto en mi cuello; pero aun así, pues estaba decidido a ofrecer toda mi esencia en cada entrenamiento, grité de rabia y lancé un ataque a la desesperada, y ella, con un suave movimiento, se apartó al tiempo que zancadilleaba mis pies cansados, enviando mis huesos contra el frío lodo.


    Y allí me quedé, sonriendo boca arriba, observando el brillo que desprendía la mágica esfera que nos envolvía; no había sido un mal primer día de entrenamiento.


    La pista no va a moverse de su sitio —aseguró mientras me observaba desde una posición elevada—. Debes ser capaz de recorrerla quince veces y tener fuerzas suficientes para enfrentarte a un adversario. Todos los días empezaremos el entrenamiento de la misma forma. Por hoy es suficiente, mañana al amanecer seguiremos.


    Y se marchó con una sonrisa dibujada en su hermosa cara dahoriana.


    El día siguiente no distó demasiado del anterior: pista de obstáculos hasta la extenuación y lucha con espada. Poco a poco iba aprendiendo los golpes básicos y sus desplazamientos. Las piernas eran tan importantes como manos y brazos a la hora de perfeccionar el arte de la esgrima. Nunca pensé que luchar a espada fuera algo tan complejo: la postura, el equilibrio, bascular el peso, los reflejos… muchos factores a ejecutar a la vez, pero poco a poco, y poniéndole mucho empeño, fui cogiéndole el tranquillo.
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    Día tras día la misma monotonía: mi cuerpo rebozado en el lodo y mi cuerpo apaleado por una espada de madera. Aquella mujer era implacable, se había propuesto sacar todo el jugo de mi ser y la verdad es que lo estaba consiguiendo.


    Después de diez días de arduo entrenamiento, Shéseley se presenció en nuestra «cita» sin su indumentaria habitual. En vez de su caballeresca armadura plateada, portó una mucho más ligera y cómoda, de fina piel, dejando entrever su escote y esos voluptuosos y tersos pechos que poseía.


    «Es realmente hermosa —pensé entretanto la observaba acercarse».


    —Hoy vamos a aprovechar el día para dar clases de geografía —explicó—, así descansas un poco, mañana seguiremos con el entrenamiento práctico.


    Sus palabras sonaron a gloria celestial en mis oídos, tenía tantas agujetas, que no podía situarlas en un punto concreto de mi fisionomía. Llegaba tan cansado por las noches a mi alcoba, que ese mismo cansancio no me dejaba reposar: el descanso iba a sentarme de maravilla.


    Shéseley se apartó unos metros de la pista de obstáculos y se sentó sobre la fina hierba, en una zona de un césped limpio, verde intenso. Yo me coloqué a su lado, no demasiado cerca. Aquella mujer era de un acceso complicado, reservado; en eso no se parecía en nada a Luz.


    —Empezaré por lo básico —dijo pensativa—, si tienes alguna duda sólo tienes que preguntar. Dahora está constituida en un noventa y cinco por cien de zona acuosa; la parte restante de este gran planeta es tierra firme. Hablamos de más o menos, antes de la Guerra del Dios Ausente, unos cincuenta millones de habitantes, muchísimos menos de los que habitan tu dimensión. Se podría decir, que Dahora es un punto negó en el centro de un lienzo azul, y se puede afirmar, que estamos situados sobre una gran isla llamada Ebórea.


    —¿Entonces, estamos en un planeta con un único y minúsculo continente? —comenté bastante sorprendido.


    El único lugar que se conoce independiente de Ebórea —se apresuró a decir—, es la Isla del Destierro, lugar al cual el rey Tugjaklor enviaba a los criminales condenados por delitos fragrantes de sangre. Nada se sabe con certeza del lugar, fue uno de los secretos mejor guardados del reinado de Tugjaklor. Mas cuentan las leyendas, que la isla se encuentra habitada por seres antinaturales: los encargados de ajusticiar a los presos allí abandonados a su suerte.


    No podía ni siquiera imaginar, qué podían considerar los habitantes de un planeta como Dahora antinatural. Quizás si me adentrara en esa Isla del Destierro me encontrara de bruces con una vaca, o un elefante…


     Sonreí ante la ridiculez de mis pensamientos.


    —¿Se sabe cuántos criminales fueron enviados allí?


    —No —contestó Shéseley con las manos entrelazadas tras la nuca—, supongo que varias decenas de miles.


      Las explicaciones resultaban de lo más interesantes. Seguí escuchando ensimismado entre las finas hierbas todo lo que Shéseley me iba contando, y la verdad era, que ni una de sus palabras contenía el más mínimo desperdicio.


    —Ebórea —continuó—, única porción de tierra existente en Dahora, a parte de la Isla del Destierro —matizó—, si es que existe, tiene forma romboidal. El sur, que es donde tú apareciste, está formado por el Desierto de Orocre al Sudoeste, los Bosques del Émbeless cerca de Márillon al Sudeste, y ya más hacia el centro las Colinas Níveas. Al Norte de dichas colinas se encuentran los Bosques de Verdalia, y un poco más arriba está Trirea, la que fue capital y centro neurálgico del continente. Más al Noroeste se encuentran las Grandes Ciudades; pero ahora todo el norte, a partir de las Colinas Níveas se encuentra bajo el Cielo Insidioso, bajo la gris capa de los Ashtary. Ebórea residía repleta de pueblos, ciudades, aldeas… Solo quiero que tengas una idea básica de su distribución; si quieres saber más, tu madre te prestará gustosa algún libro en el cual puedas saciar tu hambre de conocimiento. ¿Alguna pregunta?


    La verdad es que no me interesaba en absoluto conocer el nombre de todos los lugares existentes en Dahora. Como acababa de decir Shéseley, su explicación en forma de síntesis me era más que suficiente. Pero sí me interesaba conocer alguna cosa más sobre cómo estaba distribuido el poder antes de la aparición Ashtary.


    —¿Entonces, el rey Tugjaklor, gobernaba en solitario toda Dahora?


    —No —aseguró enseguida—, se ayudaba de los cinco virreyes, cada uno establecido en una de las cinco grandes ciudades: Treyuria, Santieya, Yunfiria, Ayantra y Onyibia. Pero poco queda ya de las grandes ciudades: solo ruinas que acunan a las tropas Ashtary.


    —Otra pregunta. ¿Por qué el sur de Dahora no está bajo el Cielo Insidioso? Llevaba haciéndome esa pregunta unos cuantos días.


    —Nadie lo sabe con certeza —reconoció—, pero quizás se deba al hecho de que el sur de Ebórea es zona minera, de donde los Ashtary recolectan toda clase de minerales para usar en sus experimentos alquímicos. Se rumorea que para extraer la esencia de vida en el proceso de creación Kadjaki, requieren de un mineral que se encuentra a gran profundidad bajo la tierra. La mayor parte de la población de Ebórea reside al sur sin mayores complicaciones; es una incógnita el porqué los Ashtary no interfieren en sus vidas.


    «Dimensión de complejidad asombrosa —pensé». Al contrario que la Tierra, sus lugares se impregnaban de magia. Sin ir más lejos, me hallaba bajo una esfera de ilusión mágica creada por un hechicero llamado Jésnathar; ahí es nada.


    Shéseley se incorporó.


    —Bueno, por hoy es suficiente, tómate el día libre y mañana empezaremos las clases de monta.
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    Me dirigí a la cantina a comer un poco. Todas las personas del regimiento se comportaban de forma amables conmigo, incluso empezaba a conocer poco a poco a muchos de ellos, aunque nunca recordara sus nombres.


    Dirigí mis pasos hacia la tienda de mi madre, tenía otra pregunta que hacer; parecía que mi vida transcurría de pregunta en pregunta. Al llegar, la encontré sentada ante su escritorio. Me acerqué.


    —Hola, madre —saludé vigoroso—. Me gustaría saber qué acontecerá cuando acabe mi instrucción.


    —Hola, hijo —dijo tranquila—, estaba a punto de hacerte llamar, quiero saber tu opinión sobre cuál debe ser nuestro siguiente paso. Atros y Límpero no tardarán en regresar y Shéseley ha dado buenos informes sobre el progreso de tu aprendizaje; dice que eres tenaz como pocos, y eso es bueno, muy bueno.


    «Shéseley…».


     —¿Qué opciones tenemos? —consulté con semblante reflexivo.


    —Podemos intentar convencer a los talagmitas para que se unan a nuestra lucha, o puedes ir a visitar al Monje del Sotierro.


    —¿El Monje del Sotierro? —Alucinaba por momentos.


    —Sí, un erudito capaz de extraer poderes ocultos de las cosas, normalmente de gemas, pero no estaría de más que fueras a visitarle. Tienes sangre Ashtary, doy fe, pero no sabemos qué poderes se han transmitido a tu esencia.


    —¿Y la Isla del Destierro? —pregunté de sopetón—. Quizá allí podamos encontrar potenciales guerreros para nuestro ejército. Sé que son criminales, pero nuestro adversario utiliza Resurgidos, y no son hermanitas de la caridad…


    —Ni siquiera sabemos si dicha isla es real, quizá sólo sea un mito como tantos otros. Lo dejaría como un último recurso.


    —Bien —dije convencido—, mi opinión es la siguiente: lo apremiante ahora mismo es formar

  


  


  


  
    un ejército lo más extenso posible. Deberíamos ir a visitar a los talagmitas; ya habrá tiempo de ir a saludar a ese Monje del Sotierro.


    —Bien, así se hará —confirmó mi madre tajante—. En cuanto Atros y Límpero regresen, calculo en unos diez días, partiréis hacia los Bosques Ígneos en busca de un ejército para la causa.


    Me despedí de mi madre y me dirigí hacia la tienda de Jésnathar. Llevaba días sin verle, y empezaba a estar preocupado. Entré sin llamar, y le encontré leyendo, tumbado en su gran cama.


     —¡Dichosos sean mis ojos! —exclamó mientras dejaba el libro en la mesita—. ¡Al fin soy digno de la visita del gran Loxran, hijo de un Ashtary!


    —He estado ocupado —murmuré dibujando una mueca de desagrado en mi rostro—. Y déjate de coñas. —Sonreí—. Bastante tengo ya con lo mío. Quería hacerte una pregunta: ¿Qué puedes contarme sobre el Monje del Sotierro?


    —Aunque se haga llamar monje, no es tal —aseguró—: es un hechicero como yo. Desde el inicio de la Guerra del Dios Ausente nadie ha sabido de él, y las personas que han intentado llegar a la cueva donde se esconde han sido expulsadas de la misma por magia de expeliación.


     —¿Crees que debería ir a verle?


     —Sin duda. He escuchado historias sobre sus poderes reveladores extraordinarias. No pierdes nada, quizá extraiga de tu esencia Ashtary energía que ni tú mismo crees poseer.


     —Más adelante iré a hacerle una visita, ¿me acompañarás?


     —Por supuesto —afirmó Jésnathar rotundo—. ¿Quién si no iba a diluir la magia que le oculta?
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    CAPÍTULO 11
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    —Sígueme —pidió Shéseley nada más llegar al campo de entrenamiento.


    La seguí y me condujo justo al lado opuesto del campamento, a una pequeña carpa alejada del centro de la esfera que nos protegía. Entramos en ella, y presenciamos una escena de chispas y fundición: nos encontrábamos en una herrería. Todo lo que allí podía contemplarse era metal, yunques, armas, fuego… y el sonido característico del martillo moldeando el metal, dando forma a toda clase de armas para la guerra. Shéseley se acercó al herrero, que con ahínco atizaba lo que parecía una especie de punta de lanza: un hombre calvo, bajo y bastante rollizo.


    —Venimos a por la armadura —le dijo sin preámbulos.


    


    El hombre se acercó a un pequeño arcón situado a sus espaldas, y con un gesto pausado, lo abrió, descubriendo una armadura dorada cincelada con hermosos grabados. La combinación de piel roja oscura y el metal, de un ocre tenue, le daban a la coraza un semblante lóbrego y a la vez radiante.


    Shéseley se despidió del herrero y volvimos al lugar del que partimos. Al llegar de nuevo al campo de adiestramiento, se acercó a mí y sin mediar palabra, me quitó la vieja coraza que Límpero me regaló dejándome en paños menores, y empezó a vestirme con la flamante armadura.


    Sin duda era espectacular. Hombreras cuadradas, alargándose hasta los codos con la cabeza esculpida de una especie de águila en cada una. Los guanteletes me aparentaban un animal de presa, con los dedos acabados en puntas afiladas, amenazantes, y el casco, que dejaba al descubierto mi mentón, formaba una cruz dorada que servía a la vez de protección para mis ojos y nariz. Las grebas también eran fastuosas, amarradas con correas granate a mis piernas dándome un semblante fornido, rocoso. La combinación de piel y metal propiciaba que aquella obra maestra de la orfebrería no se sintiera pesada, al contrario, resultaba extremadamente cómoda y ligera.


    —Si vas a comandar un ejército —dijo Shéseley apretando las últimas fijaciones—, tendrás que estar presentable. Espero la cuides bien, cada pedazo de esta armadura emana torrentes de historia, pues perteneció a mi padre, el gran rey Tugjaklor.


    


    Me desconcertó. La mujer que me había estado entrenando era la hija del mismísimo Tugjaklor, el hombre que gobernó Dahora hasta la ocupación Ashtary, y al fin y al cabo, una princesa. Hubiera querido preguntarle muchas cosas, pero solo brotaron de mi garganta unas pocas e insuficientes palabras:


    —Será un honor inenarrable portar la armadura de tu padre en combate, e intentaré honrar el recuerdo del gran Rey con toda mi alma, consumando esta gran guerra que acabó con su reinado.


    Shéseley asintió con los ojos a punto de expulsar una lágrima, pero aquella era una mujer pétrea, consistente, como la armadura que ahora reposaba sobre mis hombros.


    —Bien, espérame aquí —rogó Shéseley—, iré a buscar tu caballo y empezaremos las clases de monta. Mientras tanto, puedes ir recorriendo la pista de obstáculos hasta que vuelva —dijo sonriendo.


    Estaba harto de enfangarme y por lo visto, a partir de ese día, también mi hermosa armadura degustaría el amargo sabor a lodo; y la verdad era, que no me importaba en absoluto, al contrario, me hacía sentir poderoso, fortificado.


    Shéseley regresó con un hermoso caballo blanco.


    —Se me había olvidado, he tenido que volver a la herrería. Toma.


    


    Alargó su brazo y me entregó la espada más majestuosa que siquiera hubiera podido imaginar. Su filo era blanco como la nieve, brillante, con empuñadura a juego con el color de mi armadura. «Una espada de luz para hacer frente a la oscuridad —pensé».


    —Es costumbre en esta tierra el ponerle nombre a tu espada —dijo Shéseley aguardando una respuesta.


    —Luz, ese será su nombre.


    —Me gusta —afirmó con gesto de aprobación—. Y ahora que luces como un pincel, podemos empezar las clases, súbete al caballo.


    El blanco animal se alzaba hasta al menos los dos metros. Shéseley reprimía la carcajada no sin esfuerzo mientras yo volteaba al jamelgo intentando alcanzar su lomo. Con una ejecución un tanto cómica, finalmente, conseguí situarme en lo alto del imponente animal; y sin darme tiempo siquiera a tomar sus riendas, arrancó vivaz al galope, impetuoso. Yo, en un gesto instintivo me aferré al cuello del desatado corcel, que no cesaba en su súbita carrera hacia ninguna parte. Shéseley gritó a lo lejos al desbocado animal sin recibir respuesta alguna, y poco a poco, podía advertir cómo nos acercábamos al final de esa esfera de ilusión, a la linde de la protección mágica. Y de repente, de forma ineludible, pasamos a discurrir bajo el negro y amenazante Cielo Insidioso.
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    El repentino paisaje se presenció inesperado ante mí. Carecía apenas de arbolado; solo niebla espesa, y algún que otro tronco posado sobre aquel manto brumoso se dibujaban en el lienzo gris, apagado.


    Debía hacer algo, el caballo no parecía tener intención de interrumpir su ya duradera cabalgata. Por más que lo intentaba, no lograba calmarlo; avanzaba entre la bruma sin reprimirse un solo instante. Por suerte, noté que su ritmo decrecía, así que decidí hacer lo único que en ese momento vi sensato: saltar. Pero la mala suerte se cernió sobre mí, y algo en la greba de mi armadura se engarzó en el estribo de la silla de montar, arrastrándome sin remedio a través de la inacabable calima. Mi cuerpo era castigado sin respiro. Intenté sacar la espada de mi cinto y lo conseguí, pero el golpeteo de mi cuerpo contra el terreno dificultaba sobremanera la ejecución de un tajo certero. Entonces, sentí un fuerte golpe en la nuca y muté a la más absoluta oscuridad.


    Desperté sobre el mismo terreno por el cual me arrastré la última vez que poseí conciencia. No sabía cuánto tiempo me había zarandeado el dichoso caballo, pero debió ser bastante si nos basábamos en el dolor de todo mi cuerpo. Ni señales del caballo. Intenté buscar huellas, pero no encontré nada; la espesa niebla no permitía atisbar sobre el solado del sombrío paraje.


    


    Anduve en silencio bajo el brillo del relámpago, y entonces entendí, si es que todavía no lo había hecho, que estaba perdido.


    Seguí avanzando y mi cuerpo molido pedía a gritos un descanso. Empezaba a sentir cómo el ambiente se tornaba cada vez más gélido, y contemplé el vaho dimanar de mi boca, fundirse entre mis manos heladas.


    Distinguí una pequeña oquedad en el pie de una baja ladera. Por el tiempo transcurrido desde mi indeseada huida, debía acercarse la media noche; así que me introduje en la cueva y oculté la entrada para mayor seguridad.


    La opacidad se adueñó de mí. Reí al pensar en cómo la fortuna se me cernía cada vez que mi trasero se aposentaba en el lomo de un caballo. Quizá esos animales me atraían la calamidad; la verdad, es que sería difícil volver a verme encima de uno.


    Dormí a duras penas un par de horas. La frialdad penetrante incluso dolía, tenía los pies como diez puntiagudas escarpias. Escuché pisadas en el exterior ¡La resistencia rastreaba el terreno en mi busca! Pero no, enseguida percibí el sonido característico de la esclavitud. Los grilletes chirriaban mientras un grupo de Kadjakis arrastraba a cinco esclavizados dahorianos hacia un más que presumible destino funesto. Tras los troncos que hacían de puerta a mi improvisada guarida, observé cómo aquellos hombres arrastraban sus semblantes ante la indiferente mirada de sus captores. Escudriñé a los infortunados y observé con estupor al que iba en última posición. ¡Era Melvin! Su rostro poseía las típicas facciones dahorianas, pero no cabía duda, era él: Melvin el astrofísico. Quizás el infortunio con el espigado caballo acabara en un golpe de fortuna.


    Debía hacer algo. Así que dejé que se alejaran y les seguí entre las sombras, acechando en la oscuridad. Los Kadjaki vejaban sin respiro a sus prisioneros propinándoles un castigo del todo injustificado. Melvin cayó en más de una ocasión, volviendo a la verticalidad a base de patadas y escupitajos. Yo apretaba dientes y puños; la furia me devoraba por dentro. Incluso hubo instantes en los que apunto estuve de atacar a aquellas indeseables alimañas, pero sabía que mis posibilidades eran nulas, debía esperar el momento apropiado.


    Poco a poco la molesta neblina fue desapareciendo, y la vegetación dejó paso a la piedra y el peñasco. Las formas afiladas infligían en el paisaje un aura perturbadora, como si de pronto fuéramos a iniciar un descenso a los infiernos.


    Continué mi acecho por el rocoso terreno, de tono rojizo, contemplando cómo los sometidos arrastraban sus cadenas hacia algún lugar de aquel pétreo paraje. Observé entonces como sus cuerpos descendían por un pequeño camino, y se adentraban en lo que parecía la entrada a una especie de mina. Uno de los Resurgidos se estableció en la entrada haciendo guardia, mientras los demás se introducían en la oscura oquedad. Sentí la ansiedad en mis carnes. ¿Y si no volvían? ¿Y si había condenado a Melvin al perpetuo castigo?


    Seguí observando desde una posición elevada, esperando algo que me hiciera recobrar el optimismo, y entonces, vi como los presos de nuevo veían la luz del día ante mi júbilo. Empujaban carretas rebosantes de minerales de un color refulgente, pero lo más importante, lo que iba a darme una oportunidad, era el hecho de que no iban acompañados, no les custodiaba ningún guardia adicional al de la entrada.


    Los observé durante horas calculando los tiempos, cronometrando cada segundo, y llegué a una conclusión: entre la entrada y la salida de Melvin en la mina transcurrían unos diez minutos. Si conseguía acabar con el Kadjaki que vigilaba el acceso a la galería y le sustraía su llave, tendríamos tiempo más que suficiente para escapar.
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    El futuro deparaba mi primer combate a muerte. Shéseley me había adiestrado bien, pero ese Resurgido era mucho más grande que yo. Pero también yo era más rápido. No podía ni siquiera pensar en vacilar. Aquel hombre despojado de dignidad deambulaba allí por mi culpa, y debía liberarlo de su tormento, aun entregando el futuro del multiverso, dilapidando el porvenir. Imaginar lo que Melvin había sufrido, el padecimiento que debía haber soportado, me situaba ante una travesía de un único sentido, una senda expiada en fatídico desenlace.


    


    Esperé el momento justo en que Melvin se adentraba en la negra boca de aquella piedra escarlata, aguardé unos segundos y me descubrí ante el putrefacto Kadjaki.


    —¡Eh, pedazo de mierda! —dije mientras movía la mano en un gesto retador, incitándole a que se acercara.


    Sabía que la aberración, impulsada por su soberbia no declinaría un enfrentamiento directo. Y como auguré, antepuso su orgullo a su deber, accediendo de buen grado a una refriega que daría como resultado un cuerpo inerte.


    Sentí el miedo mientras el ser se acercaba sonriente blandiendo su espada, tranquilo, seguro de sí mismo; pero el miedo no era una opción, y la deseché. Atacó primero. Desde la distancia saltó lanzando un tajo descendente a dos manos directo al centro de mi cabeza, pero yo, con una rápida y hábil posición defensiva, colocando mi nívea espada en posición horizontal, conseguí detener el golpe. El tremendo impacto lanzó al viento las chispas que preceden al brusco impacto entre dos aleaciones. El metal chirrió una y otra vez, y mi cuerpo, retrocediendo, sucumbía a la fuerza de esa bestia extraída del mismísimo averno. Rodé huyendo de la agobiante ofensiva, apartándome unos metros del incesante repiqueo, y entonces, mi mente evocó a Shéseley: debía canalizar todos mis sentidos hacia un único objetivo, renunciar a la duda y aceptar la determinación. Congregué toda mi esencia Ashtary y la proyecté en dirección a la próxima ofensiva, hacia el momento de la confirmación. Esperé paciente y justo cuando la bestia alzaba su espada en la distancia, lancé un contraataque: estocada a dos manos que penetró limpia por su axila.


    Retumbó el dolor entre las rocas puntiagudas, y el mermado Kadjaki, lanzó furioso otra impetuosa y descuidada ofensiva. Atacó con su negra espada de forma circular, pero mis piernas, diligentes, auxiliaron a mi cuerpo de una más que probable muerte. Alcé mi espada y lancé un tajo veloz sin darle tiempo a recuperar la posición, cercenando mínimamente su cuello con la blanca punta de mi espada: un corte limpio, elegante, que arrojaba la sangre a chorro; una fuente de aguas negras brotaba de su garganta putrefacta.


    El Kadjaki herido de muerte descansó su cadavérica estampa sobre su espada, ambas rodillas en tierra, esperando su justo final. Pateé el acero arrojándolo a varios metros de distancia, mientras esa manipulada esencia de vida alzaba su rostro en busca de mis pupilas.


    —¡Todos vais a morir, no va a quedar alma con vida en este planeta exánime! —exclamó mientras soltaba un gran aullido en forma de carcajada final.


    


    Lo último que sintió fue la blanca Luz recorriendo el interior de su cuerpo.


    Al instante, Melvin extrajo su enorme cuerpo de la mina que lo apresaba. Sus ojos se abrieron como el mar ante Moisés, y su mirada se trasladó hacia el difunto Kadjaki, y de nuevo hacia mí. Así una y otra vez, inmerso en la conmoción. Me acerqué a él.


    —¡Melvin, soy yo, Loxran! —exclamé en un intento por reintegrarlo.


    Abismaba en la demencia. Su cuerpo reflejaba los claros síntomas del martirio, las brutales secuelas del tormento.


    Liberé a los hombres con los que compartía penitencia, que se desperdigaron por los pétreos caminos. Agarré como pude a mi ido Melvin y corrimos en busca de un lugar donde cobijarnos. Pero ese día aprendí una lección que nunca olvidaré: rara vez un plan discurre como uno lo ha diseñado; y por designios del azar, o mala suerte, la oscuridad de la mina defecó a cuatro excrementos Kadjaki, que al ver a su compañero inerte, se dirigieron vertiginosos hacia nosotros.
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    Melvin demoraba sobremanera el avance. La tortura que su cuerpo había filtrado durante tanto tiempo mellaba su fuerza física, entorpeciendo nuestra huida. Por suerte, los Resurgidos no eran demasiado rápidos. Como un súbito escalofrío, en la lejanía, escuché los inequívocos chillidos de un Bóldok: nos estaban rastreando.


    


    Sin darme cuenta, me encontré justo donde había pasado la noche, ante la oquedad en la piedra que cobijó mi cuerpo no demasiado tiempo atrás. Arrastré a Melvin hasta allí, pero era demasiado voluminoso: no encajaba en la diminuta cavidad. Entonces, sin darme tiempo a reaccionar, me empujó con fuerza al interior de la oscura cueva, e inmediatamente, colocó dos grandes troncos en la entrada.


    —¡Ni se te ocurra salir! —se apresuró a decir mientras sus ojos despuntaban entre la madera que cerraba mi escondrijo—. Los Bóldoks me rastrearán, conocen mi olor, y no voy a permitir que el único ser capaz de acabar con el martirio que yo mismo he padecido, muera por salvar una insignificante vida como la mía.


    No podía soportarlo, intenté escapar del lugar en el cual Melvin me había confinado, pero su gran cuerpo apuntalando la única salida lo evitaba. Las lágrimas brotaron sin consuelo, supliqué que me dejara escapar, que me dejara ayudarle…, pero no iba a hacerlo; vi en sus ojos la determinación: escogió el sacrificio de lo singular, para dar una opción a lo plural.


    —Que te quede una cosa clara —matizó—. Esto no lo hago por ti, por mí puedes pudrirte en el infierno, lo hago por este maravilloso mundo que sin duda merece la salvación.


    


    [image: separador2 marcos]


    


    Llegaron los Bóldoks, y con ellos los Kadjaki. Melvin desprendió su cuerpo de los improvisados barrotes y se dirigió derecho hacia su muerte. Sin marcha atrás; si salía, lo único que lograría sería añadir un cadáver más a la lista. El astrofísico acabó en el centro de su propia tumba; envuelto por cuatro Resurgidos que contenían mediante largas cadenas la sed de sangre de un dúo de Bóldoks, arrodilló su cuerpo mientras yo suplicaba una muerte rápida para él.


    Uno de los Kadjaki se adelantó al resto y agarró a Melvin por el cuello, aprisionando su tráquea entretanto los ojos de ese gran hombre visitaban los míos por última vez. Su mirada culpó a la mía, la maldijo por haberle arrastrado al sufrimiento, a la muerte; y un fuerte tirón le arrancó la tráquea del cuello, lanzando al viento la sangre de un hombre inocente.


    Y los Bóldoks le devoraron estando aún con vida.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 12


    TUGJAKLOR


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Desperté atesorando el presagio del infortunio en mi interior. Me atavié con la armadura heredada de mi padre, siempre ayudado por uno de mis fervientes criados, y me dispuse a bajar al comedor de mi palacio. Antes, como hacía todos los días tras mi coronación hacía cien años, salí a respirar el aroma de mi reino desde la terraza situada en mis aposentos. Trirea y su ferviente, perenne y pura belleza, esa de la cual siempre había hecho gala, se mostraban desde las alturas. Desde allí, pensé que quizá ese característico fulgor, el brillo orgullo de mi reino, no perduraría por demasiado tiempo. A lo lejos, justo en el centro de la Llanura de Éntalon se encontraba el campamento enemigo, que aguardaba el momento de atacarnos. Frente a ellos, justo ante nuestras murallas, se ubicaba el mayor ejército dahoriano congregado.


    Los cuatro virreyes que quedaban, reunieron a todos sus hombres ante las puertas de Trirea: treinta mil hombres libres ante un ejército de cien mil Resurgidos. Por el bien común, y muy a su pesar, se vieron obligados a abandonar a su suerte las grandes ciudades, que una tras otra, fueron arrastradas hacia la devastación.


    Ni siquiera podíamos evacuar la ciudad. Los malévolos Ashtary la habían sitiado por todas partes buscando el mayor número de muertes, el mayor número de angustias. Era en esos momentos, cuando más echaba en falta a Talísia, en esos días en que mis pensamientos se topaban con la fatalidad. Mi difunta esposa falleció al dar a luz al tesoro más preciado que poseo y poseeré jamás, mi hija Shéseley: una preciosa mujercita que era el resplandor de mi vida, ahora que las tinieblas parecían acercarse cada vez más a nuestro mundo.


    Días antes de la presencia Ashtary, le hice una visita al oráculo real, un erudito en las artes de la adivinación que rara vez erraba en sus predicciones; y sus palabras presagiaron mi fin, un fin que acompañaría también al de Dahora y el de todas sus almas.
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    Me miré en el espejo antes de bajar al comedor. Me estaba haciendo viejo. La larga melena y prominente perilla de antaño lucían más blancas que negras; y las canas, inequívoco síntoma del avance del tiempo, afloraban entre los pelos castaños de mi coronada cabeza.


    Desayuné huevos revueltos, y bebí quizá demasiado vino. Entonces, sentí los brazos de mi hija alrededor de mi cuello.


    —¡Susto! —exclamó de sopetón con su dulce voz de niña— . ¿Te he asustado?


     —¡Por supuesto que sí! —contesté entre carcajadas—. ¡El único ser capaz de pillar desprevenido al gran rey Tugjaklor está ahora mismo a punto de estrangularle!


    La cogí entre mis brazos y la abracé mientras la zarandeaba como a un muñeco de trapo. Shéseley tenía ochenta años, y era la niña más hermosa que su padre había contemplado jamás. Hubiera renunciado a todo mi reino por evitarle un sólo día de sufrimiento.


    —¿Qué vas a hacer hoy, mi vida? Hace un buen día para casi cualquier cosa.


    —Vamos a ir a comprar fruta al mercado antes de mis clases de gramática —aseguró tan dulce como siempre—. Luego, después de la siesta, tía Emma me ha prometido llevarme a ver los titiriteros en la plaza mayor.


    —¡Bien pues, veo que tienes un día ajetreado! —respondí sonriente—. Yo debo seguir con los quehaceres de un rey, lo malo de ser justamente eso, un rey; todo el mundo espera que hagas siempre lo correcto, y para eso hay que trabajar duro, hija mía, nunca lo olvides, pues algún día te verás en la misma tesitura que yo.


    


    Me despedí de Shéseley y me dirigí hacia las mazmorras, en busca de ese oráculo que tantas veces había recibido mis visitas.


    Sabía que no habría titiriteros en la plaza mayor; mas los niños no deben saber de la guerra, debemos protegerles del mundo cruel que nos aprisiona a los que ya hemos perdido la inocencia.
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    Bajé por las eternas escaleras de caracol que daban a ese lugar que se enclaustraba en el interior de la piedra. No me agradaba en demasía bajar hasta allí, el lugar más triste de Trirea. Sí, era cierto que los que allí moraban no eran otros que los que entre sus rocas merecían estar, pero nunca me deleitó el dolor ajeno, fuera de quien fuera.


    Pasé entre las celdas de esos hombres despojados de libertad. Recordaba a cada uno de ellos, pues yo mismo les condené. Pero esos hombres volverían a ver la luz del sol, entre esas celdas no moraba ningún sentenciado a muerte; los delitos fragrantes de sangre se castigaban con el destierro a un lugar peor que el mismísimo infierno. Suplicaron clemencia a mi paso, desesperados, mas la clemencia de un rey solo puede percibirla quien es merecedor de ella.


     Llegué a la celda que hacía de residencia al oráculo, un ser tenebroso con rostro de piel rojiza, repleta de cortes y señales, siempre escondida bajo una capucha negra como el interior de su estancia. No entendía cómo alguien podía sentirse cómodo en un lugar como aquel, infectado de ratas, lúgubre y siempre acompañado por una humedad que lo envolvía todo. Pero ese hombre no se manifestaba como tal. Ni siquiera cobraba sus servicios en oro, solo pedía «cosas»: corazones, sangre, vísceras…: un ser inquietante.


     Me senté ante su mesa, podrida y repleta de cráneos, pájaros disecados, frente a ese oráculo que había de predecirme el futuro, no el mío, pues no me atañía en demasía; sino el de mi reino y mis súbditos.


    —Le estaba esperando, majestad —susurró con voz quebradiza—. Supongo que de nuevo está aquí en busca del saber futuro, de lo que ha de acontecer.


    —Así es —contesté seguro—, busca en tus huesos qué depara el porvenir a mi reino.


    —Bien —dijo en voz baja—, así lo haré.


    Cogió de un extremo de la siniestra mesa una pequeña daga de filo negro como la ausencia, y cortó la yema de mi dedo índice, apretándolo y derramando sobre la madera tres pequeñas gotas de mi sangre «azul». Agarró con sus dos manos un conjunto de pequeños huesos y los lanzo sobre el rojo líquido. Apartó alguno, lamió otros que se bañaban en mi sangre y olisqueó muchos de diferentes tamaños, todo adornado con pequeños espasmos. Agarró uno a uno los pequeños huesos y fue introduciéndoselos poco a poco en su boca de agrietados labios, entretanto yo le observaba atónito. Muchas veces había estado en esa celda junto a aquel hombre, y nunca le vi hacer nada semejante. Cuando terminó de engullir hasta el último de los huesos, dirigió su mirada hacia mí.


    —¿Qué quiere saber, majestad?


    —El destino que nos depara —reconocí inquieto.


    —Nos depara una era de oscuridad, décadas de sufrimiento y desesperación. Dahora subyugará ante sus tiranos, nada puede hacer para evitarlo, rey Tugjaklor.


    —¿Y mi hija, qué le depara el mañana a mi hija?


    —Debe asegurarse de que antes del anochecer de este mismo día abandone la ciudad, que sea puesta a buen recaudo; pues no habrá un mañana para Trirea —vaticinó el oráculo—. El futuro tiene reservado un tiempo para su hija. Cuando se convierta en mujer, conocerá a un ser proveniente de un mundo lejano, y ese ser volverá a dar esperanza a esta tierra alojada en la más profunda desesperanza.


    Me marché sin despedirme, pensando en tantas cosas que mi mente no fue capaz de discernirlas, de separarlas, mezclándose todas entre sí y formando una maraña de desconcierto que a punto estuvo de desplomarme de ansiedad.


    Profundicé a través de otro angosto pasadizo hasta las catacumbas, donde reposaban los reyes que habían regido Dahora desde que existe razón del tiempo. Anduve entre las estatuas de piedra que los representaban, observando uno a uno los mausoleos que otorgaban descanso eterno a esos reyes difuntos, a su porción corpórea; pues su alma, el alma de los hombres, nunca muere.


    Me detuve justo al final de la fila de criptas reales, justo ante el lugar de descanso de mi predecesor, el lugar donde reposaban los restos de mi padre, el rey Itaís.


    Pensé en la suerte que tuvo mi progenitor: reinar en época de paz. Su hijo no iba a tener tanta dicha. No me importaba morir por mi reino, hubiera dado mi vida por cada uno de mis súbditos, pero el solo hecho de imaginar distanciarme de Shéseley, destrozaba mi alma hasta convertirla en nada; y nada es demasiado poco.


    Emergí de las tripas de mi palacio pensativo, y me dirigí hacia el campamento que mis cuatro virreyes habían instalado bajo las murallas. Anduve por las relucientes calles de mi hogar observando las caras aterradas de mis súbditos. Saludé sonriente a cada uno mientras me hacían reverencia. No podía mostrar turbación, o ellos no tardarían en reflejarla.
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    El gran pórtico que separaba Trirea del exterior se abrió, y alcancé la pradera de verde hierba, el campo de batalla que tan seguro iba a presenciar nuestra debacle. Me dirigí a la tienda de mi buen amigo el virrey Górknuir, un buen hombre que conocía de toda la vida. Mi padre le nombró virrey a pesar de poseer un semblante poco imponente; mas cuando se le conocía, se entendía el porqué de tan alto honor.


    


    —Buenos días, virrey —saludé observándole: bajito y regordete, de largo pelo azul y barba del mismo color.


    —Buenos días, majestad —se apresuró a contestar alzándose de su silla, situada ante una mesa repleta de mapas.


    —Debo pedirte un favor que deberás cumplir en mi ausencia —reconocí casi sin darle tiempo a ponerse en situación—. Debes salvar a mi hija Shéseley de la mortandad que se avecina, y debes criarla como si de la tuya se tratara —dije más como amigo, que como rey—. Con esta orden salvo también tu vida: el pago por tus servicios. Prepárate para partir, ve a palacio y coge todo lo que necesites, yo…, me despediré de ella.


    Górknuir no dijo nada, no fue necesario, las lágrimas que brotaron de sus ojos al tiempo que se cuadraba fueron más que suficientes.


    Volví a castillo y en el salón principal, donde se encontraba mi trono, la encontré, ausente de todo, desconocedora del terrible destino que nos esperaba a los que conocía.


    


    —Hija, acércate —demandé con un nudo en la garganta.


    —¡Hola, papi! —exclamó mientras se acercaba con los brazos abiertos—, ¿quieres jugar un rato conmigo a la pelota?


    —Hoy no podrá ser —expliqué casi en un sollozo, abrazándola con fuerza—, hoy marcharás con Górknuir lejos de Trirea. Papá marchará luego a buscarte.


    —¡Pero yo no quiero irme, quiero quedarme aquí contigo! —objetó poniendo cara de enfado— ¿Seguro que luego volverás a buscarme?


    —Seguro, hija, volveré a por ti, te lo prometo.


    Tuve que mentirle. Jamás hubiera aceptado partir de saber la verdad. No fue justo separarme así de ella, pero antes de partir, di un mensaje a Górknuir que debía entregarle al cumplir ciento cincuenta años.


    Confiaba que pudieran escapar sanos y salvos. Debían huir por un pasadizo secreto instalado en las catacumbas, tras la tumba del gran rey Itaís. Quizás su abuelo, por sus dos ojos de piedra contemplara como su nieta escapaba de la muerte que a los demás no nos sería esquiva. Dos almas entre las sombras tendrían una oportunidad. Además, Gorknuir era un gran rastreador, confianza plenamente en él.


    Mientras la observaba alejarse sentí el irrefrenable deseo de iniciar la batalla que a punto estaba de acontecer, de morir con mi espada en alto, de sesgar tantas vidas como me fuera posible de esos seres que me habían arrancado de los brazos de mi hija. Moriría sí, pero esas aberraciones extraídas de las mismas profundidades sentirían la ira rey Tugjaklor.


    Escuché un fuerte estruendo en el exterior y muchos gritos, alaridos de pánico: la batalla había dado a su inicio.


    Las catapultas Ashtary lanzaban desde el exterior de las murallas bolas de fuego que lo incendiaban todo. Corrí bajo la lluvia de fuego en dirección a mi ejército, y me situé ante él deseoso por deleitarlo con unas últimas palabras antes de abalanzarlo sobre el enemigo, que sin duda iba a masacrarlo. Si les hubiera podido salvar sin duda lo hubiera hecho; de nada sirve un soldado sin temor a la muerte que la abraza y no puede luchar un día más. Pero la ciudad permanecía cercada, el ejército Ashtary nos cuadruplicaba en número.
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    Ante mí, el ejército libre; a mi espalda, los Ashtary ya habían lanzado el suyo contra el nuestro, que muy despacio, golpeando sus negros escudos, se nos acercaba sin temor alguno.


    —¿Por qué estáis hoy aquí, soldados? —grité hacia mis treinta mil hombres.


    


    —¡Para morir por nuestro Rey! —exclamaron al unísono alzando sus espadas.


     —¡Surcaría los infiernos treinta mil veces —grité a los cuatro vientos—, si con ello pudiera salvar la vida de tan solo uno de vosotros! —Alcé mi voz tanto como pude—. ¡Pero un hombre solo es capaz de morir una sola vez; por ello, os ruego hoy aquí, en esta llanura de nombre Éntalon concedáis esa vida a vuestra patria! ¡Entregádsela a Dahora, al tiempo que rebanáis las cabezas de los que osan arrebatársela!


    Alcé mi espada y el ejército se lanzó al ataque sin vacilar. El encontronazo resultó una hoja seca contra el filo de una espada. No hubo contemplación, y mis hombres caían uno tras otro ante mis ojos henchidos por la pena. Me adelanté hasta el fulgor de la batalla y combatí como un rey debe hacerlo: sin temor a un mañana que seguro no íbamos a alcanzar. Mas aquello era una masacre como no se recordaba en los anales de la historia dahoriana.


    —¡Entrad en la ciudad! —vociferé a Lordeth, Hukbels y Serwyl, los tres virreyes que aún tenía a mi servicio—.


    Todos corrimos hacia el interior de Trirea; pocos consiguieron escapar al acero y las flechas. Había preservado a unos escasos mil hombres, que bien repartidos por las muralla, creía suficientes para contener el asedio durante un tiempo más que considerable. Teníamos flechas, aceite hirviendo, piedras…, lucharíamos hasta nuestro último aliento.


    Un día fue todo lo que conseguimos aguantar, tal como vaticinó el oráculo. Al mediodía, los Ashtary derribaron la muralla principal y se adentraron en la ciudad, que ya no se aguantaba en pie. Desde la terraza de mis aposentos, observé cómo acababan con casi la totalidad de los habitantes de mi hogar. Esperé desde las alturas. Al menos diez metros me separaban de la dura calle empedrada por la que esos infectos seres, los Ashtary, se acercaban radiantes sobre sus monturas. Esperé justo a verlos bajo mis pies, y me dejé caer surcando el cielo con mi real espada bien sujeta entre las manos. El Ashtary al cual me dirigía alzó la vista, y pudo esquivarme, pero no lo hizo. Caí contra la parte trasera de su montura y de inmediato, destrocé mi cuerpo contra esa calle empedrada que tantas veces había recorrido de la mano de mi hija. Su imagen fue lo último que mis ojos contemplaron en esta vida, y la de aquel Kadjaki partido en dos.


    Fue mi alma, esa alma que nunca muere, la que vio cómo ese ser se desvanecía y resurgía del fuego de una hoguera.


    

  



  

    



     


     


     


     


     


     Hija mía, han pasado ya setenta años de mi muerte, y espero me perdones por haberme despedido de ti de forma tan vacua. Seguro te has convertido en el ser que siempre imaginé serías, en esa mujer que haga honor a la reina que eres y siempre serás. Siempre sentiré el orgullo allí donde esté,  y siempre permaneceré a tu lado; porque mi alma y la tuya son sólo una, al igual que tu corazón, que late cada vez que desde el otro mundo tu sangre, que es la mía, honra al rey Tugjaklor.


     


    


    


  



  
    



    


    


    


    


    


     Antes de concluir debo darte un último consejo. Conocerás a un hombre proveniente de un mundo lejano, y ese hombre volverá a dar esperanza a Dahora, os mostrará la luz a lo lejos. Síguele Shéseley, síguele si es necesario hasta el fin del mundo.


    


    ReyTugjaklor


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO 13


    UN NUEVO LOXRAN


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    



    Me introduje en lo más profundo de la cavidad buscando consuelo en la oscuridad. Acurruqué mi cuerpo mientras seguía escuchando en el exterior el festín que los Bóldoks se estaban dando con Melvin.  Acababa de asesinarle, era tan culpable como el Kadjaki que le había arrancado la tráquea y arrojado a los lagartos; merecía la muerte, la condenación eterna en los nueve círculos del infierno dantesco, no merecía ni el aire que respiraba.


    Empecé a sentir el cuerpo pesado, cansado por la fútil huida, y me dejé atrapar por el sueño: dulce evasión.


     


    Desperté. El ruido hizo que regresara a la cruda realidad. Shéseley escudriñaba el terreno en mi busca a lomos de un  hermoso caballo alazán. Pensé en convertir aquella hendidura en mi cripta privada, dejar mi cuerpo morir de inanición; pero quizás ni eso era capaz de conseguir, quizás mi descanso eterno se encontrara en la espada de un Ashtary. Mas en el interior de mi ser sabía, que arrojarme al abismo haría de la muerte de Melvin una estéril. Así que retiré los troncos secos que tapiaban mi escondrijo y me mostré.


     


    —¿¡Qué ha ocurrido, medio campamento anda buscándote!? —dijo Shéseley desde las alturas.


    No contesté, me limité a subir a la parte trasera del caballo en silencio, ignorando las frases que me enviaba. Veía mover sus labios, pero las palabras vagaban ante mí sin penetrar, flotando y perdiéndose entre la niebla.


    Regresamos a la protección de la magia. Mi madre esperaba impaciente mi vuelta y al verme, se acercó radiante hacia mí, mas la aparté cuando a punto estaba de alcanzarme. Aparté a todos los que me esperaban y me dirigí a mi tienda, a esa soledad que anhelaba con toda el alma.
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    Pasaron tres días sin que dejara acercarse a nadie, y los que se atrevían a hacerlo, recibían de mí el rechazo y la reprimenda. Mas al cuarto día, Jésnathar penetró en mi bastión.


    —Entre lo singular y lo plural, entre el corazón y la mente, entre el presente y el futuro, ¿recuerdas? Si no eres capaz de discernir, quizá no seas la persona que esperábamos.


     


    Dijo aquello, y se marchó.


     


    Sus palabras revolotearon en mi cabeza como un enjambre de abejas asesinas. Le di vueltas a lo que Jésnathar acababa de exponer, y durante ese indagar, Shéseley se presenció en mi tienda. Me levanté sin siquiera darle tiempo a reaccionar, la agarré con fuerza de la cintura y presioné sus firmes pechos contra el mío; y la besé, la besé largamente. Un beso que entregó todo el amor que atesoraba, y también la pena. La solté y ella me miró extasiada: boca ruborizada, labios encendidos por los míos.


    —Lo siento —susurré al tiempo que me dirigía al campo de entrenamiento—, pero en realidad no te besaba a ti.
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        No volví a hablar con ella de nuestro beso. Advertía la vergüenza aflorar cuando estábamos cerca el uno del otro. Aun así, continuó entrenándome como si no hubiera pasado nada. 


    Me enteré de que Atros y Límpero habían regresado de sus misiones, que se encontraban en la tienda de mi madre; así que me dirigí raudo hacia allí. 


    Encauzándome a su encuentro aprecié en mi interior un cambio latente. Al fin y al cabo, las vivencias que el ser padece en su travesía por la vida moldean su alma hasta transformarla en lo que uno acaba siendo, en el hombre que la existencia evalúa asignándole un lugar, separándolo del resto o juntándolo con el rebaño. Debía separarme de dicho rebaño y recorrer mi propio camino: liberarme del apego y aceptar la intransigencia. Ver morir a Melvin ante mis ojos, contemplar cómo caía trastocó mi esencia; pues al término del camino, cada cual deriva en el cúmulo de vivencias filtradas por sus sentidos.


     


    Entré en la tienda inmerso en mis pensamientos, y saludé a los allí presentes de una forma un tanto seca. Atros, Límpero y Jésnathar me observaban y contemplé en sus semblantes el reflejo del saber; mi madre les había contado lo ocurrido en su ausencia.


    —¡Me han dicho que acabaste tú solo con un Kadjaki! —vociferó Límpero directo al grano, tan oportuno como siempre.


    Mi madre lo interrumpió rescatándome de una pregunta que no deseaba contestar.


    —¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó dirigiendo su mirada hacia los recién llegados.


    —Parte del sur ha sido arrasada —explicó Límpero—, pero por suerte, sólo la zona contigua a Márillon. A la mayoría los han trasladado a las minas, pero ancianos y niños…                        


       —La captación ha ido bastante bien —interrumpió Atros—. Hemos nutrido las esferas más al norte, las cercanas a las cinco Grandes Ciudades. Rescatamos a un buen número de esclavos en una mina cercana a Yunfiria, y otro buen montón en otra limítrofe a Santieya. Un viaje provechoso, diría yo.


    Al menos a alguien le habían ido bien las cosas. Mientras aquellos hombres narraban sus peripecias, mi cabeza no dejaba de darle vueltas a esa pequeña cueva tapiada, instantes previos a la muerte de Melvin; necesitaba decir algo, pero no brotaban las palabras de mi boca. 


     —Quiero diez mil escudos de tres metros de altura por sesenta centímetros de ancho, del material más resistente que exista en Dahora. —Solté las palabras tan de sopetón, que ni siquiera yo fui capaz de encajarlas.


    —¿¡Y para qué quieres todo eso!? —espetó Límpero con la cara de incredulidad más expresiva vista en mi vida.


    —También quiero ser nombrado comandante del ejército libre —demandé de nuevo—, y que por tanto, los soldados se dirijan a mí como tal.


    Nunca contemplé bocas tan abiertas. Mas mi madre sonreía contemplando al hombre en el cual me había convertido, a ese que ella misma forjó desde el mismo día de su nacimiento.


    —Se enviarán dalíseos a todos los rincones de Ebórea —aseguró tajante—. Todo herrero que se precie recibirá un mensaje requiriendo de su esfuerzo para con la causa. No sé lo que tramas, hijo mío, pero confío en ti.


       —¿Podrías decirnos al menos para qué quieres esa brutal cantidad de escudos, y además de ese tamaño? —Límpero seguía enfrascado en sus paranoias.


    —Todo a su debido tiempo —musité pausado, tranquilo—. Mañana partiremos, les haremos una visita a esos talagmitas de los que tanto habláis.


    —Pero antes —dijo mi madre enérgica—, habrá una ceremonia de nombramiento. Todos deben saber del nuevo comandante.
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    Pasé el resto del día descansando en mis aposentos, pensando, reprimiendo la pena que recorría todo mi cuerpo.  Y pronto llegó la noche: se acercó el inicio de aquella innecesaria ceremonia. Shéseley traspasó la fina tela que le hacía de puerta a mi tienda.


    —Es la hora —musitó con su dulce voz.


    Se acercó estirando el brazo, levantándome de la cama. Ataviado con una camisa y pantalones de tela ligera, acabé ante ella. 


    —Te ayudaré con la armadura —susurró.


    Desabrochó uno a uno cada botón de mi camisa fijando su mirada en mi pecho. Yo aspiraba su dulce aroma, cautivado por esa belleza que habitaba a escasos centímetros de mis labios. Tan cerca que podía notarla, y sentí lo mismo que sentía cuando Luz se unía a mí dejando atrás la divergencia. Mi corazón se inquietó y deseé  lanzarla sobre la cama, mas no lo hice. Sheseley compartía con Luz el semblante, nada más, debía indagar en su interior hasta alcanzar su corazón. 


    Terminó de engalanarme y se alejó, paseó sus ojos por mi cuerpo, asintió con una sonrisa cómplice y se marchó. 


    Salí al exterior y encontré un pasillo formado por guerreros ataviados con armaduras engalanadas hasta lo barroco. Al final del recorrido, mi madre aguardaba ataviada con una ancha túnica del color del cielo, con el Libro de Conexión en sus manos. 


     


    Avancé y los hombres arrodillaron su cuerpo en un gesto de lealtad absoluta; yo, recorrí aquel pasillo de carne y hueso en busca de mi progenitora. Cuando la alcancé, pronunció palabras en alto entretanto posaba una mano sobre mi hombro, agarrando el libro con la otra.


    —Yo, Alexa, comandante del ejército libre, transfiero mis poderes a ti, Loxran. ¡Que a partir de este día, tu sino en la vida no sea otro que el de liberar a este mundo del yugo que lo oprime!


    Mi madre alzó el libro y el griterío desembocó en una fiesta sin igual; y como era de esperar, volví a caer en la dulce maraña de la embriaguez.


    Esta vez, al despertar, la resaca no resultó tan acusada; además, recordaba todo lo acontecido la noche anterior. Me aseé un poco, me equipé con mi flamante armadura y salí al exterior. Atros y Límpero esperaban equipando sus caballos con toda clase de provisiones, preparando la partida.


    —Tu madre te solicita, comandante —dijo Límpero muy serio.


    —Deja de hacer el tonto —repliqué mientras me presionaba las sienes—, tú puedes llamarme Loxran, bestia inmunda.


    Los dos rieron mientras yo me dirigía a su encuentro. La encontré junto a Jésnathar, que manipulaba el Libro de Conexión de forma extraña.


    —Buenos días, Loxran —saludó el sanador. A él no fue necesario explicarle cómo debía dirigirse a mí—. Voy a transferir el libro a tu piel, para que así puedas transportarlo con facilidad.


     


    No entendí nada de lo que me estaba diciendo, pero el hechicero se acercó con el libro en sus manos, descubrió mi pecho y lo presionó contra él irradiándolo con su luz. De su boca brotaron palabras desconocidas, y un brillo, similar al que emanaba el ejemplar, lo engulló a través de mi piel. La luz cesó, y reveló un enigmático texto en mi epidermis.


       —Cuando quieras que el libro aparezca —explicó el creador del encantamiento—, posa ambas manos sobre el texto y lo recibirás al instante.


    «Un hechizo de lo más práctico —pensé—. Evitará infortunios como el de la Senda Perdida».


    —Antes de partir —dijo mi madre cuando me dirigía ya a la salida—, debo comunicarte algo de vital importancia, transmitirte el mensaje que tu padre me trasladó justo antes de morir.


     Acercó sus labios a uno de mis oídos desvelándome una información que sin duda sería esencial en nuestro nuevo objetivo. Sabía que mi madre se había guardado para sí una pequeña porción del relato que me narró. Ahora la historia estaba conclusa, o al menos, era lo que yo creía.


    —Madre, me gustaría que Shéseley nos acompañara en este viaje. Si acontece algún contratiempo, su espada nos será de gran ayuda.


    Me cogió las manos suavemente.


     


    —Eres el comandante del Ejército Libre, hijo mío, ya no tienes que rogar, solo ordenar. Sé precavido, y aunque tengas el mando, te aconsejo escuches los consejos de tus compañeros, su experiencia es mayor a la tuya.


    —Así se hará, madre.


    Me despedí y dirigí junto a Jésnathar al encuentro de Atros y Límpero. Envié a este último en  busca de  Shéseley.  Poco después, se presenciaron ante mí listos para partir.


    —Lo siento —le dije a Límpero mientras le agarraba de sus amplios hombros—, no vas a emprender este viaje con nosotros, para ti tengo reservada una labor fundamental que debes cumplir en nuestra ausencia.


    Esperaba una negativa estruendosa, pero a veces olvidaba que Límpero era un soldado y yo ahora era su superior, y los soldados, los buenos soldados como él, cumplían las órdenes sin rechistar. 


    Le aparté a un lado y le comuniqué qué debía hacer. Asintió y marchó sin despedirse, afectado por el hecho de no poder acompañarnos.


    —Atros —dije señalándole con mi dedo índice—, tú conoces Dahora mejor que nadie, y serás quien nos guíe hasta nuestro destino.


    —Bien, entonces, a mi parecer —rumió pensativo— y aun dando un pequeño rodeo, debemos dirigirnos a la costa, a Puerto Letargo, a un par de días de camino. Allí conozco a un marinero que quizá acceda a transportarnos a los Bosques Ígneos. Es lo que yo haría sin duda; el trayecto será más largo, pero más seguro.


    —Entonces —dije decidido—. ¡Hacia Puerto Letargo!


       Todos asintieron. Shéseley no opuso objeción alguna en acompañarnos, al contrario, se sintió agradecida por ser de ayuda.


    Caminamos dirección al Cielo Insidioso y no me atrevía a subir a mi montura: un corcel negro tan alto como el que me había arrastrado al encuentro con Melvin. Pensar qué desgracia podía acontecer me causaba escalofríos; mas mi nuevo yo no pensaba amedrentarse, y de un salto alcancé la cresta de ese corcel dirección al término de la esfera de ilusión mágica que a punto estábamos de abandonar.
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    Largo tiempo anduvimos bajo el límite que disociaba el cielo negro del azul. Si alzábamos la vista, podíamos contemplar el brusco contraste que se dibujaba en lo alto, la línea transversal que separaba lo natural de lo instaurado. Nuestro flanco izquierdo discurría bajo la absoluta melancolía, el trueno y el relámpago, mientras el derecho rezumaba alegría por los cuatro costados.


    Todas las noches antes de acostarnos, entrenaba con Shéseley. Mi aprendizaje evolucionaba de tal manera, que era yo quien pausaba los movimientos para igualar nuestra pericia. Esa mujer conseguía con una sola mirada avivar mi fuego interior. Desde el improvisado beso, solo deseaba volver a sentir sus tiernos labios en los míos.
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    Transcurrieron tres días de camino y finalmente, desde lo alto de una colina, vi por primera vez el mar en aquel mundo llamado Dahora. 


    A lo lejos, pude atisbar una urbe contigua al océano. Lo más sorpresivo, sin duda, fue observar cómo el Cielo Insidioso fragmentaba Puerto Letargo en dos franjas bien diferenciadas. La zona al nordeste de la ciudad portuaria se mantenía bajo el cielo negro, mientras la situada al sudeste habitaba bajo los pulcros rayos del sol: una estampa sobrecogedora.


    Nos adentramos en esa ciudad de embarcaderos en busca del hombre que había de trasladarnos a nuestro siguiente destino. Puerto Letargo no se diferenciaba en demasía de cualquier ciudad costera de la Tierra: sus calles adoquinadas, sus puestos de venta ambulante, su playa de fina arena amarilla… podría haber pasado por cualquier ciudad de la Costa Dorada española; solo el doble cielo que nos cubría me recordaba la dimensión en la que residíamos.


    Atros entró en un local llamado la Fonda del Mar; le seguimos. Se sentó en una mesa apartada de la muchedumbre, en el rincón más alejado de la barra. El local era bonito, adornado con peces, cañas de pescar, barcos a escala…: ornamentos litorales.


    En cuanto se percató de nuestra presencia, el camarero se aproximó diligente. Atros demandó cuatro jugos de colimbre, y cuando el hombre se dirigía de nuevo a la barra, le agarró con fuerza del brazo evitando su avance.


    —Ah, y quiero hablar con el capitán Jirome —solicitó muy bajo.


    —Jirome sólo recibe con cita previa —susurró el camarero.


    —Dile que es Atros quien le reclama.


    Marchó hacia la barra e instantes más tarde volvió con los jugos de colimbre. Entretanto los servía, lanzó palabras al aire, como si las dirigiera a ninguna parte.


    —Bajo el puente de la bahía a media noche —dijo antes de marchar.
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    Alquilamos tres habitaciones y descansamos hasta alcanzar la hora citada. El puente en la bahía transcurría bajo la zona tenebrosa de Puerto Letargo, bajo la zona desagradable del lugar.


     Nos situamos bajo el puente, en su centro, inducidos por el resguardo de las sombras.


    —¿Por qué tanto secretismo con ese tal Jirome? —pregunté receloso.


    —Porque es un pirata —aseguró Jésnathar—, el contrabandista  más  célebre de estas tierras.


    «Nadie en su sano juicio transportaría al hombre más buscado de Dahora —cavilé—, ¿pero un pirata contrabandista? Eso son palabras mayores».


     


    Se escucharon pasos, cada vez más próximos, ya casi a nuestra altura, y ante nosotros se dibujó una silueta en forma de sombra, que dejó de serlo mostrando a un hombre. Portaba una casaca negra con el cuello hasta las orejas. En el  interior del cuero se apreciaba una camisa oscura y un fajín que sujetaba dos dagas a la altura de las costillas. La cabeza rapada, adornada con dos grandes pendientes en forma de aro, y bajo su labio inferior, nacía una perilla de pelo oscuro trenzada muy levemente en su centro. De altura semejante a la mía y piel brillante, tostada por el intenso sol de alta mar.


    —Seguro que el gran Atros no me ha mandado llamar para darme un abrazo —dijo con fina voz, poco apropiada para un legendario pirata.


    —No —contestó Atros con semblante serio—, necesito que nos transportes a los Bosques Ígneos.


    —¿Déjame adivinar? —aventuró el pirata socarrón—. ¿Otra vez vais a molestar a los buenos de los talagmitas? La última vez casi os echan a patadas, ¿estoy en lo cierto?


    —Estás en lo cierto —admitió Atros ofuscado—, pero esta vez va a ser distinto, esta vez llevamos con nosotros los medios necesarios para ganar la guerra.


     


    —Entonces no preguntaré quien es el muchacho que os acompaña —dijo Jirome mientras me miraba de arriba abajo—. Haremos un pacto —musitó reflexivo—, os llevaré donde pedís con una condición. Si conseguís acabar con los Ashtary, la muchacha que os sigue será nombrada reina, y el astillero real volverá a marchar: diez barcos igual al mío, esa es mi petición, ¿la aceptáis o la rechazáis?


    —La aceptamos —apresuró a decir Atros—, y mi palabra es más fuerte que el acero.


    —Bien, entonces. Dirigíos al Faro de Entraluz, al atardecer, desde allí zarparemos hacia los Bosques Ígneos.


    El contrabandista marchó por el mismo lugar por el que había llegado. Nosotros, regresamos a la Fonda del Mar en busca de cama y refrigerio.


       Jésnathar y Shéseley se hospedaban en habitaciones individuales; yo y Atros compartíamos una. Mi compañero de alcoba se negaba a dejarme solo un instante, aparentaba mi «guardián» personal.


     Aseándonos, Shéseley entró por la puerta, y se sentó a mi lado, sobre la cama.


    —¿Podemos fiarnos de ese Jirome? —preguntó mientras dirigía su mirada hacia Atros—. Un pirata es un pirata y siempre lo será. De conseguir nuestro propósito, ese contrabandista se nutrirá con diez naves que surcarían los mares saqueando sin contemplación. ¿Cuánto sufrimiento causarán nuestros actos presentes en el futuro? No pedí ser reina —confesó negando con la cabeza—, pero si he de serlo, deseo ser una que no cause el martirio de su pueblo; demasiado han padecido ya. Mi padre fue amado por sus súbditos, ¿qué pensarán esas mismas personas de una reina que entrega diez naves a un contrabandista célebre por su crueldad?


    —Entiendo tu frustración —reconoció Atros—, pero debemos aceptar el trato que nos propone Jirome, no volveremos a tener tanta fortuna como en nuestro anterior viaje, debemos evitar a toda costa tierra firme. Convencer a los talagmitas para que se unan a nuestra lucha es de vital importancia.


    Shéseley volvió a sus aposentos preocupada; las palabras de Atros apaciguaron su angustia, pero no la habían sofocado por completo.


    Me dirigí a la alcoba de Jésnathar. El hechicero asemejaba vivir inmerso en sus preocupaciones, ausente del resto de la existencia. Podía pasarse horas, incluso días sin pronunciar una sola palabra. Golpeé la puerta y entré sin más.


    —Sólo vengo a ver cómo estás —dije mientras le observaba tumbado, sus largas piernas traspasando el límite del lecho—. Estás ausente, y eso me preocupa.


    —Pues tu preocupación es infundada —afirmó sin apartar los ojos del libro que leía—. Mientras permanezca ausente todo irá bien. Cuando tenga que actuar, es muy probable que no todo esté lo correcto que debería.


     


    «Palabras sabias de un hombre sabio —pensé». Asentí y regresé a mi cuarto. 


    Dormimos y soñamos; mas nuestra mente fulminó el recuerdo al despertar, y como en tantas ocasiones, no recordaba haber soñado nada.


    Partimos hacia el Faro de Entraluz; su nombre indicaba su ubicación: en lo alto de un pequeño acantilado, entre la luz que filtraban las nubes y la oscuridad que residía bajo el Cielo Insidioso. Una alta baliza entre la verde pradera y el gris matorral, tan alto, que decidí alcanzar su cumbre antes de abandonar aquel hermoso paisaje fragmentado. Subí sus escaleras de caracol, y al llegar arriba, la brisa meció mi negro pelo al tiempo que observaba el azul del cielo. Tras de mí, la oscuridad permanecía impasible. Nuestro transporte asomó por el horizonte: un barco de velas negras, de madera oscura presidido en su proa por un esqueleto que alzaba sus brazos señalando al infinito.


    «Como el Nigromante de la Senda perdida… —recordé pensativo».


    Se acercó a la roca y desde su proa nos lanzaron una escalera de cuerda. Bajamos mientras las olas rompían en el pequeño acantilado, mojándonos de arriba abajo. Una vez alcanzado el navío, me dirigí a su capitán.


       —No quiero que tus hombres se acerquen a nosotros —dije tajante, mirando a Jirome a los ojos—. La escoria debe permanecer con la escoria. Si veo a alguien siquiera mirar a Shéseley, yo mismo le cortaré la cabeza y la arrojaré al fondo del mar.


    El lobo de mar no se inmutó ante mis palabras, y se echó a reír.


    —Si no fueras mi billete hacia una flota —dijo entre carcajadas—, tus palabras ya habrían causado tu muerte.


    Se alejó desternillándose junto a su tripulación. Pude contar diez hombres a su mando y supuse, que al tratarse de un simple viaje de pasajeros, Jirome había dado descanso al resto.


    Nos separamos de Ebórea y nos sumergimos en alta mar. El mecer de las olas causaba en mí  un leve mareo que fue desapareciendo con el pasar de las horas. La agradable brisa y el azul del infinito se entremezclaban en mis pensamientos.


    Subí por la larga escalera que llevaba a la cúspide del palo mayor y me acerqué de nuevo a Jirome, que miraba al horizonte.


    —¿Cuánto tardaremos en llegar a nuestro destino? —le dije sin siquiera entregarle un saludo.


    —Tres días completos de navegación.


    —¿Has visto alguna vez en tus viajes la Isla del Destierro? —pregunté como si nada.


     


    Aquel hombre se giró hacia mí dibujando una media sonrisa en su curtida faz.


    —Por supuesto que las he visto…                                                           —¿Las?


    —Sí, «las» —confirmó Jirome descubriendo todavía más su amplia sonrisa.


    No era una isla, sino un conjunto. Desde que Shéseley me habló de ellas no dejaba de pensar en la posibilidad de navegar hasta allí en busca de soldados para mi ejército; pero mi madre tenía razón, debíamos dejarlo como último recurso.
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    Transcurrieron dos días de navegación. A la mañana siguiente, alcanzaríamos los Bosques Ígneos. Una vez allí, apenas nos restarían seis horas de trayecto hasta alcanzar nuestro destino. Pasamos ese día de trámite entre la ondulación de las olas. Y desperté alertado por los rayos del sol, dispuesto a continuar el trayecto por tierra firme. Me sentía hastiado, cansado de pasar las horas muertas por cubierta.  Solo el tiempo entrenando con Shéseley acontecía veloz; insuficiente como bálsamo para el aburrimiento restante.


     Salí de las tripas del velero y contemplé la mañana en todo su esplendor: un día claro de sol brillante. Y al bajar la vista al suelo, la oscura madera que cubría el barco pirata se mostró teñida por el inconfundible rojo de la sangre. Atros se encontraba en la proa, justo tras el esqueleto que despuntaba, soltando amarres en una pequeña cala que emergía en la costa. Aprecié en su coraza el líquido que pintaba la cubierta; temí lo peor.


    —¿Qué ha pasado aquí? —Mis palabras sonaron temblorosas—. ¿Dónde está la tripulación? ¿y el capitán Jirome?


    —En el fondo del mar —afirmó Atros.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  



  
    



    


    


    


    CAPÍTULO 14


    EL DESTIERRO


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    El incesante movimiento del barco, mecido por las olas, resultaba relajante. Tras la celda me quedé dormido y soñé que los mataba de nuevo, que trasladaba su sangre al exterior de sus venas y los enviaba de nuevo al abismo.


    Desperté entre el sudor y el aturdimiento. Por un instante, dudé dónde me hallaba; los barrotes me devolvieron a la cruda realidad. Ese sueño se repetía cada vez que mis ojos se adentraban en el reino de Morfeo. Por lo que discurría en esas pesadillas, lo que ocurrió ese día funesto que lo cambió todo, era por lo que estaba allí, condenado al destierro, a morir en la incertidumbre que suponían las Islas del Destierro.


    Escuché hablar mucho sobre el lugar al cual me dirigía; todo habladurías, nadie había regresado nunca del interior de aquel matadero.


    


    —¿Estáis cómodos? —se escuchó al inicio del conjunto de celdas.


    —Porque si no lo estáis, puedo acolcharos vuestras almohadas —añadió el capitán con sorna.


    En mis trescientos cuarenta años de vida, no conocí ser tan detestable. Hubiera entregado mi vida antes de tiempo solo por ver su cabeza surcar el fondo del mar. De nombre Jirome, no dejaba de incordiarnos. El aburrimiento de alta mar procuraba que nos visitara a menudo acompañado por sus guasas sin gracia.


    Frente a mi celda se encontraba otra con un escuálido hombre, rapado, de piel blanquecina, sucio de pies a cabeza. Empezaba a ponerme nervioso.


    —¿Cómo te llamas, amigo? —preguntó con voz diminuta, fina.


    —Que yo sepa no nos conocemos —dije tranquilo—, así que veo difícil que seamos amigos. Aun así, no voy a negarle un nombre a nadie: soy Záixtar, hijo de Santieya.


    —¿Y qué hace un hijo de Santieya tan lejos de su patria? —preguntó de nuevo el hombre curioso—. ¿Qué has hecho para merecer el mayor de los castigos?


    —Matar a los que preguntaban demasiado —murmuré.


    


    No hubo más peguntas y el semblante del preso se perdió en la oscuridad de su celda. Justo cuando dejé de observarle, noté que el barco se detenía. Una semana de duro trayecto entre el hedor y las lágrimas de esos hombres incapaces de aceptar su destino. Yo lo había abrazado tiempo atrás, el mismo día que el rey Tugjaklor confirmó mi sentencia; lo acepté porque me pertenecía, porque era mío y de nadie más.


    Poco a poco, los presos abandonaron sus celdas dirección a proa. Yo fui el último en recibir tal honor. Al acceder, la luz del sol me deslumbró. Mas poco a poco fui abriendo los ojos y vislumbrando ante mí un hermoso paraje selvático, tras una playa de brillante arena amarilla. El agua cristalina reflejaba el barco que a punto estaba de abandonarme en aquel lugar hostil, aunque la verdad era, que aquel apolíneo paraje no parecía un mal lugar para morir.


    Me despojaron de los grilletes que aprisionaban mis extremidades inferiores; no así con las superiores.


    —¡Que al menos las bestias que aquí habitan —exclamó con los brazos en alto el despreciable de Jirome—, disfruten viéndoos correr antes de acabar con vuestras vidas!
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    Fui el último en pisar la fina arena que ardía como las brasas de un hoguera sucumbiendo al fluir del tiempo. De inmediato me acerqué al agua observando cómo el barco se alejaba y se perdía en el horizonte; tan nítida, tan pulcra, que incluso podía ver a través de ella. Vi mi rostro, ese que tanto tiempo llevaba sin observar. El pelo me llegaba hasta más allá de las orejas, negro y sucio, revuelto, y la barba empezaba ya a ser una molestia. Asemejaba un náufrago; nada más cerca de la realidad. Me introduje en el mar y me rebocé en él intentando sentirme limpio.


    Me alejé de los otros presos y anduve por el borde de la playa mientras las olas enviaban su salado fluido a mis pies. Tuve por un instante la sensación de ser libre, y pensé que quizás ese no tenía porqué ser el fin. Sentí la esperanza ante la belleza que me envolvía. No me iba a rendir tan fácilmente, lucharía por intentar sobrevivir en esa isla que según las leyendas, contenía bestias asesinas. Una cosa resultaba obvia: fuera lo que fuera lo que habitara su interior, seguro podría emerger de la frondosidad y acabar con mi vida en un instante; los grilletes suponían una gran desventaja ante cualquier oponente, fuera hombre o bestia. Sabía que los moradores de la isla aguardarían a que la sed y el hambre nos obligaran a adentrarnos en ella.


    No conseguí encontrar ni un solo fruto en esos extraños árboles. Jamás en mi vida había contemplado nada como aquello. Sus troncos eran verdes, del mismo color que sus cumbres, formadas por un abanico de enormes hojas de al menos diez metros de longitud. El verde y sus tonalidades formaban la isla y sus parajes, frondosidad en la cual debía adentrarme tarde o temprano si no quería morir de inanición.


    Me era indiferente vivir un día más o un día menos, además, siempre había sido un hombre curioso; así que, sin dilación, me adentré en la jungla a comprobar qué escondía su interior.


    Apartar hojas para avanzar es lo que encontré en un principio. De vez en cuando aparecía algún claro, momento que aprovechaba para descansar; mas ni rastro de agua o comida.


    Anduve durante horas sorprendido por la tranquilidad que me brindaba la hermosa jungla, hasta acceder de nuevo a uno de aquellos claros, y sentir la lluvia en mi cabeza. ¡Solo me faltaba que se pusiera a llover! Alcé la vista para contemplar las nubes que iban a regarme, pero no vi más que un cielo azul. Antes, el cuerpo de ese hombre curioso con el cual compartí fugaces palabras en el barco prisión, yacía boca abajo colgado de una larga cuerda amarrada a un árbol abanico; no era otra cosa que su sangre lo que empapaba mi negro cabello. Pude notar incluso el sabor en mis labios.


    Me aparté presto del incesante goteo y al alzar de nuevo la vista, contemplé a una veintena de hombres colgados a distintas alturas, pintando el solado verde con el fluido de sus venas. Desollados al completo, a excepción de sus cabezas. Les faltaban partes: piernas, brazos, orejas… De pronto, escuché moverse algo entre las hojas. Alguien o algo andaba cerca, observándome, con total seguridad uno de esos seres que disfrutaban arrancando la piel de sus víctimas. Corrí como pude con mis manos siempre unidas por los grilletes. Las hojas golpeaban mi cara entretanto escuchaba el sonido del acoso a mi espalda. Cada vez percibía más cerca a mi perseguidor, y de pronto, entré en un claro. Seguí corriendo hasta apreciar cómo frente a mí, a lo lejos, surgía de la frondosidad un animal color índigo, semejante a un rinoceronte, pero con tres cuernos enormes situados en perpendicular en su largo y desproporcionado hocico. Encima del animal, montando a pelo se hallaba un hombre delgado, de piel morena, con el cuerpo pintado cual guerrero esperando batalla. Escuché tras de mí un resoplido, y vi a otro de esos animales, el que había estado persiguiéndome con otro guerrero a su lomo, rasgando la tierra con sus pezuñas en un claro síntoma de inminente arremetida. Y por mi delantera y retaguardia contemplé el avancé de las bestias y sus jinetes; la polvareda tras de ellos, el miedo en mi corazón.


    Corrí hacia un costado y cambié de dirección esquivando de un rápido movimiento a los dos animales. Me dirigí presto hacia la protección de la arboleda, pero justo antes de alcanzarla, sentí el impacto de una de las bestias en mi muslo, y volé dándome de bruces contra un árbol. Mas la visión de una muerte segura da al hombre fuerzas que ni siquiera él conoce; y viendo ya mi vida pasar ante mis ojos, seguí corriendo a la espera del golpe de gracia que acabara conmigo.


    Vislumbré a lo lejos cómo la tierra por la que huía se interrumpía, dando paso a un desfiladero, y sin pensarlo apreté los dientes. Sentí dos punzada en mi espalda, y me despeñé. Cerré los ojos y aguardé el impacto que sesgaría mi vida; mas no sentí nada.
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    Desperté en la linde de un río. Miré mi muslo que rabiaba de dolor y vi una cornada que arrojaba sangre a borbotones. La espalda me dolía y no era de extrañar: dos flechas se clavaban en mi hombro izquierdo.


    Con unas lianas me hice un vendaje a la altura de la ingle; de todas formas, perdía mucha sangre: no aguantaría más de una hora. Caminé por la linde del río entre el mareo y el desconsuelo, hasta alcanzar una explanada enorme con una especie de fuerte de madera en su centro. Quizá fuera el hogar de esos seres que me habían acechado a través de la verde jungla; ya no importaba, no quedaban más ases en mi manga, sólo podía encomendarme a la suerte. Me acerqué hasta observar a lo lejos la entrada de la fortificación; dos «indígenas» montaban guardia con sus monturas amarradas. Grité todo lo fuerte que pude, y me desmayé.
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    Vi a dos de aquellos supuestos «indígenas» señalando mi maltrecha pierna. Estaba tumbado en algo, por lo tanto, las flechas clavadas en mi espalda habían dejado de estarlo. Las paredes de la estancia se apreciaban de vegetación. Me quedé observando todo lo que me envolvía, cuando sentí un intenso dolor y mis ojos se cerraron.


    Volví a la conciencia envuelto por la fiebre y el sudor. Sentía un dolor indescriptible. De nuevo tras una celda de fuertes barrotes; mas esta vez, el metal había mutado a la caña. La cabaña filtraba por sus recovecos, por entre los troncos que la formaban, filamentos de luz que se estrellaban contra la tierra que le hacía de base. Los habitantes del lugar no habían acabado con mi vida, sino que curaron mis heridas, que ahora permanecían a buen recaudo bajo consistentes y firmes vendajes. Además, me libraron también de los molestos grilletes. Mientras sufría ese incómodo proceso de curación, alguien se acercó a mi lugar de encierro.


    —Toma —me dijo una voz dulce y femenina, traspasando con su brazo las cañas que hacían de barrotes a mi celda—, bebe este brebaje, hará que te baje la fiebre.


    El brazo de piel tostada portaba un cuenco de madera. Lo cogí sin dilación y bebí con la esperanza de hallar el alivio ante ese sufrimiento que me arropaba en insoportable ardor. La mano traspasó de nuevo la caña dirección a su dueña, y la seguí con mis ojos henchidos por la elevada temperatura, y observé a una mujer morena, de largo pelo liso, perfecta en sus formas: nariz perfecta, boca poseedora de labios perfectos, ojos azules si cabe más perfectos que la perfección… Mucha gente no cree en el amor a primera vista. Hasta ese día, yo era uno de ellos.


    —¿Por qué estoy aquí, por qué me habéis salvado? —pregunté con un hilo de voz ínfimo.


    —Lo siento, debo irme —contestó la hermosa mujer abandonándome en la más profunda y dolorosa soledad.
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     Pasaron dos días con sus inevitables noches. Mis captores me trataban bien, no podía quejarme, no me faltaba ni comida ni agua. Dos veces al día, aquella cautivadora mujer se acercaba para administrarme el líquido que tan bien me sentaba; en silencio, alargaba su mano y se marchaba cuando yo cogía el cuenco. «Quizá sea la criada de los «indígenas» —pensé—, y le hayan dado orden de no dirigirse a mí».


    Al cuarto día de confinamiento, me sacaron al exterior. No fueron demasiado duros, tan solo me indicaron el camino al tiempo que me apuntaban con sus lanzas.


    Me guiaron por su enorme fuerte hasta alcanzar una alta cabaña de madera; la puerta adornada con dos cabezas de esas bestias que ellos mismos montaban. Supuse me llevaban ante su jefe, o su rey, o lo que fuese… La verdad es que tenía varias dudas que resolver, y quizá la reunión me valiera para dilucidarlas. Al alcanzar el interior, observé un gran salón adornado con cabezas que no había visto en mi vida. Por suerte, no atisbé ninguna dahoriana: un consuelo. Al fondo de la estancia encontré a otro de los «indígenas», ataviado con un elegante taparrabos carmesí y poco más. El calor de esas tierras no permitía vestir prácticamente nada; a no ser, por supuesto, que se quisiera morir de un súbito sofocón. De unos quinientos años, pelo blanco a juego con su fina barba, elegante. Se sentó en un «trono» fabricado con huesos de animales. Me escudriñó durante un buen lapso de tiempo, y alzó su alto y delgado cuerpo fibroso, colocándose ante mí.


    —No lo sabes —dijo mientras giraba a mi alrededor, muy pegado a mí, observándome sin cesar—, pero eres la segunda persona en más de trescientos años que consigue escapar a los Kimaatys.


    —¿Los Kimaatys? —pregunté casi sin darme cuenta.


    —Nuestro enemigo en esta tierra llamada Dorádea; o como vosotros la conocéis: las Islas del Destierro —explicó el jefe de la «tribu»—, los encargados de ajusticiar a los que son enviados desde el otro extremo del océano. Hubo un tiempo en el que todos formábamos un solo pueblo, pero ahora se cierne sobre estas tierras una guerra que mucho me temo acabará en inevitable derramamiento de sangre.


    —¿Por qué me habéis ayudado?


    —Aquí no ajusticiamos a nadie hasta examinarlo con mis ojos poseedores de la verdad. Desde que nací, poseo el don de avizorarla de los ojos del hombre.


    —Me alegra escuchar eso —aseguré—, pues yo tengo desde el mismo día de mi nacimiento, el don de decir siempre la verdad.


    


    Los ojos del líder penetraron en los míos y dejaron de pestañear. Aunque lo intenté, no fui capaz de lograr separar su mirada la mía; aquellas pupilas, realmente poseían algún tipo de facultad.


    —¡Quién eres! —demandó su voz, que se repitió como el eco en mi cabeza.


    —Ahora no soy nadie —respondí hipnótico—, pero hubo un tiempo en el que comandé a miles de hombres, un tiempo en el que, a la derecha del virrey Lordeth, comandé el ejército santieyano en nombre del mismísimo rey Tugjaklor. Mi nombre es Záixtar, y no soy nadie.


    Las palabras brotaban de mi boca sin que yo hiciera ningún esfuerzo. Los recuerdos se aglomeraron en mi cabeza al tiempo que aquel hombre seguía apresando mi voluntad.


    —¿Por qué estás aquí? —prosiguió el ser al cual no se le podía mentir.


    —Por matar al hijo del virrey y a uno de sus compinches —confesé sin temor—. Descubrí un complot para acabar con su padre y ocupar su puesto, henchido por el ansia de poder; mas fui descubierto y ese ser ruin intentó acabar con mi vida. Pero al comandante del ejército santieyano no resulta sencillo privarle de esta. Acudí al virrey con las manos empapadas en la sangre de su hijo. Ni siquiera escuchó mis explicaciones; el hombre por el cual hubiera dado mi vida me dio la espalda, al igual que el rey Tugjaklor. La historia les recordará como a hombres de honor; para mí, siempre serán unos traidores.


    


    Me despojó de sus ojos captores y me sentí liberado. Extraer la verdad renovó mi espíritu.


    —Desde este mismo instante, eres libre —constató el hombre digno de la verdad—. Zaixtar, hijo de Santieya, te insto a que permanezcas entre nosotros como uno más y prepares a mis hombres ante la batalla que acontecerá contra los Kimaatys. Recuerda que me debes la vida —matizó el «indígena» mostrando por primera vez la sonrisa en su faz tostada por el sol.


    —No tengo muchos planes en los próximos milenios —confesé devolviéndole la sonrisa a ese hombre del cual ni siquiera conocía el nombre.


    —Mi nombre es Sinag-Gartuk, jefe de la tribu de los Misorodzi —confesó como si supiera también leer la mente—. Mi hija, Sinag-Shanika, te acompañará a tus nuevos aposentos. Tiempo lleva rogando parlamentar contigo, mas se lo prohibí hasta tenerte ante mis ojos. Sin duda apasionada de tu tierra, prepárate para responder infinidad de preguntas.


    —Será un placer disipar sus dudas, jefe Gartuk —aseguré agachando la cabeza en gesto de gratitud.


     Deseé que la mujer que sofocó con sus brebajes el incendio que durante días había ardido en mi interior, fuera la hija de aquel hombre llamado Sinag-Gartuk. Cerré los ojos por un instante, y al abrirlos, allí estaba la perfección. Me era imposible no sentir una atracción desmesurada hacia aquella mujer.


     —Vamos —demandó Shanika con voz hedonista.


    La seguí por el que era su hogar hasta alcanzar una pequeña cabaña. Acogedora: una cama, una mesa, dos sillas…, no necesitaba más. Vestía una falda ceñida y corta que mostraba sus largas piernas, y sobre todo, sus tersas nalgas, y entonces advertí: que llevaba demasiado tiempo sin yacer con una hembra. Se sentó ante la mesa que adornaba mi nueva residencia, y me instó a que hiciera lo mismo, y cuando estuve ante su rostro apolíneo empezaron las preguntas.


    Lo contesté todo: le describí Santieya con pelos y señales, a sus gentes, sus quehaceres diarios y los días especiales de celebración; le hablé de los tres dioses que se adoraban en mi tierra: Theran, Scomthro y Cérithan. Le hablé de muchas cosas, y aprecié la adoración que sentía por mi tierra.


    —¿Quién es el líder de los Kimaatys? —pregunté cortando una de sus preguntas.


    —Perdona mi ímpetu —se disculpó Shanika, quizás avergonzada por el acoso al que me había sometido—, su nombre es Sinag-Ubkazul, y es mi hermano.


    


    —¿Tu hermano? —Me sorprendí.


    —Sí. Ansiaba ser jefe de la tribu y se lo confesó a mi padre, inducido por su poder clarividente. Enfadado desertó escoltado por muchos de sus hombres; y lo que parecía una pequeña riña entre padre e hijo, ha terminado desembocando en esta guerra que tarde o temprano acontecerá. Entre Misorodzis y Kimaatys —prosiguió cariacontecida—, no existe ya posibilidad de tregua. Sinag-Ubkazul ansía tanto el poder que incluso me ha olvidado a mí, a su hermana, por la que sintió el más inmenso e inquebrantable amor fraternal.
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    Pasó el tiempo entre reuniones y preguntas.


    Pasado un mes desde el día que arribé a esa tribu que ya era mi hogar, reprimir los instintos me resultó imposible. Cuando esa mujer que no dejaba de remover mis recuerdos entró en mi cabaña, la besé sin siquiera darle tiempo a saludar. La besé con toda mi alma, y ella me devolvió el beso apasionadamente. La empujé a la mesa que tantas dudas había disipado, hasta que sus dos manos quedaron apoyadas en ella. Tiré de su pequeña falda y dejé a relucir sus largas y morenas piernas. Apreté una de sus tersas y jóvenes nalgas y sentí la presión de mi miembro en mis pantalones. Lo extraje y la penetré por detrás: gimió apoyada sobre la madera. Proseguí atizándole por la espalda entretanto sus dos firmes pechos ondeaban al viento. Los agarré durante unos segundos soltándolos y trasladando mis manos a su pelo, tirando de él, descubriendo su apetecible cuello, que besé, al igual que besé su perfecta boca.


    Y allí de pie, en esas islas que debieron ser mi tumba encontré el amor; tan puro, que en el mismo instante de consumarlo sentí ya el temor por perderlo.
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    El pequeño ejército del que era poseedor Sinag-Gartuk, cuatro mil seis hombres, ni uno más, ni uno menos, se entrenó a mis órdenes sin descanso hasta convertirse en uno digno del que fue comandante del ejército santieyano.
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    Pasaron los años y me convertí en el jefe de la tribu. Pasé a ser llamado Sinag-Záixtar; algún día os contaré cómo alcancé tan alto rango.


    La guerra contra los Kimaatis seguía si cabe aún más cruenta. Las pequeñas contiendas se repetían sin dar un claro vencedor.


    Y un buen día, uno como cualquier otro, el cielo se tiñó de negro: un cielo oscuro en permanente tormenta que no cesó.


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 15


    INDRÓJERON


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Pisamos la fina arena de la cala en la cual fondeamos. Una vez alcanzada la costa, nuestro viaje transcurriría bajo el Cielo Insidioso, bajo la oscura capa que lo envolvía todo en tristeza. Anduvimos largo tiempo en silencio. Mi mente no conseguía escapar de aquel barco pirata, dándole vueltas a lo sucedido. La guerra posee consecuencias, y supuse que Atros hizo, al fin y al cabo, lo correcto; pero desde aquel día, miré a ese hombre inclemente con ojos bien distintos.


    Subimos una pequeña ladera y al alcanzar su cima, aprecié a lo lejos un bosque en llamas.


    —¡Dios mío, mirad! —exclamé señalando con el dedo índice— ¡Está siendo pasto de las llamas!


    —No —dijo Jésnathar tan erguido como siempre—. Está en llamas sí, pero no consumido por ellas; son los Bosques Ígneos, los eternos árboles llameantes.


    Profundizamos en la arboleda ardiente, entre las rojas flamas que abrazaban la madera hasta su cúspide. El terreno no ardía, tampoco el forraje, solo los árboles como antorchas sublimes, lanzaban las llamas hacia el cielo. No sentí calor entre aquel mágico incendio. Me acerqué a uno de esos troncos candentes y al tocarlo, el fuego que lo forraba no me quemó, al contrario, se adhirió por un instante a mi piel como si yo fuera uno de esos árboles incandescentes.


    Seguimos andando entre las llamas inofensivas durante varias horas, y finalmente, conseguimos vadear los Bosques Ígneos: una experiencia inolvidable. Tras el fuego, se mostró una gran explanada de seca tierra agrietada. Un manto blanco de cortes y fisuras inmenso, inconmensurable. Tras tres horas de reiterado paisaje árido, alcanzamos una alta y espigada pared que envolvía todo ese terreno deshidratado. Cuanto más nos acercábamos a la muralla rocosa, más se apreciaba en ella una puerta de magnitudes descomunales, tan alta y ancha, que desde kilómetros de distancia pudimos empezar a dibujarla en la piedra.


      —¿Nos dirigimos a esa puerta? —pregunté mirando a Jésnathar.


    


     —Sí, es Indrójeron, la gran puerta que separa la ciudad de Talagmea, reino talagmita, del resto del mundo. Infranqueable; jamás nadie ha logrado cruzarla sin consentimiento.


    Nos encontramos de pronto bajo el gran pórtico: un portón doble de acero negro cincelado con grabados de oro. En sus extremos, dos guerreros armados con dos grandes lanzas montaban guardia. Los seres medían al menos tres metros. Sus semblantes no se diferenciaban en nada al nuestro, pero su altura, en concordancia con la de aquella puerta que custodiaban, me asombró sobremanera. Portaban escudos dorados, al igual que sus armaduras y las lanzas, que sobresalían varios metros por encima de sus cabezas, parecían la mismísima Gugnir del Dios Odín, predestinada a no fallar nunca.


    Jésnathar se colocó frente a Indrójeron, y lanzó unas palabras al viento.


    —¡Reclamo el derecho a pasar, pues vengo en son de paz, y la paz siempre te ha franqueado!


     Jésnathar esperó unos minutos pero la puerta no se movía, al igual que sus dos altos guardianes, que siquiera gesticulaban. Me adelanté y coloqué mi estampa al costado del hombre que esperaba. Le aparté con el brazo y le insté a que retrocediera con el resto del grupo. Posé mis manos sobre la marca de mi pecho y de él fluyó una luz embriagadora, que emanó el Libro de Conexión. Lo alcé hacia Indrójeron y estremeció el sonido del metal al rozarse, del metal abriéndose ante nosotros indulgente.


    El grosor de la puerta rayaba lo imposible. Al menos diez metros de grosor proferían al metal su «infranqueabilidad»; no era de extrañar, que nadie hubiera logrado cruzarla sin consentimiento.


    Pasamos entre la abertura y al rebasarla, uno de aquellos altos hombres nos esperaba en el interior: un túnel de piedra ámbar que se alargaba hacia las profundidades.


    —El descenso es largo —dijo—, más de un día de camino, pero no hay pérdida, al llegar a la base un compañero os llevará ante el rey.


    —¿El Rey? —pregunté.


    Sabía que como mínimo, Atros había estado allí, y esperaba alguna explicación sobre ese insólito lugar.


    —Los talagmitas —dijo Atros—, han vivido siempre ajenos al mundo exterior, bajo sus propias leyes y dignatarios. El rey Béhaizin lleva quinientos años gobernando Talagmea: un hombre firme en sus decisiones; ya sabes cómo acabó mi última visita.


     —-Bueno —dijo Shéseley—, habrá que emprender la bajada ¿no?


    


    Cuatro paredes ámbar inclinándose hacia abajo en dirección al interior de la montaña. Nada más, bajar y bajar hasta alcanzar su fin.
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      Dormimos sobre la dura piedra; un lecho del todo incómodo y al despertar, sentí como si hubieran estado apaleándome toda la noche. Tras emprender el descenso, se apreció una luz al final del túnel, y nuestros pasos se avivaron al vislumbrar el colofón del largo pasillo.


    Cuando alcancé la claridad, me encontré con un cañón colosal, una hendidura amplia y poco profunda que albergaba en su interior una ciudad de piedra arrebatadora, tan hermosa y grandilocuente que consiguió que mi corazón palpitara estremecido. De las casas de piedra ascendían dirección a la bóveda ambarina estalagmitas que se fundían con las estalactitas surgidas de ese cielo pétreo, formando columnas imponentes; puertas a diferentes alturas, pasarelas colgantes…


    —A todos nos ocurre lo mismo la primera vez que atisbamos Talagmea —afirmó Atros mientras se acercaba a mí—. Mira a tu derecha y lo comprobarás.


    El reflejo de la fascinación es lo que observé: Shéseley y Jésnathar absortos ante una belleza difícil de igualar.


    Uno de aquellos estirados guardias nos condujo a través de un camino escarpado en el lateral del cañón dirección al encuentro con del rey. Cerca aguardaba el momento de la verdad, de intentar convencerle para que nos cediera su ejército de prominentes guerreros.
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    Llegamos a palacio tras recorrer Talagmea de punta a punta. El tamaño de la ciudad subterránea se asemejaba al de cualquiera de las grandes ciudades terrestres; quizás un poco inferior a Londres, pero no más de un tercio. Caminamos por corredores de lisa piedra ambarina hasta alcanzar la gran sala del trono. Esperamos la llegada del Rey en silencio, observando los bellos lienzos que adornaban las paredes. Minutos más tarde, el Rey Béhaizin se presenció ante nosotros, y sin mediar palabra, se dirigió a su trono tosiendo, ayudado por tres de sus súbditos, visiblemente enfermo. Se apreció un sonido gutural de dolor cuando el hombre encorvó su cuerpo tratando de acoplarlo a su asiento real: un hombre obeso que a duras penas se mantenía en pie. Su altura y grosor debían conseguir que aquel ser pesara al menos trescientos kilos. Portaba una túnica roja que ondulaba entre sus flácidas pieles; mención especial a su papada de tres capas: un rey enfermo bajo una corona caduca.


    —Preguntar por qué estáis aquí sería perder mi valioso tiempo. —Sus palabras se entrecortaban por una tos flemática continua—. ¿Por qué ahora he de escucharos, hijos de la resistencia?


    


    —Porque tenemos el libro, y al muchacho —dijo Jésnathar con seguridad—. ¡No podéis seguir ignorando el peligro que acecha, que a todos nos aguarda tras estas paredes! ¿Creéis infranqueable vuestra Indrójeron? —vociferó alzando el tono— ¡Mas puedo aseguraros que no lo es! Los Ashtary crearán un nuevo libro mucho más potente, y si el anterior ya fue capaz de unir la Tierra con Dahora, ¿de verdad cree, rey Béhaizin, que el nuevo no será capaz de traspasar una simple puerta, sea lo angosta que sea?


    Las palabras de Jésnathar dejaron pensativo al amasijo de carne descolgada, que volvió a hablar tosiendo de forma repelente.


    —Quizás tus palabras sean ciertas, o quizás no, sabio Jésnathar; lo que sí es cierto, es que no sabemos de las intenciones Ashtary. No veo por qué habrían de atacar nuestro reino pudiendo acceder a todos los reinos posibles.


    —Porque quieren convertir Dahora en un criadero de Resurgidos —aseguré tajante—. Mi padre se lo comunicó a mi madre justo antes de enviarla con el Libro de Conexión a la Tierra; ese fue el motivo por el cual entregó su vida: sabía de las intenciones de sus hermanos, y no podía permitir que su hijo viviera en un mundo de muerte que solo sirviera para engendrar al ejército Ashtary.


    —Otra cosa que he de creer porque vosotros la decís —murmuró el Rey talagmita—. ¿Tenéis alguna prueba?


    —Tengo una pregunta —afirmé—. ¿Por qué creéis vos que el sur de Dahora no transcurre bajo el Cielo Insidioso? Yo le contestaré —garanticé elevando cada vez más la voz—: porque las gentes tranquilas, despreocupadas, las gentes que llevan años sin sentir la opresión, procrean, dan a luz posibles esencias de vida. Y cuando el nuevo libro esté listo, esas almas sentirán la opresión de tal forma, que no habrá consuelo para ellos. Los Ashtary perseguirán sin clemencia a esas esencias, y las extirparán de las gentes tranquilas, usurparán y moldearán formando su ejército invencible.


    Béhaizin permaneció largo tiempo en silencio, masticando aquellas palabras, sopesando los pros y los contras, meditando la respuesta más difícil que nunca había tenido que dar.


    —Voy a retirarme a mis aposentos, a meditar tan importante decisión.


    Se marchó ayudado por sus tres súbditos.
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    Esperamos en la gran sala más de una hora. Los nervios afloraron al tiempo que nuestros cuerpos transitaban la gran estancia de brillante suelo. El Rey talagmita cesó nuestra angustiosa espera volviendo a hacer acto de presencia. Deambuló su enorme y castigado cuerpo ante nosotros, alcanzando de nuevo su trono.


    —Bien —habló tosiendo un poco menos—, tras una larga reflexión he llegado a una deliberación que seguro no es la que esperáis.


    Atros torció el semblante y vi cómo su mandíbula se constreñía, como todos sus anhelos se truncaban y se dirigían a un foso sin fin; entretanto, el Rey continuó su parlamento.


    —Os ofrezco la mitad de mi ejército —afirmó ante nuestra sorpresa—. Vuestras palabras me han ayudado a ver la realidad desde una perspectiva mucho más amplia, altruista; quizás me haga viejo, o quizás esta dolorosa espera hacia la muerte haya alterado mi ser. No lo sé, pero sí sé que no permitiré que tras mi ausencia mi reinado sea recordado como el del Rey que no hizo nada. Cincuenta mil de mis soldados lucharán a vuestro lado en la gran batalla que decís se avecina. Hablad con mi hijo, pues es su comandante, daré orden de que sea avisado, lo encontraréis en sus dependencias.
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    Una vez fuera de palacio, Atros me abrazó, arropó con sincero cariño mi cuerpo, y Shéseley se unió a él mientras Jésnathar observaba complacido la escena, apoyado sobre su blanco bastón mágico.


    —Ahora tengo claro que eres el indicado —confesó sonriendo—. Vayamos en busca de ese comandante a ultimar los preparativos de la batalla.


    Uno de los súbditos de Béhaizin nos acompañó a las dependencias del comandante del ejército talagmita, un torreón no demasiado apartado de palacio. Le encontramos comiendo el muslo de algún animal, desgarrando con sus dientes la carne. Nada más vernos, se levantó y acercó limpiándose con un trapo.


    —Yo, Éfririk, comandante del ejército talagmita, os saludo —dijo elegante—, os doy la bienvenida a mi ciudad y os ofrezco a cincuenta mil de mis soldados, dado que mi padre os los ha concedido sin ni siquiera consultarme.


    Su semblante era tranquilo, pausado, marcado por una fina y perfilada barba que le daba un aire pulcro, aseado. Pelo bien recortado…, por un momento, me recordó a un emperador romano.


    —Sentimos las molestias que hemos podido causarle —aseguró Atros—, no era nuestra intención.


    —Lo sé —dijo el hombre con una voz bastante afeminada—, no os culpo a vos, sino a mi moribundo padre, el hombre que en su debacle parece pretender arrastrar a todo su pueblo.


    Éfririk paseo su cuerpo entre las paredes de sus dependencias, rumiando, dándole vueltas al desplante que su padre acababa de propinarle.


    —Mi padre no durará mucho —confesó—, su corona se aferra a su gorda cabeza por un fino hilo; así que, podría decirse, que en cualquier momento dicha corona reposará sobre la mía —afirmó—-. Por ello, si he de enviar a mis hombres a una más que probable muerte, demando una de las cinco Grandes Ciudades si hallamos la victoria.


    


    Nos vimos obligados a aceptar sus pretensiones. Cincuenta mil hombres resultaba un ejército al completo, que unido al nuestro, formaría uno equiparable al Ashtary.


    —Dentro de treinta lunas partiremos hacia la Llanura de Éntalon —dije en dirección a Éfririk—. Al medio día todos los efectivos deben estar allí dispuestos a combatir.


    —Os doy mi palabra de talagmita —aseguró el comandante mientras se alejaba por la puerta contigua a la que nosotros tomaríamos.


    Debíamos buscar un lugar donde pasar la noche, y además, celebrar nuestro gran éxito. Mientras recorríamos de nuevo las bellas calles de aquella ciudad bajo tierra, una cuestión despuntó en mis adentros.


    —¿Cómo es posible la vida aquí, tan al centro del planeta? —pregunté receloso—. La falta de aire…, no irradia el sol…


    —Porque estamos envueltos por Piedra de Vida —explicó Jésnathar—. La hermosa roca que le hace de cielo a esta gran urbe irradia todo lo necesario para que fluya el vigor, ejerciendo un efecto invernadero sobre todo lo que resguarda. No existe otro lugar en Dahora que posea dicho poder; ese es el gran secreto talagmita, de ahí la altura de sus habitantes. La prolongada radiación les otorga esa alzada tan característica.


    Seguimos a Atros hasta la base de una de las enormes estalagmitas que formaban el lugar, la entrada de una posada: la Alcazaba Vital. Atros alquiló tres habitaciones y nos dispusimos a comer, aunque ya casi era la hora de la merienda. Bebimos y reímos hasta el anochecer escuchando historias increíbles. Yo atendí atontado por la bebida. Cuando el cuerpo dijo basta, subimos por una amplia escalera de caracol hasta nuestros aposentos. Nuestra habitación gozaba de una pequeña terraza por la cual se podía ver la ciudad, observar de nuevo, antes de partir, la belleza de sus piedras radiantes de vida. Resultó curioso observar cómo la mágica piedra perdía su brillo al llegar la noche, transportando a aquel lugar mágico a la misma oscuridad que residía en la superficie.


    


     Shéseley entró en mi alcoba y se asomó conmigo.


    —Ya está —dijo mirando al frente—. En treinta días Éntalon presenciará la mayor de las batallas, ¿te sientes preparado?


    —No —reconocí—. No estoy preparado para contemplar la mortandad, ni para ver perderse en la planicie el valor de tantos hombres; ni tampoco para ver morir a mis soldados, no, no lo estoy; pero sí lo estoy para luchar, para entregar mi vida en Éntalon y regar su tierra con mi sangre.


    —Entonces, estás más que listo —afirmó Shéseley entregándome una sonrisa.


    Antes de regresar a su alcoba, acercó sus labios y me besó en la mejilla, rozando los míos.
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     Nada más percibir el brillo de aquel reino extraño, emprendimos la vuelta a Verdalia. Deseaba contarle a todo el mundo las buenas nuevas, y sobretodo, informarme de cómo progresaban mis peticiones. Diez mil escudos no era tarea fácil, y mucho menos de las dimensiones demandadas.


    Subir a la superficie no resultó agradable. Más de un día de camino siempre cuesta arriba. No era de extrañar, que los talagmitas no tuvieran ninguna intención de abandonar sus placidas vidas.


    Indrójeron se cerró tras nosotros con un gran estruendo. El camino de regreso sería por tierra: decidí matar dos pájaros de un tiro.


    —Ese Monje del Sotierro, la cueva en donde se esconde, ¿cae muy lejos de aquí? —pregunté a Jésnathar.


    —Hay un pequeño desvío, su refugio está situado cerca de la Gran Ciudad de Onyibia, al noroeste de Verdalia.


    —Entonces, Atros y Shéseley —ordené—, seguiréis hasta Verdalia y ayudaréis a Límpero en su misión. Jésnathar me acompañará al encuentro de ese Monje del Sotierro.


    Asintieron, y tras una corta despedida, cada dupla marcho por un camino.
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    Peregrinamos tres días hasta alcanzar la ciudad de Onyibia. Durante el trayecto nos cruzamos con varios grupos de Kadjakis. Por suerte, nuestro viaje transcurrió entre las sombras, bajo el cobijo que entregaba la oscuridad de ese cielo solo truncado por la luz del relámpago.


    


    La ciudad de Onyibia respiraba entre sus calles la esencia del cataclismo. Las casas que antaño adornaban sus calles yacían sin tejado unas, otras sin alguna de sus paredes, las más sin ambas cosas, la mayoría sin nada. Desde el saliente de una montaña, la cual ascendíamos, observé cómo miles de Kadjaki paseaban sus corruptas esencias por el lugar que ellos mismos habían corrompido. Si no poníamos remedio, toda Dahora se asemejaría a ese pueblo fantasma.


    Seguimos remontando hasta llegar a lo alto de la elevación, que no lo era demasiado. Jésnathar se ocultó tras unos grises matorrales.


    —Ahí está —dijo mientras señalaba un lugar de la montaña—. La Cueva del Sotierro.


    Un orificio escarpado sobre la piedra parda de la cima de baja altura. Su entrada, adornada con dos columnas de piedra gris de unos cuatro metros de altura, una de ellas cortada más o menos por la mitad, permanecía a escasos cincuenta metros de nuestra posición.


    —Lo más probable —volvió a explicar Jésnathar en voz baja—, es que se muestre hostil. Si es así, no tendré más remedio que enfrentarme a él. Si eso ocurriera, aléjate todo lo que puedas.


    Jésnathar se acercó hacia la cueva con su prominente bastón en alto. Yo le seguía en la distancia. Se colocó justo en medio de las dos columnas, y pronunció unas palabras en alto:


    


    —¡Monje del Sotierro, reclamamos tus servicios para un propósito mayor, para el mayor de los propósitos!


    Una honda de fuego rojo escupido del agujero en la roca lanzó a Jésnathar por los aires junto a trozos de las columnas que habían dejado de serlo. Cayó justo a mis pies, lanzando humo por su túnica gris, y desde ese mismo suelo en el que yacía, volteó su rostro clavando sus retinas en las mías.


    —Ahora es cuando tienes que alejarte.


    

  


  
    



    


    


    


    CAPITULO 16


    EL MONJE


    


    


    


    

  


  
    



    De la boca de la piedra parda, de entre su oscuridad, brotó el supuesto Monje del Sotierro. Vestía un hábito negro de gran capucha, no dejando esta atisbar su rostro. De entre sus negros ropajes resaltaba una cuerda blanca enroscada en su cintura. Fuera o no fuera un monje…, su indumentaria resultaba del todo monástica.


    Se colocó ante su oponente, a una distancia prudente con las palmas de las manos juntas a la altura de la boca, cabeza abajo, en un claro gesto de oración. Entretanto, Jésnathar permanecía inmóvil, observando al súbdito de Dios.


    Pero el súbdito no rezó en demasía, alzó sus brazos y de sus manos brotó el mismo fuego que poco antes había lanzado por los aires al hechicero. Pero este no se inmutó; observó quieto lo que el ser obraba. Y el monje bajó los brazos lanzando una bola de fuego que ni siquiera el dragón de San Jorge hubiera sido capaz de expulsar por sus fauces. Jésnathar colocó su blanco bastón ante sí clavando los pies sobre la tierra, y recibió el impacto de la esfera en llamas. Su cuerpo se retorció al tiempo que sus pies rasgaban el solado de aquella cumbre, luchando por no ceder, aguantando a duras penas la brutal sacudida. El fuego perdió fuerza en la esfera de combustión, y no sin esfuerzo, la bola abrasadora prosiguió su camino en otra dirección: la de un árbol que quedó reducido a cenizas.


    Jésnathar se adelantó unos metros y sin previo aviso, lanzó hacia el monje una pequeña esfera de un fuego blanco, extraída de ese bastón que ahora apuntaba a su presa. El pequeño fuego albino dejó a su paso una estela de luz, que rozó la cabeza del monje, y justo cuando parecía que este se disponía a contraatacar, Jésnathar volvió a lanzar otra de aquellas esferas, y otra, y otra… tantas que aquel ser atacado no tuvo más remedio que retroceder. La magia estallaba contra la piedra tras el monje, arrancando trozos que rebotaban sobre su cuerpo, que continuó retrocediendo hasta sentir la roca en su dorso. Experimentó el acorralamiento, y el Monje del Sotierro se lanzó hacia Jésnathar con sus manos de nuevo en llamas. Corrió y gritó entre los árboles de la cumbre; mas su grito se cortó en seco. Un blanco e intenso fogonazo, proveniente del mismo lugar al cual se dirigía, lo lanzó en dirección al agujero del que había emergido, perdiéndose en la negrura.


    —¡Sígueme! —gritó Jésnathar.
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    Nos adentramos en la gruta muy despacio: una cueva normal y corriente. Seguimos andando y súbitamente, de las paredes del pasadizo afloraron antorchas que iluminaron el camino. Transitamos entre paredes de piedra un largo trecho, y de pronto, a nuestra derecha apareció una puerta de madera. Resultó extraño ver algo tan artificial en un lugar tan natural. Jésnathar se acercó y la empujó, no estaba cerrada del todo. En su interior encontramos al monje, sentado tras una amplia mesa de madera repleta de pergaminos, talismanes, recipientes… adornada con cuatro velas en cada esquina.


    Nos acercamos sin poder observar todavía su rostro, escondido bajo la enorme capucha.


    —Si estáis aquí —dijo pausado—, es para utilizarme; si hubierais querido matarme, lo hubierais hecho ahí fuera. Mi magia de destrucción no es rival a la tuya, Jésnathar.


    —Yo también sé quién eres —replicó mi acompañante—. Supongo que me permitirás llamarte por tu verdadero nombre, Monje del Sotierro, o mejor digo, Éuphrolin.


    Alzó sus manos en busca de la capucha que no dejaba apreciar su rostro, y al descubrirlo, petrificó los nuestros. ¡Un Kadjaki, aquel hombre no era tal, sino un putrefacto y repugnante Kadjaki!


    


    Desenfundé a Luz con la intención de rebanarle la cabeza, pero Jésnathar frenó mi ímpetu agarrándome del brazo.


    —¡Detente, Loxran! No creo que Éuphrolin vaya a hacernos daño. Todo esto tiene que tener una explicación.


    —Y la tiene —dijo el Kadjaki—. Escuchad atentos mi historia, la historia que me llevó a ser conocido como el Monje del Sotierro:


    «A los doscientos cincuenta años de edad, fui admitido como profesor en el Paraninfo de Aruspicia: el más joven en lograrlo en la historia de Dahora. Mi vida transcurría idílicamente: tenía una hermosa mujer, y dos hijas que eran la flor de mi existencia.


    Pasé años muy felices impartiendo clases y practicando la mayor de mis devociones: la magia reveladora. Pero arribó la Guerra del Dios Ausente y como al resto de dahorianos, mi vida se truncó en un instante.


    Perdimos la guerra, y a oídas de los Ashtary llegó la historia de un mago, el mejor en su disciplina, capaz de extraer los poderes ocultos de la materia. Pensaron que si era capaz de exprimir el poder de las gemas y sustancias que usaban en la creación de sus malévolas pretensiones, todo el proceso se aceleraría.


    Pero cometieron un grave error.


    


    Ellos mismos se presenciaron en mi aldea arropados por un sinfín de esas atrocidades llamadas Kadjakis. Desde la gran Aruspicia, situada en lo alto de una colina observé cómo mi hogar era pasto de las llamas, cómo las gentes que habían compartido su existencia conmigo ardían sin hallar remedio. Ese fue su grave error: acabar con los únicos seres por los que hubiera entregado mi alma. Me apresaron, pero antes acondicioné mi cuerpo y mi espíritu para no sucumbir ante ellos.


    Me transportaron hasta Trirea, o lo que quedaba de la gran capital, y sufrí la mayor de las torturas; mas no me arrodillaría ante esos demonios que habían sesgado la vida de mi familia.


    El martirio apagó mi esencia, que fue extraída y forjada al gusto de mis captores, y renací de la tierra. Mi cuerpo era Kadjaki, pero mi alma seguía siendo propiedad de Éuphrolin. Los conjuros y pociones inducidos en mi cuerpo obraron tal milagro, por eso estoy aquí. Huir de los Ashtary resultó sencillo, pues ellos me creían su súbdito, pero portando este aspecto no duraría demasiado deambulando sin un destino. Así que me aposenté en esta cueva y durante más de cien años me he labrado una reputación falsa.


    Y esa es mi historia, la historia de cómo me convertí en el Monje del Sotierro».
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    La misma voz que escuché por primera vez en la posada El Bosque Hambriento salía de su boca. No le faltaba razón a sus palabras: en un mundo en el cual los dos bandos existentes le destruirían, su única opción fue desaparecer.


    —¿Supongo que no habéis venido hasta aquí para escuchar una triste historia? —preguntó en voz baja Éuphrolin.


    —Por supuesto que no —reconoció Jésnathar—. Venimos a que indagues en el interior del hijo de un Ashtary, a que reveles los poderes ocultos que esconde su herencia.


    —¿Y dónde está ese hijo de Ashtary? —preguntó el «monje» sorprendido.


    —Justo a mi lado —afirmó Jésnathar.


    El erudito alzó su pútrida figura y se acercó a mí sin dilación. Colocó las palmas de sus manos sobre mis sienes, y sentí cómo mi cuerpo se elevaba varios centímetros del suelo, abducido por una luz ambarina que irradiaba de su piel prodigiosa. Me sentí renovado, como si acabara de emerger al mundo, si acabara de aflorar del vientre de mi madre. Las imágenes se fusionaban en mi mente y recorrí en un instante toda mi vida: mis años confinado en Londres, mi fuga entre el fuego, a Luz, a Strench meando sobre mi cara, a Atros, a Límpero, a Jésnathar, a Sheseley, Alexa… a Melvin. Cayó de mis ojos una lágrima reflejada en esa extraña vida, mezclándose entre mi sangre Ashtary, y en mi interior escuché la voz de Éuphrolin, su verdadera voz, y entonces lo entendí: no había nada que revelar, nada que extraer, porque siempre estuvo fuera.


    Volví a posar mis pies sobre el suelo. Me sentía vigoroso, con fuerzas para emprender cualquier propósito. Permanecí unos instantes pensativo mientras los dos magos me observaban ensimismados.


    —¿Qué puedo hacer entonces para que mis poderes se manifiesten? —pregunté a Éuphrolin.


    —Llevo demasiados años esperando el momento de abandonar esta cueva en la que me refugio de todo; y ahora que te he encontrado, si me lo permites —su voz sonó decidida—, voy a utilizarte para consumar la venganza que tanto anhelo.


    —Tienes permiso para utilizarme a tal fin —aseguré tajante—. Acompáñanos a Verdalia, y haz que mis poderes se declaren.


    —Descansemos —susurró Éuphrolin—. Mañana partiremos.
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    Emprendimos el viaje de vuelta. La larga caminata nos sirvió para ir conociendo un poco más a Éuphrolin. La verdad es que se hacía extraño viajar al lado de una de aquellas bestias que eran los Kadjaki. Aunque solo fuera el envoltorio, no acababa de acostumbrarme.


    Éuphrolin era un buen hombre corrompido por la guerra; en un mundo corriente, jamás hubiera deseado el mal a ninguna criatura de la creación, pero al igual que sucedió conmigo, las vivencias que superamos a lo largo de la vida nos moldean, y ese hombre había sufrido una reestructuración total. Cuando le escuchaba hablar sobre los Ashtary, el odio que profesaba hacia ellos brotaba como un árbol lo hace en un bosque en llamas.


    Casi sin darnos cuenta, nos encontramos de nuevo mimetizados bajo la esfera de ilusión mágica. Nadie sabía de nuestro regreso, así que nadie nos esperaba. Éuphrolin se escondió bajo su capucha de monje, temeroso por el recibimiento. Me acerqué a un montón de toneles aparcados al costado de la cantina, y me encaramé a ellos. La aglomeración no tardó en aparecer hasta convertirse en muchedumbre. Agité los brazos silenciando a todos los allí agolpados.


    —¡Como supongo ya sabréis, nuestro ejército está completo! —exclamé a los presentes—. ¡Dentro de veinticinco lunas, ni una más, ni una menos, partiremos hacia Éntalon en busca de redención!


    El gentío gritó alzando los brazos mientras yo, instaba a Éuphrolin a que se subiera conmigo a lo alto de los toneles; receloso, trepó colocándose a mi lado.


    —Cuando este hombre —dije mientras le señalaba—, descubra su rostro, no tengáis prejuicios, no le sometáis al yugo de la marginación, pues solo su semblante refleja la maldad, mas en su interior reside la absoluta bondad. Este hombre se ha comprometido a luchar a nuestro lado, y por ello, vamos a tratarle como a un semejante.


    Aparté la capucha y su feo rostro se mostró. Los que observaban, estupefactos, exhalaron un gemido de sobresalto. Tras la primera conmoción, se adueñó del ambiente un silencio sepulcral, que parecía no tener intención de quebrantarse y entonces, de entre la gente, uno de esos fuertes guerreros dahorianos que formaban mi ejercitó se acercó a Éuphrolin, extendiéndole el brazo, ofreciéndole un lugar donde desechar la soledad. El revestimiento Kadjaki alargó el suyo hasta unirse al de aquel hombre, que con soltura, le bajó hasta la verde pradera. Allí, las gentes le arroparon como una madre arropa a un recién nacido: haciéndole sentir libre tras más de cien años de melancolía.


    Mientras observaba como Éuphrolin se adentraba feliz en la cantina, sentí un orgullo indescriptible hacia esos hombres que habían de formar mi ejército; luchar a su lado resultaría un honor, pero también debía prepararme a verles morir, algo del todo imposible.


    Me dirigí de inmediato a la tienda de mi madre dispuesto a descubrir cómo marchaban los preparativos de la inminente contienda. Al llegar, la encontré sola, leyendo en su mesa.


    —¡Hijo! —exclamó mientras se alzaba de la silla—, ¡qué alegría que estés de vuelta! —Se veía radiante, como siempre—. Atros y Sheseley me dieron las buenas noticias antes de partir al encuentro de Límpero.


     Hola, madre, yo también me alegro de verte ¿Cómo van los preparativos? En veinticinco días ha de estar todo listo.


    —En este mismo instante, cincuenta mil guerreros dahorianos sedientos de sangre se dirigen hacia aquí, provenientes de las diez esferas de ilusión mágica.


     —¿Y los escudos? —pregunté receloso.


    —Estarán listos —se apresuró a contestar—. Cien herreros trabajan sin descanso. Si quieres ver uno, nuestro herrero tiene cincuenta terminados.


    —Supongo que Límpero, Atros y Sheseley se encargan de su cometido.


    —Así es —confirmó de nuevo—. En cinco días estarán de vuelta.


     —Otra pregunta: ¿tenemos catapultas?


     —Sí, unas trescientas.


    Asentí y salí de la tienda en dirección a la herrería. Al llegar vi cómo más de cincuenta hombres trabajaban a destajo fuera, al aire libre. Se cuadraron al verme acercar y yo, con un gesto de mi mano, les solicité continuaran con su vital tarea. Me acerqué al maestro herrero, y agarré uno de esos impresionantes escudos.


    —Extraordinario trabajo. —Asentí—. ¿De qué material están fabricados? Son muy ligeros.


    


    —Gracias, comandante —dijo el hombre obeso agachando la cabeza—. Hemos utilizado Tizonita, el material más resistente y grácil que conoce esta tierra. Incluso resistente al letal fuego Flamígeo.


    —Bien —dije asintiendo con la cabeza—, seguid así, vuestro esfuerzo es encomiable.


    Poco a poco todo iba posicionándose en su lugar, el puzle iba tomando forma, las piezas se acercaban y a punto estaban de encajar, completando el intrincado rompecabezas.


    Entré en mi tienda, me quité esa armadura que casi sentía ya parte de mi piel, y me tiré sobre la cama; me dormí casi al instante.


    Desperté alertado por una presencia. Abrí los ojos y vi al enemigo frente a mí, su faz tétrica a escasos diez centímetros de la mía. Agarré al infecto ser del cuello y lo lancé contra el suelo; Luz se alzó.


    —¡Soy yo, Éuphrolin! —se apresuró a decir el ser aterrado.


    —¡Por Dios! —exclamé todavía jadeando—, ¿cómo se te ocurre despertarme así?


    Aquel cuerpo Kadjaki, con las manos alzadas al ver mi espada en alto, tirado…, yo en paños menores… no pude evitar la carcajada, y Éuphrolin, se unió a mí formando una risa contagiosa.


    


    —¿Supongo has venido a iniciar mi aprendizaje? —dije aún con la risa floja—. Espérame fuera a que me atavíe y nos dirigiremos al campo de entrenamiento.


    Al llegar allí, Éuphrolin cogió una piedra y la lanzó contra mi cara. La piedra fue directa a mi ojo derecho que solo tuvo tiempo de cerrarse.


    —¡Estás loco! —grité dolorido, de rodillas.


    —Deberías haberla frenado —dijo Éuphrolin pensativo, frotándose la barbilla—. Dejemos la práctica de momento y centrémonos en la teoría. Coge tierra del terreno y déjala resbalar entre tus dedos.


    Hice justo lo que me dijo, todavía dolorido por la pedrada, me agaché y cogí con mis manos la tierra que se posaba sobre el suelo, la acaricié entre mis manos y la dejé escapar entre mis dedos: una grata sensación de serenidad.


    —Eso es lo que debes percibir, debes sentir los elementos sin que estén ahí; debe existir una conexión imperceptible: siente la tierra, el aire, el fuego, el agua… pero sin tocarlos. Deben estar y no estar, conectarte a ellos mágicamente y así, podrás manipularlos.


    Lo intenté e intenté, pero nada; no era capaz ni de levantar una polvareda.


     —El problema —dijo Éuphrolin—, es que imaginas la tierra y debes sentirla; tus sentidos han de interpretarla como tal: tu tacto debe tocarla, tu olfato olerla, tus oídos escucharla descender entre tus dedos, y tus ojos, verla alzarse ante ti.


    


    La teoría era clara: había de sentirlo sin sentirlo; pero la práctica…
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    Pasaron los días y mi poder seguía sin mostrarse, y mi desesperación aumentaba al compás del tiempo. Fluyeron poco a poco, gota a gota, mientras el campamento acogía sin descanso al ejército proveniente de los cuatro puntos cardinales de aquel maravilloso planeta. Pasaron firmes, recorrieron su camino inquebrantables, y Atros, Shéseley y Límpero regresaron de Éntalon con el deber cumplido. Y continuaron aconteciendo, uno tras otro, inexorables, hasta que el día llegó: mi ejercito ante mí, cincuenta mil valientes guerreros perfectamente alineados, diez mil de ellos portando imponentes escudos, dispuestos a emprender el viaje de sus vidas, a entregar lo único que conservaban en libertad: su alma dahoriana.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO 17


    VUELTA ATRÁS


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Abandoné el hermoso bosque y retomé de nuevo el camino ya efectuado, siempre en la linde de aquella travesía de fina arena amarilla, preparado para adentrarme en los troncos al menor síntoma de amenaza. Con antelación, recolecté de su esponjosa tierra setas curativas que aceleraran la cicatrización de mis heridas, que ya de por si no eran gran cosa. Tras un largo recorrido, unté mi hombro y mi muslo derecho con un ungüento preparado con mis propias manos. Atros me había adoctrinado bien en la elaboración de toda clase de «potingues». Siempre que en uno de nuestros viajes hallábamos un lugar prolífero en dichos hongos, se empeñaba en enseñarme a usarlos como fármaco. Yo lamentaba la pérdida de tiempo; él siempre contestaba lo mismo: «¡Algún día agradecerás mis lecciones, patán, no todo es pegar espadazos como un loco!».


    El día había llegado.


    


    Estaba lejos de la zona donde se perdió el libro, mas debía ser precavido. Debía dejar tiempo a que el bálsamo surtiera efecto. Los Brúgalos de sangre poseían un olfato prodigioso, así que también vendé mis heridas untándolas con excrementos de animales. ¡Un tortuoso trayecto de mierda! Nunca más bien dicho. El hedor extirpó incluso el hambre de mis adentros, algo bastante inusual en mí.


    Alcancé la zona donde en teoría cayó el libro. Una sensación de inquietud inmensa se adueñó de mí, ¿y si no lo encontraba? ¿y si alguien, por designios del destino lo había hallado antes?


    Por suerte, no existía rastro de Brúgalos: todo estaba tranquilo, sereno. Observé durante un instante la grieta que casi nos liquidó: una simple fisura en una pared de piedra, nada más. Busqué durante un largo lapso de tiempo el imprescindible volumen, pero no conseguía dar con él. A punto estaba de desistir, cuando entre unos matorrales vi su luz. Allí, escondiéndose de todo. Me agaché para agarrarlo y entonces, algo en mi retaguardia me sobresaltó.


    —¡Quieto, no te muevas o te acribillo!


    No hizo falta que me diera la vuelta para saber quién me hablaba: la voz característica de un Resurgido amenazaba. Giré mi cuerpo y me dirigí con las manos en alto hacia el Kadjaki que me apuntaba con una ballesta. No debía resistirme, hacer nada extraño, o aquel ser podía descubrir el libro, al menos, no antes de distanciarme lo suficiente de él. Pensé en, de nuevo, adentrarme en la senda, mas me había alejado en demasía de la grieta. Mientras me acercaba, observé como otro de sus congéneres se unía al que me había descubierto; demasiados para un solo hombre, no para mí.


    Me desarmaron por completo, me despojaron de mi hermosa coraza y colocaron enormes grilletes en las muñecas.


     Mis destinos en ese momento eran: o las minas de salticio, o un agujero del cual resurgir como una de esas atrocidades. Ninguna de las dos propuestas acababa de convencerme, así que cuando el Kadjaki se dispuso a colocarme los grilletes en los tobillos, le propiné un rodillazo en la cara y de inmediato, lancé un cabezazo al que tenía a mi espalda, que solo tuvo tiempo de recibir el golpe. Giré y sustraje la espada del Resurgido que sangraba por la nariz. Sujeté con fuerza el acero negro con las dos manos, no tenía otra opción, pues los grilletes las aferraban sin remedio.


    ¿El primer Kadjaki en morir?: el que acababa de recibir la cortesía de mi rodilla en su cara. Se encontraba aún semiinconsciente sobre la oscura tierra, como si buscara algo en el negro terreno: le rebané su hedionda cabeza de un tajo descendente con tanta rabia, que incluso rajó la tierra que ya se mezclaba en su sangre. ¿El segundo en tener el honor de perecer?: el que sangraba como un gorrino por su asqueroso hocico. A este lo atravesé con su propia espada, por el pecho, mientras clavaba mis pupilas en sus blancos ojos demoníacos.


    En un instante me vi rodeado por diez Resurgidos emergidos de la nada. No podía imaginar mejor forma de morir que sesgando la vida de esas aberraciones, blandiendo mi espada al viento y con cada acometida, arrastrar a uno de ellos al otro mundo; ese sí era un destino encomiable.


    Me lancé hacia ellos y esquivé, agachándome, al primero que se atrevió a lanzar su espada contra mí. Aproveché mi posición inclinada para cercenarle los tobillos. El siguiente rozó mi cuello con la punta de su espada. Yo fui más certero, y lancé su cabeza al viento. Pero el cerco disminuía. Ya sentía sus alientos en la nuca, y un buen guerrero sabe cuándo va a ser vencido. Uno de los Kadjaki consiguió agarrarme del cuello: el fin se acercaba. Mientras me estrangulaba, otro de los Resurgidos se acercó impaciente y sacó una daga de su cinto, acercó el filo a mi cuello y se dispuso a degollarme.


    —¡Detente! —gritó un Darkjaki acercándose a lo lejos.


    


    Justo, un segundo más y hubiera muerto en ese mismo instante. El Resurgido se acercó y abrió su boca de afilados colmillos:


    —Vas a ser un buen Darkjaki.


    Acababan de confirmar mi destino.
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    Se dispusieron a amarrarme a una carreta con otro grupo de esclavos pero yo, justo antes, me dejé caer fingiendo un súbito desmayo.


    —¡Subidle a la carreta y bajadle cuando despierte! —ordenó el Darkjaki de nuevo—. No hay tiempo que perder.


    Me lanzaron como a un saco de patatas dentro de la carreta de madera. Allí encontré a un hombre de grandes dimensiones; me observaba inquieto. Abrí un ojo y me dirigí al que no dejaba de observarme.


    —Si no quieres perderte el espectáculo, asómate.


    El enorme dahoriano encorvó su cuerpo y dirigió la vista hacia el exterior. Su semblante se sobresaltó al tiempo que el mío dibujaba un gesto de gratitud. Los gritos y aullidos se entremezclaron en el exterior: benditos Brúgalos, nunca fallaban a su cita con la sangre. Esos Resurgidos recién salidos del «horno», obviamente no conocían de la existencia de esas bestias, lo supe cuando intentaron degollarme. La carreta salió disparada sin esperar a nadie. Me incorporé y aún tuve tiempo de observar la matanza que quedaba tras nosotros. Todos, esclavos incluidos, agonizaron ante los animales ciegos. No sentí pena alguna, ni siquiera por esos pobres hombres encadenados: alcanzaron la libertad.


    El único superviviente, por desgracia, aparte de mi persona y la de aquel gran hombre que me acompañaba, era quien nos dirigía con sus riendas a un lugar desconocido.


    —Mi nombre es Límpero —afirmé de pronto hacia mi compañero de trayecto.


     —Melvin, mi nombre es Melvin…, disculpa mi silencio, no estoy de humor.


    Estrechamos nuestras manos; mas intuí, que aquel día el tal Mélvin, no estaba por la labor de hacer amigos. De voz grave y profunda, portador de unas pequeñas gafas que no encajaban en su gran cara, pelo negro, enmarañado, abatido, ausente… No era de extrañar: el futuro que se cernía sobre nosotros no otorgaba una leve brisa de esperanza.


     La velocidad de nuestro transporte cesó tal cual nos alejábamos del peligro, hasta que, tras unas cuatro horas de trayecto, paró.


    


    —¡Hemos sido atacados por unos animales ciegos! —se escuchó fuera de la carreta.


    —¡Brúgalos, idiota! —explicó alguien a nuestro transportista.


     —Tened cuidado al llevarlos a las celdas —matizó de nuevo el «carretero»—, el más pequeño es bastante peligroso.


    «¿Pequeño? —pensé». Me habían llamado muchas cosas, pero jamás pequeño.


    Nos bajaron a patadas y empujones, y entonces me di cuenta; la nieve a nuestros pies, y esa inacabable cordillera de altas montañas no daban lugar a dudas: nos encontrábamos bajo las Colinas Níveas.


    Nos introdujeron por una puerta escarpada en la misma piedra del macizo, y recorrimos un sinfín de estrechos corredores hasta llegar a una sala con celdas a ambos costados, repletas de hombres privados de libertad. Me quitaron los grilletes de los pies y me arrojaron dentro de uno de los calabozos infectados de orines y ratas. Melvin, de igual manera, acabó tras los barrotes de la estancia situada frente a la mía.


    Nos quedamos dormidos enseguida debido al cansancio.


    Soñé que estaba en Treyuria, la Gran Ciudad que me vio nacer. Recorría sus hermosas calles empedradas junto a mi padre dirección al gran mercado. Él me miraba sonriente mientras yo le devolvía la mirada, cargada de orgullo. Mi padre ejercía de guardia privado del virrey Óldason, un buen hombre que gobernaba en nombre del rey Tugjaklor nuestro hogar.


    


    Mientras nos dirigíamos al mercado, observé los ojos de las gentes que se iban cruzando con nosotros, lloraban sangre; y entonces lo entendí: estaba en el mismo día que Treyuria se tiñó de muerte.


    Mi padre me cogió con fuerza de la mano y me arrastró dirección a casa. Las flechas nublaron el cielo y las bolas de fuego catapultadas golpearon con fuerza las paredes de las viviendas a nuestro avance. Corrimos entre las llamas mientras la gente intentaba escapar del martirio, sucumbiendo a las llamas y las flechas. Las tropas Ashtary se adentraron en nuestras vidas asesinando sin contemplación: mujeres, niños, ancianos, hombres… todos cayeron bajo sus negras espadas.


    Alcanzamos el hogar, que ya ardía por el tejado. Mi padre abrió la puerta de una patada y encontró a tres Kadjakis violando a mi madre, ya sin vida. Sesgó la esencia de los tres depravados entretanto yo le observaba desde la puerta; y yació sobre el suelo que había sustentado mi vida durante tanto tiempo. El amor de su vida en brazos, ensangrentada… Alzó la vista entre el fuego y me sonrió.


    —Huye, hijo —susurró—, y haz que sienta orgullo desde el otro mundo.


    Corrí entre el calor y las lágrimas y juré por mis adentros, que algún día me cobraría venganza.


    Desperté sollozando.
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    —Y ahora, ¿qué? —preguntó Melvin desde la oscuridad de su celda.


    —Si te soy sincero, la condenación eterna —confesé aún con lágrimas en los ojos—, mas no voy a quedarme de brazos cruzados esperándola.


    Pasaron las horas con la única compañía de nuestros pensamientos, y entonces, algo asomó en mi sesera.


    —¡Quítate esa enorme túnica! —demandé de pronto al recibir un fogonazo de inspiración—, y lánzame un extremo.


    Melvin me miró sorprendido, pero accedió a hacer lo que le había pedido. Parecía estar de vuelta de todo.


    —Solo tendremos una oportunidad —expliqué—. Cuando el carcelero pase, tensa la tela, ya me ocuparé yo del resto.


    Fue lo único que se me ocurrió; menos era nada. Mi experiencia sabía, que a veces lo más simple resulta lo más efectivo. Saqué mi brazo entre los barrotes y me dispuse a ejecutar el improvisado plan.


    —¡Carcelero, carcelero! —grité mientras señalaba con mi brazo hacia el final de la estancia—, ¡los presos se están fugando!


     El Kadjaki aceleró sus pasos en dirección a donde señalaba, y justo cuando transitaba junto a nuestras celdas, las telas que habían dejado a Melvin en paños menores hicieron su trabajo a la perfección. Alcé la pierna y con el talón aplasté la cabeza del ser derribado, que se abrió como un huevo al caer al suelo. Cogí las llaves y me liberé de aquel apestoso cautiverio. Melvin me miró fijamente mientras cerraba de nuevo mi celda.


     —Lo siento —dije mirándole a los ojos—, solo me retrasarías.


    Tuve que tomar una dura decisión; siempre he creído que fue la correcta. No podía ceder la más mínima de las posibilidades que hiciera peligrar mi cometido, no podía permitírmelo ni yo, ni Dahora. Aquel hombre era demasiado grande como para correr entre esos estrechos pasillos, ¿y si debía retroceder?


    Nadie dijo nada, nadie me delató en mi huida. Avancé hacia la salida de la prisión no sin ahorcar antes con mis grilletes a algún que otro Resurgido.


    Corrí en busca del libro de nuevo. Cuatro horas de ininterrumpida carrera y esta vez, lo agarré sin demora, sin ni siquiera detener mi avance. La suerte me acompañó esta vez, pues los Brúgalos habían abandonado la zona tras el festín.


    


    Seguí trotando y al girar por un camino, observé algo y me escondí. ¡Un Ashtary! Mis piernas se petrificaron por un instante mientras él arrojaba fuego Flamígeo sobre los bosques próximos, le rodeé. La primera vez que tenía a uno de esos seres tan cerca. Proseguí avanzando hasta situarme de nuevo bajo las Colinas Níveas; y llegó la noche. Tras de mí advertí los chillidos de un Bóldok agobiándome sobremanera. Largo tiempo llevaba escuchándolos en la lejanía, ahora parecía tenerlos ya encima.


    Encontré el mejor camino para alcanzar la cima, y así, poder personarme en Verdalia sano y salvo. Pero no podía más, mis piernas no aguantaban. Me situé entre dos rocas y recé para que el Bóldok no olfateara mi «aroma». Cinco Darkjakis rebasaron mi posición tan cerca que casi pude tocarlos, pero no me vieron. Portaban antorchas y a ese lagarto que no dejaba de emitir los molestos chillidos.
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    Pasé la noche entre rocas hasta alcanzar la luz del sol. Emprendí a toda prisa el ascenso por una estrecha senda que serpenteaba por la ladera de la escarpada montaña.


    Alcancé la cima. Al fin un descanso para mis pies cansados. Observé varios charcos de sangre, los ignoré. Me acerqué a un saliente y pude observar un cielo despejado. Al fin del horizonte azul, la oscuridad presagiaba mi regreso. Tenía el libro. Sufrí sí, mas los soldados sufren, sangran por un bien común.
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    Con el paso del tiempo supe quién me había ayudado a escapar, la identidad del hombre al cual dejé atrás, del hombre que entregó su vida por Dahora. Hubiera deseado conocerle en otro lugar, lejos de la guerra; seguro hubiéramos sido buenos amigos.


    Nunca le conté esta historia a Loxran; la verdad, es que nunca se la conté a nadie. Porque en el fondo de mi alma, en lo profundo del corazón, sentía vergüenza por lo que hice.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO 18


    10.000 ESCUDOS


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    El ejército libre transitaba bajo ese Cielo Insidioso que en tantas ocasiones me había resguardado. Andábamos sin miedo, pues los Ashtary, no se atreverían a enfrentarse a nosotros de otra forma que no fuera a campo abierto. Sabían que nos superaban en número, por lo tanto, la Llanura de Éntalon les era favorable; o eso creían.


    Yo era el único a lomos de un caballo. No por superstición: no cuadraban en mi estrategia.


    Éntalon eternizaba ante la ciudad de Trirea, justo frente al cuartel militar Ashtary. Los seres creados por el Dios Cerithan ya debían saber de mis intenciones: replegarían sus tropas a la que fue flamante capital del imperio, y esperarían mi llegada.


    Contábamos con cien mil hombres libres, mientras que el ejército Ashtary superaba los ciento cincuenta mil Resurgidos. Mas no podíamos esperar a igualar las tornas, no existía tiempo al cual aferrarnos, pues si conseguían ultimar el nuevo libro, no habría un mañana.
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    Los caminos de Ebórea mostraban una serpiente de cascos y escudos, una línea que parecía no tener fin. No tardaríamos más de un día en alcanzar Éntalon. Todos sabían de su cometido en la inminente contienda; solo faltaba que Éfririk recibiera dicha información.


    Seguimos caminando hacia nuestro destino y entonces, Jésnathar, justo al alcanzar una intersección, se detuvo.


    —Es el lugar —informó desde mi izquierda—. El último Dalíseo así lo confirma.


    Esperamos durante horas y a lo lejos, sin previo aviso, observamos una gran polvareda. El ejército de imponentes guerreros se acercaba con sus largas lanzas despuntando en el horizonte. Una sensación de tranquilidad me invadió: Éfririk cumplió con su palabra de talagmita.


    Se acercó e inclino la cabeza. Hice lo mismo y su ejército se fusionó con el mío formando el mayor que jamás sustentó la tierra a nuestros pies.
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    Acampamos y dormimos al costado de un riachuelo, y al llegar la mañana, nos adentramos en un frondoso bosque. Al superar la maraña de árboles y plantas, alcanzaríamos el campo de batalla. El último tronco quedó atrás, y pisé Éntalon por primera vez: una vasta planicie llana; al fondo, casi imperceptible, se podía disipar lo que sin duda era Trirea. Diez kilómetros de fina hierba amarilla, cobijada bajo ese cielo de truenos y relámpagos, nos separaba del campamento Ashtary. Ante la malograda ciudad, su cuartel militar, y ante mi sorpresa, era mucho mayor de lo que había imaginado.


    —Al menos son doscientos mil —aventuró Atros—. Además, ellos tienen caballería —matizó en un tono bromista—. Mejor, así nuestra victoria perdurará en la historia eternamente.


    Sonreí hacia ese hombre que ya consideraba un hermano. Si echaba la vista atrás, sentía que sin él no estaríamos donde estábamos.


    Cuando el campamento estuvo formado, organicé una reunión en mi tienda con todos los hombres de mi confianza: Jésnathar, Atros, Límpero, Shéseley, Éuphrolin, Mombon, Éfririk, mi madre… todos debían tener clara la estrategia a seguir. Cuando la batalla diera a inicio, no cabría lugar a dudas. Les puse a mi alrededor, mientras giraba a su alrededor observándoles en silencio. Fijé mis ojos en cada uno de ellos, y mi corazón palpó el aprecio que sentía. «Si esto es una despedida —pensé embargado por la emoción—: encantado de haberos conocido».


    Tras una larga explicación, abandonaron mi tienda dispuestos a transmitir por última vez su cometido a cada uno de los soldados que impacientes esperaban el momento de entrar en combate.


    


    [image: separador2 marcos]


     Acabé de perfilar los últimos detalles en mis aposentos y a la primera luz del alba, mi ejército surcó la fina hierba amarilla que cubría esa llanura llamada Éntalon. A la delantera, diez mil escudos colocados de forma horizontal en fuertes brazos dahorianos, encastados unos con otros, formando cinco líneas de dos mil cada una. Todo estaba listo: solo quedaba la guerra.


     Avancé a la vanguardia de mi ejército hasta alcanzar una posición óptima, a un kilómetro escaso de nuestro enemigo.


    Los Ashtary no habían perdido el tiempo; su vasto ejército, que casi doblaba el nuestro, se mostraba imponente ante nosotros. Galopaban de un lado al otro sobre sus negros caballos, alzando sus llameantes espadas al frente de ese ingente número de seres sin alma.


    Su avance no se hizo esperar, el sonido de las corazas retumbó mientras yo me giraba hacia los míos; tras de mí, doscientos mil Resurgidos se aproximaban amenazantes.


     —¡Fijad vuestra vista a mi espalda! —vociferé a los soldados que debían entregarme la victoria—. ¡Son los seres que os han privado de libertad! —Mi voz se alzaba—. ¡Voy a disfrutar viendo sus pútridos semblantes cuando nosotros hagamos lo mismo con ellos!


    El griterío de mis hombres retumbó por doquier mientras yo alzaba a Luz.


    ¡Soy extranjero aquí, lo sé! —proseguí—. ¡No nací en esta bella tierra que a punto estamos de regar con nuestra sangre, mas os puedo asegurar, que me siento tan dahoriano como cualquiera de vosotros, pues aquí fui gestado! —grité ante aquellos hombres erguidos—. ¡Derramaré mi sangre Ashtary hasta la última gota si es necesario, lucharé hasta el último aliento y moriré sin dudarlo por este planeta que amaré el resto de mis días! ¡La eternidad nos espera en este mar de Éntalon; vivamos o muramos, saboreemos la dulce victoria o la amarga derrota, os puedo asegurar nos engullirá en lo más profundo de la leyenda!


    Los soldados alzaron sus escudos y gritaron tan alto que incluso los podridos corazones de los Resurgidos se estremecieron. Mientras, yo volví a situarme cara a cara con el ejército invasor, que ya se encontraba a menos de medio kilómetro de distancia.


    Los Ashtary se mantenían en la retaguardia conocedores de lo que era capaz: temían por su inmortalidad.


    


    —¡Arqueroooos! —grité alzando mi brazo derecho.


    Cinco mil arcos se tensaron y esperaron el momento de distenderse. El océano de hombres sin alma, de alteradas esencias de vida se acercaba ya al trote. Cada vez más cerca, hasta situarse al alcance de las flechas. Bajé mi brazo y el silbar a mi espalda pronto se tornó en un cielo de madera y hierro. Perforaron pieles y escudos, mas en aquel ejército, surtió el mismo efecto que un rasguño en la piel de cualquiera de mis hombres.


    —¡Primera línea de escudos! —exclamé de nuevo cuando el enemigo apenas se hallaba a cien metros de distancia.


     Y los dos mil primeros soldados dieron un paso al frente, cambiaron al unísono sus escudos a una posición perpendicular y los alzaron al viento clavándolos en una hendidura que previamente se había escarpado en el terreno, hundiéndolos un metro en el interior del campo de batalla. El vital cometido que llevó a Límpero días previos a Éntalon, no fue otro que el de proferir aquella larga fisura que ahora apresaba nuestros escudos en las entrañas de la tierra.


    —¡Segunda línea! —ordené de nuevo.


    Y los escudos que seguían a los ya incrustados apuntalaron a estos dando consistencia a la muralla que acababa de nacer ante nosotros. Volvió a mi recuerdo por un segundo el instante previo a la muerte de Melvin, cuando su enorme cuerpo apuntaló los troncos que me apresaron.


    


    «También estás aquí, Melvin».


    


     Los Resurgidos no tuvieron tiempo de reaccionar, y se dieron de bruces contra el muro de contención. Muchos murieron aplastados, y los que intentaban retroceder eran empujados por los que llegaban, que no discernían lo que ocurría en su vanguardia.


    La presión que ejercían los cuerpos sobre los escudos empezó a doblegarlos sobremanera.


    —¡Talagmitaaaas!


    Los guerreros de tres metros se adelantaron a mi orden, alzaron sus largas lanzas doradas y las clavaron entre los huecos que quedaban entre los escudos, sesgando una vida con cada punzada. Los Resurgidos que caían, no hacían otra cosa que dar consistencia al que era nuestro fortín.


    —¡Flancoooos!


    Los estandartes hicieron llegar mi orden a todas las esquinas de mi gran ejército, y al ser recibida, tres mil de aquellos hombres portadores de escudos emergieron por cada costado acoplándose a los clavados en la tierra, seguidos por el resto de la infantería del ejército libre. Íbamos a envolver al enemigo en Tizonita, a enclaustrarlos, a crear nuestras propias Termópilas, a contenerlos en una herradura mortal.


    El inevitable cuerpo a cuerpo relució. Nuestro cerco no era capaz de englobar tan magno ejército y mis soldados, a la retaguardia del invasor, intentaban aguantar al enemigo dentro del semicírculo que los apresaba. Pero quedaba el toque de gracia, la orden de la confirmación. Alcé mi voz en Éntalon de nuevo:


    


    —¡Arquerooooos! —exclamé con todas mis fuerzas—, ¡catapultaaaaas! —volví a gritar sin temor—. ¡A discreción!


    Alcé la vista para contemplar el fuego sobre mi cabeza. Las flechas en llamas y las piedras masacraban a nuestro enemigo que no era capaz de escapar de la trampa que les había tendido. Monté mi caballo y cabalgué tras los escudos que abrazaban sin descanso al enemigo, al tiempo que observaba cómo los soldados Resurgidos caían por millares: no luchaban, solo intentaban escapar de la lluvia de fuego y piedra, de la «U» en la cual se habían embutido.


    Alcancé el único punto por el cual podían escapar, y vi la guerra en todo su esplendor. Todos los guerreros que observé la noche anterior luchaban sin tesón. Vi brazos colgar de los hombres, piernas posarse inertes sobre la fina hierba amarilla, la cabeza de Mombon volar dejando una estela de sangre; vi muchas cosas que nunca olvidaré. Y el desconcierto se adueñó de mí. Vi caer a tantos hombres, que ni siquiera sería capaz de recordarlos.


    Blandí mi espada más de una hora al costado de mis hermanos. Incluso Jésnathar y Éuphrolin lucharon con valentía. Hasta mi madre, con su coraza dorada sesgaba vidas sin respiro; y mientras luchaba codo con codo recé por cada uno de esos hombres, recé por que acabara la masacre; pero mis suplicas se perdieron entre un sinfín de espadas y escudos empapados en sangre.
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    El ejército Ashtary huía por los huecos que afloraban a causa de las forzosas bajas que sufríamos. La batalla daba sus últimos coletazos. Los Ashtary, en un último intento por causarnos el mayor número de bajas lanzaron la caballería hacia nosotros, pero los talagmitas, con su altura y sus inmensas lanzas, descabalgaban a los jinetes nada más llegar a nuestra altura. Viendo la batalla perdida, se dispusieron a huir con el rabo entre las piernas y entonces, reviví de nuevo la escena que el Miráclum me reveló en la cabaña de Jésnathar. Uno de ellos volteó su caballo, alzó su llameante espada y me retó a que me batiera en singular combate con él. No me amedranté, y corrí hacia el jinete entre los hombres que seguían matándose sin piedad. Luz asemejaba brillar aquel día más que nunca, como si percibiera la rabia de mi interior; y mis piernas siguieron avanzando hacia ese ser que ya carecía de inmortalidad.


    El Ashtary arreó su negro caballo y se lanzó hacia mí sin temor, alzó su espada de fuego y se dispuso a rebanar mi cabeza como si se tratase de una hogaza de pan. Mas había tenido buenos maestros, y justo antes de que el caballo y su jinete me alcanzaran, me lancé con las piernas por delante bajo el oscuro rocín y rebané sus dos patas derechas, derribándolo y lanzando su jinete por los aires.


    Alejados del grosor de la batalla. A lo lejos, el griterío seguía su curso.


    Me acerqué al Ashtary aturdido dispuesto a acabar con su vida, y vi cómo desde el suelo alzaba su brazo y la tierra se revelaba ante mí. Como si de un tsunami de dura piedra se tratara, el solado golpeó mi coraza heredada del mismísimo rey Tugjaklor, lanzándome por los aires. Mientras surcaba el cielo el interior de mi esencia sintió que no podía vencer, que no era lo suficientemente Ashtary para lograrlo. Y si moría allí, si dejaba de respirar en esa llanura, la muerte que ese día sembraba el campo nunca daría su fruto.


    Alcé mi cuerpo magullado, abrí piernas y brazos y me dispuse a sentir lo que no estaba… Y lo sentí: la fina tierra que residía bajo el manto dorado se deslizó entre mis dedos, resbaló y fluyó permisiva; cinco líneas perpendiculares caían de cada una de mis manos. Aspiré el dulce aroma del terreno y sonreí ante aquel Ashtary sorprendido, y vi la tierra alzarse ante mí. Ahora era él quien surcaba el negro cielo insidioso.


    Mis ojos cambiaron de color, el poder mutó mis pupilas que ahora mostraban un morado intenso, como si la esencia de mi padre se hubiera fusionado conmigo.


    Corrí de nuevo hacia el Ashtary que volvía a estar de pie, y nuestras espadas colisionaron una y otra vez. La Luz y el fuego se truncaron sin tregua. Su dominio de la espada era exquisito, y poco a poco, iba cogiendo la delantera en la justa. Mi cuerpo se ralentizaba debido al esfuerzo de la batalla, y entre ataques y esquivas, consiguió rasgar mi muslo con su espada llameante. No me resentí, pero tras otro magistral movimiento de ataque profirió un tajo profundo en mi brazo derecho, y sin el brazo de mi espada, estaba perdido. La solté mientras mi brazo emanaba la sangre sin control. Me arrodillé y cerré los ojos esperando de aquel ser la confirmación de mi derrota. Pero no acabó con mi vida, agarró mi cabeza con una de sus manos y me alzó mientras de ella emanaba una intensa niebla negra, que se introdujo por mi boca, dejándome exhausto. Volvió a posarme de rodillas sobre el suelo y entonces sentí como alguien agarraba mis manos y posaba algo sobre ellas. Abrí los ojos y vi a Atros ante mí con su daga entre mis dedos. Él la apresaba entre mis manos con las suyas, como si yo fuera su marioneta, incrustándola en el centro de esa cruz que hacía de rostro al Ashtary. Por su costado derecho vi asomar el fuego, la hoja llameante de la espada enemiga travesaba a mi amigo de costado a costado. Se interpuso y me entregó su vida, acabando con la de aquel ser demoníaco.


    


    Los tres nos desplomamos como los pétalos de una margarita desojándose.


     El Ashtary herido de muerte se elevó y de la cruz por la cual había penetrado la daga de Atros emergió un haz de luz hacia los cielos, que se abrieron dejando atrás la oscuridad, cubriendo Éntalon de vida.


    


     Me lancé a los brazos de mi amigo herido de muerte, mientras, la luz afloraba sobre mí.


     —No tendría que haber acabado así —le dije con lágrimas en los ojos—, todavía nos queda mucho camino por recorrer juntos, amigo mío.


     —No en este mundo, joven Loxran, no en este mundo… —susurró mostrando una leve sonrisa en su curtida cara dahoriana—. No sientas la culpa ni un solo instante —su voz se perdía poco a poco—, pues parto feliz. Dime, hermano mío, dime forma más bella de morir que por lo que más amas —susurró en silencio mientras cerraba sus grandes ojos anaranjados.
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    La gran batalla concluyó, mas no había nada que celebrar. Entre la luz que ahora descendía de los cielos anduve por el campo de batalla repleto de cuerpos inertes, entre las lanzas ensartadas y las extremidades posadas sobre ese terreno que todavía filtraba sangre. Transité largo tiempo entre pensamientos, regando la fina hierba con el rojo fluido que aún brotaba de mi brazo. Aquel Ashtary había introducido algo maligno en mi interior. Lo sentía, no sabía qué, pero presagiaba que algo terrible acontecería en un futuro no muy lejano.


    Seguí deambulando entre los cadáveres, apartado del ejército vencedor, apartado de todo. Observé el cadáver de Atros a lo lejos. Todos los hombres caídos en batalla serían enterrados en la misma tierra que les vio morir; la llanura de Éntalon dejaría de serlo para convertirse en «El Reposo de los Héroes».


    


    [image: separador2 marcos]


    


    Querían esperanza y eso es lo que les había dado; a un alto precio sí, pero la guerra se cobra con la sangre de los guerreros.


    Resultará duro seguir sin Atros, pero es por ellos, por los que han entregado su vida, por los que debemos acabar definitivamente con los Ashtary. Ahora que son conocedores de mi poder consumarán el nuevo Libro de Conexión les cueste lo que les cueste, no me cabe la menor duda. Para ellos no fluctúa el tiempo, para mí tampoco, así que les perseguiré hasta el fin de la existencia si es necesario. La luz de mi espada les atormentará sin descanso, no importa lo profundo que se oculten en la oscuridad.
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    Pasó la batalla y pasaron los días. La ciudad de Trirea era nuestra, volvería a brillar como lo hizo antaño. Shéseley sería nombrada reina; parecía que Dahora volvía a sentir la libertad de nuevo. Mas algo en mi interior me decía, que no sería durante demasiado tiempo.


    Rastrear el norte en busca de los Ashtary resultó una pérdida de tiempo. Muchos Resurgidos huyeron hacia las montañas tras sus amos, más de los que sobrevivieron en mi ejército. Debía nutrir mis filas por lo que pudiera acontecer en un futuro cercano. Y me temía, el lugar exacto en el cual los Ashtary se habían refugiado tras la batalla, donde seguirían ultimando el nuevo Libro de Conexión.


    Ahora lo veía todo más claro: sabía cuál debía ser mi próximo destino:


    


    Las Islas del Destierro.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    EPÍLOGO


    


    Las calles de Londres no habían cambiado demasiado en mi ausencia. El tiempo trascurrió ciento sesenta años para mí, solo dieciséis para ellos. Mientras paseaba por las calles del Soho vi mi rostro reflejado en el cristal de un escaparate. No me acostumbraba a la cara Terrestre: esas orejas tan separadas, la piel tan rugosa, la cabeza tan redonda…


    Alquilé un pequeño piso en el centro y todos los días recorría las calles observando a sus gentes, sentándome en los bancos de las plazas, en las mesas de los cafés… Un día, mientras compraba un tentempié en un puesto ambulante, la vi. Conducía un coche azul de alta gama, y seguía tan esplendorosa como antaño. Me fundí con el viento y la seguí, y tras un largo recorrido, detuvo su vehículo y entró en una cafetería. Pidió algo de beber, abrió un libro y empezó a leer ausente de todo. Yo la observaba desde el exterior tan bella…, y mi corazón se avivó; se encontraba tan cerca de mí, tan a mi alcance, que no podía creerlo. Las cosas le habían ido bien; resultaba obvio que su vida en las calles había quedado atrás.


    Tras un largo instante observándola, entré, me acerqué a la mesa en la cual estaba, y sin decir nada, me senté. Alzó sus ojos por encima del ejemplar, me miró fijamente durante un largo lapso de tiempo, y sonrió.


    —Veo que has regresado de Dahora —susurró.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    Me veo en la obligación de dar las gracias a todos los que me ayudáis día tras día en este mi intento por contar historias. Juanjo Verge, Jordi Bel, Carlos (Torretas)… Y tantos otros que con un simple comentario me alentáis a seguir escribiendo. A mis compañeros de Twitter, de las redes sociales en general por su altruismo, a los blogs que han reseñado alguna de mis novelas, a todo el que me ha leído…


    GRACIAS
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